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Una intentona reaccionaria que duró menos de cinco horas, ha 
sido generosamente prolongada para los oyentes españoles durante 
cinco horas más. La radio y la televisión españolas añadían insis-
tentemente a los comunicados del M.F.A. la amenazadora coletilla 
de una fantasmal columna de blindados que avanzaba sobre Lis-
boa. Mientras tanto, hacía ya tiempo que la intentona reaccio-
naria había desembocado en un doble fracaso, táctico y político. 
Pero quizá sea sólo lo último; el tiempo dirá hasta qué punto los 
sublevados no habían contado con que los mandos intermedios y 
la tropa tenían ya opciones políticas propias. 
El problema está en el centro y el peligro en la derecha. Son 
muchos años de dictadura, con unas estructuras agrarias subdesa-
rrolladas y una industrialización cautelosamente frenada. Es de 
suponer, pues, que el peso social de los notables locales y la igno-
rancia de gran parte de las masas campesinas, proporcionasen una 
existencia inicial desahogada a unos partidos que podrían ser de 
centro o de derecha moderada. El auténtico peligro sigue estando 
a la derecha. Y esto conviene explicarlo. Cierta afición a la geo-
metría política, casi siempre profesada desde un supuesto centro, 
equipara con pretendida imparcialidad los dos extremos. Pero ésto 
no se lo creen ni ellos. La extrema izquierda puede alterar el or-
den público, intentar asaltar los comicios de un partido, exigir la 
revolución aquí y ahora por todas las paredes de una ciudad. La 
extrema derecha puede aprovecharse de ésto y llegado el caso ha-
cerlo ella misma. Pero la extrema derecha es la huida de capitales, 
la abstención de los inversores, el negarse a sembrar los campos, 
los contactos con poderosos amigos de otros países. Y cuando lo 
cree necesario, la extrema derecha es la guerra civil. 
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desilusiones? ¿ N o se rá el m i t o Bu-
ñuel la s u b l i m a c i ó n de las frus-
traciones de muchos e s p a ñ o l e s ? 
Si a Buñuc l se le compara con 
Viscont i , Fell ini , Losev o R. Clair, 
¿no resultan sus pe l í cu las rebus-
cadas, falsas, postizas, abstractas 
y algunas con un cierto transcen-
dentalismo supersticioso y m á -
gico? 
J. VAZQUEZ D E PRADA 
(Médico) 





He leído la p á g i n a que recien-
temente pub l i có A N D A L A N sobre 
Buñuc l . E s t á visto que entre Bu-
ñ u e ! y ustedes e s t á n Jos lazos de 
la t ierra y las vivencias comunes 
de un mismo pasado h i s tó r i co . 
¿ P e r o por q u é no hurgan un po-
co "en la vida de Buñue l en lugar 
de l a n í o bla, bla, bla? Ustedes se-
guramente vieron «Ei perro anda-
luz» en T V E . ¿ E n t e n d i e r o n se-
mejante pitorreo? ¿Las pe l í cu la s 
de Buñue l no parecen descarga-
das de fuegos artificiales y fan tás -
ticas? E l erot ismo de B u ñ u e l ¿ n o 
encubre una sexualidad enfermi-
za, paranoide, de un «voyeu r i smo» 
ansioso? 
¿De q u i é n es el m é r i t o de «Na-
zar ín», de Buñue l o de G a l d ó s ? 
¿ N o fue Buñue l el t íp ico mucha-
cho de famil ia bien? ¿ S a b e m o s de 
él sus actitudes soc iopo l í t i cas co-
mo jas sabemos de tantos otros 
que defendieron el anarquismo 
por encima de sus comodidades y 
LAS ESCUELAS 
DEL V A L L E 
DE TENA 
Sr. Director : 
En el Valle de Tena estamos ha-
ciendo gestiones ante la Delega-
c ión de E d u c a c i ó n y Ciencia para 
que agrupe a los n iños y los 
maestros diseminados por los 
pueblos del Valle, en unos locales 
que tiene la - D i p u t a c i ó n Provin-
cial de Huesca en Panticosa. To-
dos los alcaldes han d i r ig ido una 
U S GRANDEZAS DEL IMPERIO ROMANO; 
L a r l o m n r r a r í a 0 U C I l i U t i a l I d 
p u d o c o n t r a e l t r a s v a s e 
Noi cuenta Tácito en sus «Anales» (1.79) que, en tos 
primeros años del reinado de Tiberio, se propuso al Se-
nado romano por parte de los «curatores aquarum» o en-
cargados de la política fluvial, un plan origínalísimo para 
trasvasar una serie de ríos de Italia, afluentes y sub-
afluentes del Tlber. El dificultoso y costosís imo plan, pro-
puesto por Ateyo Capitón y por su colega Arruntio, se 
había estudiado detalladamente pero se había pensado 
únicamente en Roma y en sus intereses. Unos trabajos 
públicos gigantescos tendrían que ponerse en marcha a 
fin de desviar los cauces de una serie de aquellos ríos, 
buscándole una salida distinta de la habitual. 
Ei significado político de la urbe, su grandeza y su 
preponderancia parecían justificar el descabellado pro-
yecto para el cual no se habían tenido en cuenta los in-
tereses de otras zonas itálicas que necesariamente ha-
brían de verse afectadas tras la inmensa operación flu-
vial planeada. No se trataba ni siquiera de resolver un 
problema de falta de aguas, sino más bien un supuesto 
contrario. El Tlber, muy caudaloso, provocaba en ocasio-
nes ciertas molestas crecidas que se trataban ahora de 
evitar con las obras propuestas por tos ingenieros. De 
todos modos, el proyecto verdaderamente titánico daña-
ba claramente a otras regiones, ya que aquellos ríos, pri-
vados de su cauce natural, posiblemente se desbordarían 
disminuyendo con ello la productividad agrícola de diver-
sas comarcas. 
Eran aquellos unos años —15 de nuestra era— en los 
que todavía no se había endurecido del todo el poder en 
manos imperiales. Aún quedaban —aunque no por mucho 
tiempo— ciertos vestigios de una época republicana sin 
autoritarismos y en donde ei interés de otros pueblos 
de la península —«viejos socii» de la liga latina— se 
tenían aún en cuenta a la hora de las grandes decisiones. 
Aún quedaba también alguna autonomía del Senado y 
cierto poder en sus miembros «ciarissimi», románticos 
defensores efe una época democrática perdida para siem-
pre, tras la «coniuratio Itaiiae et provinciarum» que im-
plantó el nuevo régimen político augusteo y que pervir-
tió para siempre el orden tradicional de la república, se-
gún ei decir de Tácito. Pero, sobre todo, quedaba el vi-
gor de grandes pueblos y de grandes núcleos urbanos 
con una vida municipal lo suficientemente fuerte y pode-
rosa para provocar un estallido de protestas ante aquella 
maniobra política del centralismo romano claramente 
opuesta a sus propias necesidades. 
Protestaban los florentinos porque el descabellado y 
carísimo plan fluvial les afectaba grandemente. Se trata-
ba nada menos de, aprovechando las proximidades del 
alto Tlber y del Arno, tomar las aguas del río Clanis, 
afluente del primero, y verter todo su cauce en el segun-
do. Naturalmente toda una gran parle de las aguas de la 
vertiente occidental de los Apeninos caería sin más sobre 
el caudal del Amo. que ya era propicio por su parte a 
fuertes crecidas. Ese temor fundado a peligros de mag-
nitud insospechada, incluso a catás t rofes grandes, motivó 
a ios decuriones de Florencia a enviar a sus emisarios 
portadores de la protesta. Algo parecido ocurrió a ios 
interamnaies, vecinos de una no muy populosa ciudad en 
la confluencia del Evens y del Nar. También a ellos les 
afectaba el plan de los trasvases, ya que se pretendía 
encentra' otro cauce para este último río que al verse 
desprovisto de su desagüe habitual se saldría •—al menos 
dando una de las zonas m á s fért i les de Italia. Por su 
parte, los habitantes de Reate, ciudad comercial muy bien 
situada en el punto de encuentro de dos grandes rutas 
italianas —la vía Salaria y la vía Flaminia— mantenían 
con vigor su oposición a las obras fluviales, ya que ai 
verter más agua de la normal sobre su pequeño lago Ve-
lino no podría é s t e recibir repentinamente tanto caudal 
por lo cual el peligro o al menos la incomodidad desacon-
sejaba la puesta en marcha de las obras planeadas. 
Dado lo escueto de la narración de Tácito, no es fácil 
deducir por las meras protestas de los afectados cuál 
sería realmente el pian hidrográfico y los concretos tras-
vases proyectados por los técnicos , que en su momento 
fueron presentados por ios «curatores» al Senado. Cla-
ramente lo que parece deducirse de la narración es que 
tanto los florentinos como ios interamnates y ios reati-
nos, llevaron a la Suprema Asamblea sus puntos de vista 
y sus temores. Sí parece bastante probable que el pro-
yecto fuera en parte quimérico y sobre todo muy costoso, 
ya que se trataba nada menos que de disminuir el cauce 
del Tlber a costa, no de un trasvase, sino de varios. La 
política de Augusto y Tiberio proclive, como en todas 
las grandes concentraciones autoritarias de poder, a 
megalomanías y a obras de gigantesca envergadura con-
cebidas muchas como instrumento de la propia propa-
ganda política, se debió sentir atraída iniciaimente por el 
loco plan de ios trasvases. Por fortuna, sin embargo, con-
taba Roma todavía, según dije antes, con un Senado 
aún no muerto del todo y con un vivísimo vigor urbano 
en tantos y tantos municipios latinos, minúsculos esta-
dos autónomos de antaño, a los que la política centraii-
zadora aún no había logrado aniquilar con su nivelación 
artificial en estos años primeros del régimen imperial. 
El plan de las obras hidráulicas, dice Tácito, fue recu-
sado por sentencia senatorial como no conveniente. Del 
brevísimo relato no es posible deducir cuál pudo ser la 
razón última que adujo al Senado para negar su autoriza-
ción a los «curatores aquarum». El historiador parece dar-
nos a entender que un cierto temor supersticioso cundió 
en la opinión pública ante las consecuencias imprevistas 
que podrían sobrevenir al torcer los cauces que la na-
turaleza había impuesto a los ríos. Con todo, según la 
Historia, también hubo otras dos razones que parecen a 
nuestro juicio de más peso: la «difficultas operum» y 
las «preces coloniarum», es decir, el costo atrevido y 
arriesgado de unas obras cuyos trabajos tal vez no pu-
dieran sostenerse con las finanzas del erario y las pro-
testas de ios municipios afectados. Con estas razones 
se opuso el Senado a los trasvases, esgrimiendo como 
argumento, por un lado, la necesidad de jerarquizar ios 
trabajos urgentes del Estado con un orden más lógico y 
racional según las necesidades más apremiantes y diarlas 
del gasto público y, por otra parte, debieron los senado-
res también prestar su atención a los intereses de aque-
llas otras comarcas, municipios o meros núcleos urbanos 
que quedarían, sin duda, afectados por los trasvases. 
Aún latía en la mente de ios viejos «ciarissimi» de la 
Asamblea la preocupación por tantos minúsculos pueblos, 
viejos estados soberanos, cuya vida política y cuyos in-
tereses habría que defender y que eran, al menos, tan 
respetables como los de su antigua aliada, la ciudad del 
Tíber convertida por los azares de la Historia en capital 
del Mediterráneo y sede oficial del gobierno de la 
«gens M i m . 
carta al Delegado en este senti-
do... y no sabemos en q u é acaba-
r á todo. 
Los maestros tienen que aten-
der en su escuela a todos los ' n i -
veles de EGB. E n Tramacast i l la , 
só lo es un ejemplo, la maestra 
tiene 21 n i ñ o s de todas las eda-
des. Si se agrupan los n i ñ o s y 
maestros en Panticosa, ca d a 
maestro l l e v a r á un curso v só lo 
a s í conseguiremos las m í n i m a s 
condiciones de eficacia en la en-
s e ñ a n z a . He a q u í o t ra prueba pa-
ra la fecundidad de la Adminis -
t r a c i ó n y de los adminis t rados. 
¿ S e r á el silencio la respuesta? 
J. L . S A N C H E Z 
Sallent de Gá l l ego 
N I V E L DE V I D A 
REAL, 
EN I L L U E C A 
Sr. Direc tor : 
La influencia que ejercen I l lue-
ca y Brea sobre su comarca y las 
c a r a c t e r í s t i c a s que tiene, merecen 
dedicarle u n estudio m á s detalla-
a m l a l á n 
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le qustaría devolver y mantener 
correspondencia sobre los ori-
ginales no solicitados que nos 
envían, pero no nos es posible. 
do, pero de m o m e n t o podemos 
decir que lo que a q u í ocurre es, 
desgraciadamente, n o r m a l . Illue-
ca y Brea empezaron a fabricar 
zapatos y mantas po r iniciativa 
p rop ia y en r é g i m e n fami l ia r . Vi-
nieron las vacas gordas y las in-
dustrias se ampl i a ron . Esto hizo 
posible que la e m i g r a c i ó n en los 
pueblos p r ó x i m o s se paralizara. 
Uno de los factores que ha fa-
vorecido este auge indus t r i a l fue 
la abundancia de mano de obra 
barata. Para las gentes de esta co-
marca , acostumbrados a estar 
pendientes del t i empo y esperar 
la recogida de la cosecha es una 
ventaja a l l legar cada s á b a d o , re-
c ib i r el sobre, hiele o caiga pe-
drisco. Nadie sabe q u é es el sa-
l a r io m í n i m o , u n convenio colec-
t ivo , ex t raord inar io o aumentos 
por t i empo de servicio. Pero no 
leá preocupa, porque menos gana-
ban en el campo. L a fiebre del co-
che (aunque no se emplee), Üel 
piso en la ^carretera o la disco-
teca, c ier ra "elt c ic lo de esta nueva 
sociedad de consumo. Si para me-
d i r el n ive l de v ida se tiene en 
cuenta í¿ n ú m e r o de estudiantes 
de bachi l ler , los actos culturales 
en que se desarrol lan (incluyendo 
el cine), o s implemente los cono-
cimientos que los obreros tienen 
de lo que t e ó r i c a m e n t e les corres-
ponde en derecho, veremos que 
ese n ive l es m u y bajo en esta 
comarca. 
Posiblemente unas jomadas cul-
turales a r r e g l a r í a n en par te estos 
problemas, y se p o d r í a conseguir 
incluso, evi tar los t í p i c o s actos 
de gamber r i smo t an frecuentes en 
la discoteca o en el f ú tbo l . 
M . L O R E N T E 
ARAGON, 
A L E R G I C O 
A L A G U A 
Sr. Director: 
Recientemente, en un periódico 
de Barcelona leí frases sobre el 
trasvase que venían a. decir más 
o menos esto: «No se puede* to-
lerar que unos se opongan a que 
otros utilicen lo'que aquéllos no 
pueden aprovechar». Esto, por 
supuesto, se refería a Aragón, y 
es tanto como decir que Aragón 
no puede aprovechar sus aguas. 
Yo preguntaría: ¿es que Aragón 
e s t á en la ionosfera o es que 
A r a g ó n tiene alergia al agua? Ei 
autor del artículo, nombra tam-
b i é n los pueblos de colonización 
creados en A r a g ó n y reprocha a 
A r a g ó n que estos pueblos estén 
deshabitados. Este es un tema tan 
delicado, que a mí me gustarla 
que este periodista viniera a vivir 
en uno de estos pueblos y se pu-
siera a trabajar en ellos, i A lo 
Pero el Artículo también tenía 
afirmaciones positivas, una de 
ellas, a m i entender absolutamen-
te justificada. E n ella se decía 
que Zaragoza ha tenido una par-
ticipS-Ciom imj^oirt^ntc cii lo- dcsc 
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Los colegios profesionales de Aragón 
S E O R G A N I Z A N 
Los medios de c o m u n i c a c i ó n de Zaragoza recogieron d í a s a t r á s 
una sorprendente e impor tan te not ic ia : la c r e a c i ó n de la Fede-
r a c i ó n Aragonesa de Colegios Profesionales. La p r e s e n t a c i ó n del 
proyecto de F e d e r a c i ó n tuvo lugar en una rueda de prensa de 
la C o m i s i ó n organizadora, const i tuida por los Decanos-presiden-
tes de 7 Colegios. 
A l margen de la a n é c d o t a de la c o n s t i t u c i ó n debemos consta-
tar u n hecho sobresaliente: la o r g a n i z a c i ó n de una capa m ü y 
in ipor tan te desde el punto de vista soc io-pol í t ico de los trabaja-
dores cualificados aragoneses. Los Colegios Profesionales son, a 
pesar de sus l imitaciones, entidades d e m o c r á t i c a s , que insuflan 
—o d e b e r í a n insuflar— con su funcionamiento una ac t i tud de-
m o c r á t i c a contradictor ia con el talante que la a d m i n i s t r a c i ó n 
quisiera —o quiere— asignarles. 
Una F e d e r a c i ó n de Colegios Profesionales pudiera ser cal if i-
cada a p r i o r i de una entidad b u r o c r á t i c a m á s , que no tuviera que 
tener n i n g ú n significado n i relevancia desde el punto de vista 
social. Sin embargo, la d e c l a r a c i ó n de pr incipios dada a la prensa 
y luego referida en algunas Juntas Generales de los Colegios 
Profesionales que la han celebrado, aporta unos elementos par-
t icularmente importantes para u n contexto como el a r a g o n é s . 
Dichos elementos p o d r í a m o s resumirlos en tres grandes aparta-
dos: 1.° Los Colegios Profesionales se federan en tanto que la 
p r o b l e m á t i c a de? todos los profesionales es c o m ú n a pesar de sus 
m ú l t i p l e s matizaciones. 2.° Sin embargo, la p r o b l e m á t i c a se agu-
diza en el contexto geográf ico de Aragón , por lo cual la Fede-
r a c i ó n subraya el c a r á c t e r a r a g o n é s de su c o n s t i t u c i ó n . S." Dada 
la d e p r e s i ó n cu l tu ra l que se constata en todos los medios sociales 
aragoneses, la F e d e r a c i ó n plantea como uno de sus m á s impor-
tantes objetivos el de la c o o r d i n a c i ó n y p o t e n c i a c i ó n de las acti-
vidades culturales en la R e g i ó n . 
Los elementos aportados en la dec l a r ac ión de principios indi -
can bien a las claras que la F e d e r a c i ó n de Colegios que se e s t á 
constituyendo en A r a g ó n no es un organismo b u r o c r á t i c o y ajeno 
a la p r o b l e m á t i c a de la Reg ión y del pueblo quer vive en ella. La 
clar idad de las exposiciones y la riqueza de cr i ter ios presentes 
en las distintas asociaciones y Colegios de la F e d e r a c i ó n indican 
que. su c o n s t i t u c i ó n es uno de los acontecimientos m á s impor-
tantes, que han tenido lugar en Aragón en los ú l t i m o s a ñ o s . 
A nadie se le debe escapar que al c a ñ a m a z o consti tuido por 
las Asociaciones de Barr ios de las m á s importantes ciudades ara-
gonesas, al entramado que va a constituirse tras las p r ó x i m a s 
elecciones sindicales, y a la entidad que tiene y que en cuanto 
quiera puede ra t i f icar legalmente el movimien to estudianti l , la 
a p o r t a c i ó n de la F e d e r a c i ó n de las corporaciones que agrupan 
a los trabajadores m á s cualificados puede const i tuir una alter-
nativa de poder, real y que signifique la presencia de una lega-
l idad d e m o c r á t i c a . 
Por todo ello hay qua saludar con todo el énfas i s que merece 
la c o n s t i t u c i ó n de la F e d e r a c i ó n Aragonesa de Colegios Profesio-
nales. A nadie se le escapa t a m p o c ó que ha de tener importantes 
o b s t á c u l o s en la marcha hasta su c o n s t i t u c i ó n defini t iva y cree-
mos que los organizadores son perfectamente conscientes de ello. 
Esas dificultades se deducen de la propia ac t i tud de algunos 
Colegios de campanillas, que a pesar de decir que defienden los 
intereses de sus Colegiados han preferido ignorar la cons t i t uc ión 
de la F e d e r a c i ó n , pera no verse en la disyuntiva de tener que 
tomar una p o s i c i ó n al respecto. 
Sin embargo, lo que impor t a es que los 17 Colegios y Asocia-
ciones Profesionales que han pasado el R u b i c ó n de la a c t u a c i ó n 
conjunta sigan en su difícil andadura por su propio bien, por el 
de A r a g ó n y por el de todos los e spaño l e s que trabajan y e s t u ü i a n . 
PABLO QUEJIDO 
Z a r a g o z a : 
Sí al regionalismo 
En el semanario " L a Actuadidad Eco-
nómica" de fecha 4 de marzo, apare-
cen los resultados de una encuensta 
efectuada a mñ españoles elegidos al 
azar en diferentes capitales de provin-
cia sobre el tema "centralismo o re-
gionalismo", que llexmn a unas conclu-
ciones nada imprevisibles, aunque pue-
de sorprender a unas —por lo que 
afecta a nuestra región— que está re-
presentada por Zaragoza en este caso. 
A la pregunta, ¿cree usted que la 
Administración Pública está demasiado 
concentrada en Madrid y que ello per-
judica a los intereses de las regiones 
y provincias?, en todas las ciudades se 
da un porcentaje de respuestas que 
son mayor itariamente afirmativos, va-
riando la proporción desde un 60 por 
ciento en Madrid —que como es lógi-
co da L· m í n i m a — hasta un 88,8 por 
ciento en Zaragoza, que es la cota más 
alta alcanzada. Esta misma situación se 
da en la contestación a la pregunta, 
¿es partidario de la descentralización ad-
ministrativa?, siendo ahora los porcen-
tajes más elevados: 61,3 y 92,8 por 
ciento, respectivamente. Como puede 
verse, existe un alto grado de coheren-
cia en los encuestados. 
Otras preguntas se refieren a temas 
tales como ¿en las escuelas deberían 
enseñar el catalán, vasco, gallego, va-
lenciano, etcétera?, ¿debería ser Espa-
ña una federación de varias naciona-
lidades? 
A la vista de los resultados queda 
patente el desarrollo de una concien-
cia regional cada vez más perceptible 
en Aragón, hasta el extremo de estar 
por delante de otras regiones en las 
encuestas realizadas, citando no hfet 
muchos años éstas hubieran resultado 
ganadoras en cualquier confrontación 
sobre este tema con gran ventaja sobre 
Aragón. Junto a esto, L· encuesta po-
ne también de manifiesto la existen-
cia de un estado de opinión en toda 
Espafa claramente f" thlvio de una 
regjonaUKación que i i ' \ tememos no ca-
be dentro de los cauces actualmente 
existentes y aludidos por el Presidente 
Arias en T V E . 
P. B. 
el país va por otro lado 
Realmente, el país va por otro lado. Avanza al ritmo'de las fuer-
zas sociales que dinamizan su historia. Colectivamente, los españoles 
vamos gestando nuestro futuro día a día. A la complejidad de las 
situaciones que el desarrollo de nuestra sociedad nos plantea, res-
pondemos con alternativas concretas, realizables, Interesantes para 
la mayoría: ésta es la España que verdaderamente existe. 
Y es de la confrontación abierta de cuantas propuestas aparecen 
entre nosotros, del diálogo democrático entre todos, absolutamente 
todos los españoles, de donde saldrá sin duda el remedio a nuestros 
males. 
La C . I .A . en la picola 
, Nunca como ahora la CIA norteamericana había sido 
objeto de tantas y tan duras críticas. En la prensa de todo 
el mundo —y también en la española— aparecen estos 
últimos tiempos con gran frecuencia denuncias de la ac-
tuación en tal o cual país, en tal o cual acontecimiento, 
de la tristemente famosa Agencia policíaca. Hechos como 
la intervención de la CIA en el golpe contra el régimen 
democrático y popular de Allende ô  en el asesinato del 
gran líder africano Patricio Lumumba', que en su día des-
enmascararon las organizaciones populares y democráti-
cas del mundo, son hoy reconocidos en todas partes. 
Pero estos ataques, que se vienen acentuando y am-
pliando recientemente, hacia los rasgos más negativos e 
intolerables de la política exterior norteamericana, son el 
reflejo —y de ahí su gran importancia— de una oposición 
creciente en todo el mundo al conjunto de esa política, 
que ha entrado en crisis. Política de dominación econó-
mica, respaldada por un poderoso aparato militar, com-
plementado por la actividad de la poderosa Agencia. Ac-
tividad que viene consistiendo en la intervención desca-
rada en los asuntos internos de los demás países , lâ  ins-
talación de gobiernos dóciles y el derrocamiento de los 
«recalcitrantes», la compra de políticos vanales y el ase-
sinato de los irreductibles, por no citar sino los rasgos 
más usuales. Actividad que el mundo entero tolera de 
menos en menos y contra la que se levanta una resis-
tencia creciente. Resistencia que encuentra posibilidades 
de eficacia cada vez mayores al amparo de una nueva 
correlación mundial de fuerzas, de día en día más des-
favorable a la prepotencia americana. Tras el hundimien-
to de la «política de guerra fría», la derrota en Vietnam 
marca un verdadero punto de inflexión histórico: el co-
mienzo del declive del imperialismo americano. Declive 
que no quiere decir hundimiento ni disminución del peli-
gro de actuaciones concretas del género de las indicadas, 
sino inversión de tendencia y posibilidades cada vez me-
nores. Ese es el marco de fondo que explica el eco y la 
amplitud que está tomando la campaña contra la CIA. 
En el interior de Estados Unidos esa campaña tiene 
manifestaciones claras y fuertes. Después del Watergate, 
la CIA y ¿us desafueros han pasado a ocupar un lugar 
preeminente en la atención de la opinión pública y de los 
medios de comunicación americanos. Ahora se confirma 
oficialmente su Intervención en Chile o se amontonan los 
elementos de sospecha en cuanto a su participación en 
la muerte de Kennedy —nada menos que en la ejecución 
del Presidente de su país— o en planes de asesinato 
contra Fidel Castro, o de sus actividades de control sobre 
decenas de miles de ciudadanos americanos. Y aunque 
las críticas dentro de Estados Unidos tienen —en gene-
ral-^ limitaciones muy claras, no dejan de ser expresión 
de que la «sociedad americana», el «modo de vida ame-
ricano», también dentro de Estados Unidos ha entrado en 
crisis. 
En la mayoría de los casos, las críticas a la CIA se 
detienen dentro de Estados Unidos en el umbral mismo 
de poner en entredicho el sistema económico, social y 
político que ha producido un monstruo tal. Se contentan 
con presentar esas actividades como «desviaciones», «abu-
so de atribuciones» o —nada menos— como «contagio de 
los regímenes totalitarios que quiere combatir» (Mar-
chetti en su libro). Ante la presión de las críticas, la 
Presidencia de Estados Unidos autoriza la investigación 
de algunas de las actividades de la CIA pero cierra a cal 
y canto toda posibilidad de un esclarecimiento a fondo 
de los asuntos más graves e Importantes. 
Por eso, aunque no deja de ser muy Interesante esa 
aluvión de críticas a la CIA dentro de Estados Unidos, 
de no pasar de ahí la cosa no tendrá consecuencias ma-
yores. La misma Agencia, momentáneamente aparenta re-
plegarse y hasta se hace una cierta «autocrítica», para 
seguir, de hecho, realizando las mismas actividades. 
Las críticas que la prensa española es tá realizando a 
la CIA, caen, en general, dentro del mismo defecto. Y el 
libro que con tanto aparato publicitario ha sacado a la 
luz el ¿«ex agente»? de la CIA, Víctor Marchetti, no sólo 
no dice nada que no se supiese sobre sus patronos, sino 
que podría perfectamente encuadrarse, fuese cual fuese 
su verdadera Intención, dentro de esa maniobra de blan-





A M E N A Z A D A S 
Conforme avanzan los tra-
bajo» de c o n s t r u c c i ó n de la 
autopista Barcelona - Zarago-
za {que actualmente se cen-
t ran en el t r amo Vendrel l -
Lér ida) crece la inquietud en 
t r« los vecinos de Nuez y V i -
llafranca de Ebro, que temen 
que sus actuales huertas se 
vean esquilmadas por la nue-
va vía. De c o n f í r m o r s e sus 
temores y todo parece indi-
car que as í se rá , siete kiló-
metros y medio de autopis-
ta d i s c u r r i r á n por en medio 
de feraces terrenos de rega-
dío, que son la vida de am-
bos pueblos. Si se calcula un 
ancho tota l de la autopista 
de 100 metros (es lo usual), 
no m e n o » de 7 500 h e c t á r e a s 
de huerta van a desaparecer 
bajo la doble cinta de asfal-
to que, para su negocio, e s t á 
tendiendo una empresa p r i 
vadak 
C A M B I A E L TRAZADO 
E l p r i m i t i v o trazado de la 
autopista, ideado por t écn icos 
del Departamento de Proyec-
tos de Obras P ú b l i c a s , dis-
c u r r í a a pa r t i r del punto 
donde ahora termina la auto-
pista Zaragoza - Alfajar ín , en 
el k i l ó m e t r o 351 de la carre-
tera nacional 11, pegado a la 
falda de los montes, por te-
rrenos de secano y p rác t ica -
mente improduct ivos hasta 
el M l á m e í r o 347 y siguientes 
A V A N Z A 
L A A U T O P I S T A 
de la citada C N - I L Sin em-
bargo este proyecto de 1969 
iba a ser abandonado dos 
a ñ o s d e s p u é s , s e ñ a l á n d o s e 
o t ro trazado que se desv ía ha-
cia la derecha de! in ic ia l , 
atravesando la mcncioqada 
C N - I I y la acequia pr inc ipa l 
de Urdan —que riega los tér-
minos de Nuez y Vil lafranca 
de Ebro— , siguiendo luego 
por medio de las huertas de 
ambas localidades hasta re-
gresar, unos 7'5 k i l ó m e t r o s 
m á s adelante, al mencionada 
k i l ó m e t r o 347, d e s p u é s de sal-
var de nuevo la acequia y la 
carretera. 
Los vecinos de ambos pue 
btos, que ya han visto c ó m o 
se han ido colocando unas 
nada tranquil izadoras esta-
quil las en sus campos, consi-
deran que la autopista va a 
hacer desaparecer muchos de 
é s to s y a al terar parcialmen-
te otros y t a m b i é n a mod i f i -
car los caminos de acceso o 
los riegos. La vieja his tor ia 
de Vi l l amayor o de P e ñ a f l o r 
va a repetirse una vez m á s . 
Y m i r a n sin comprender ha-
cia esa franja de secano que 
se extiende entre la actual 
carretera y los montes, por 
la que inicialmente iba a dis-
c u r r i r la nueva vía; franja 
que ahora no tiene casi u t i -
l ización alguna, salvo media 
docena de chalets de una ur-
ban izac ión privada —«El Con-
dado»—. 
E N C I M A , MAS CARA 
E l nuevo trazado de la au-
topista ex ig i rá const rui r dos 
puentes sobre la C N - I I y 
otros tantos sobre la acequia 
de U r d á n , aparte de salvar 
unas 40 acequias secundarias 
y 22 caminos vecinales, ade-
m á s de los d e s a g ü e s de am-
bos pueblos. Por o t ra parte 
el trayecto se alarga en u n 
k i l ó m e t r o y medio, con el 
consiguiente aumento de los 
costes. Pero si todos estos 
problemas puede resolverlos 
t écn ica o financieramente la 
empresa concesionaria, los 
agricultores de Nuez o de 
Vil lafranca no p o d r á n recu-
perar sus t ierras inuti l izadas 
para el cu l t ivo . 
A l parecer, se ha argumen-
tado que los terrenos de se-
cano p r ó x i m o s al monte , por 
donde in ic ia lmente se h a b í a 
proyectado la nueva vía, tie-
nen formaciones y e s í f e r a s en 
el subsuelo que p o d r í a n su-
poner una d i f i cu l t ad para el 
afianzado del f i r m e de la au-
topista. Pero los afectados 
opinan que si la actual ca-
rretera discurre por estos te-
rrenos y, con una cimenta-
c ión mucho m á s simple que 
la que l l eva rá la autopista en 
su d ía , resiste perfectamente 
todo el t r á f i co , ¿ p o r q u é no 
h a b r í a de hacerlo é s t a ? 
¿YA NO H A Y SOLUCION? 
Ayuntamientos y herman-
dades de los dos pueblos se 
d i r ig ie ron a la Jefatura de 
Obras P ú b l i c a s de Zaragoza, 
most rando su o p o s i c i ó n al 
nuevo trazado, pero coq nu-
los resultados. Las gestiones 
pasaron d e s p u é s a M a d r i d , al 
Min i s te r io , e incluso se env ió 
una carta a l presidente del 
Gobierno —entonces lo era 
Carrero Blanco—, pero nin-
guno de los escritos ha sido 
contestado hasta la fecha. 
Ahora los vecinos parecen ya 
cansados e incapaces de se-
gu i r luchando cont ra el tra-
zado de la autopista; de se-
gu i r luchando en defensa de 
su t ie r ra , que es su p r inc ipa l 
medio de vida . 
S e r í a interesante que «Aca-
sa», empresa concesionaria 
de la autopista en construc-
c ión , explicase c ó m o mientras 
ha comprado la vieja to r re 
medieval «dels F r a r e s » para 
« d e c o r a r » esta vía , mient ras 
hace ruidosa propaganda de 
los 25 mi l lones que va a gas-
tarse en «la p r o m o c i ó n cul tu-
r a l y a r t í s t i c a de la zona por 
la que discurre la autopista 
Zaragoza - M e d i t e r r á n e o » , cie-
r r a los ojos ante el pfoble-
ma que «su» autopista va a 
plantearles a los vecinos de 
Nuez y Vi l la f ranca . U n pro-
blema que p o d í a resolverse 
con só lo l levar el trazado u n 
poco m á s a r r iba , a l l í por 
donde se h a b í a previsto en 
1969. 
V . P. 
Escribir en Huesca... 
diferencian 
Alguien dijo que escribir en España era llorar, 
y no seré yo quien intente enmendarle ta plana a 
alguien que dijo semejante verdad. En todo caso 
Iwbría que plantearse si la idea se epeda corta al 
a p U w l » a Huesca. Pofqitie:,. posiblemente,, la, m> 
lltWad; én « t t i b l r m le» papeles tcunantto el pul-
so & h, iftalidiscli,,, sin •sC'·iÉteili* dterfigiifaitla o, e¡iB: 
resunK.'! M iii'i'ii L I 11 i > n rn nuestra 
«nas, »afi , twist ica¡s especiales, que la 
en ptliáiliiÉi,, a ' ra t i f diferentes r a i i w s , pero/qoe, 
t i : m escarba en ellas, vienen a dar en un mismo 
denominador común. 
. 11 periodista se encuentra» casi siempre, con 
una muralla de incomprensión, de recelos, de ac-
titudes defensivas, que no acierta a comprender 
bien, i p é defienden. La síntesis i e este talante lia-
bHa que buscarla en aquel dibujo que hizo Lafus 
pam: i i ; pofíati» dltel i é a w » que dedicamos m el 
« t e * i n « p i s t e « I» pitwlliei*. Parece como si I » 
i tera un mal e « i KK casco y fumando puras. 
que iiswtlnsi: fe f l i * f baciencb •splflliMil de nues-
tros ciudadanos, que guarda las siete llaves del se» 
puter©* no ée l Cid, donde e s t é reposando los ma-
los humores producidos por tantas cosas. Y alre-
dedor de este brujo, una sociedad dividida en com-
partimentos estancos, donde at cronista le es muy 
difícil penetrar para conseguir toformacíon sobre 
COSÍMI, que interesan a la coiectividad y que algu-
nos e n - p írimonio exclusivo. Detrás siempre el 
mmmt m m m m c m í a algo o a alguien. P m eso no 
se puede comentai iiwcti, por ejemplo, de una or-
den religiosa que alquiliu su solar de actos para 
J liii club a uní. i m ' m Un 
Bia i e A i ctfe baratos,, pofipe se tiene niledo a qwt 
tfejft i fc ya «pe es el único' local dísponi-
"s i twis d* cp© se ha n e p K b a hacef lo- para 
actividades culturales. (Aunque, naturalmen-
te, ya se sabe que la cuest ión cultural en Huesca 
muchas dificultad»»!. Por em es muy 
díf.cí; lograr detalles de cuestiones que son de do-
minio público, porque los informantes tienen mie-
do. Por la misma razón que algunas personas se 
han negado a escribir en «AND A LAN», ni utiiizando 
un seudónimo. Parece como si sobre la ciudad hu^ 
bíera suspendido un gran garrote, siempre dis-
puesto a caer sobre la cabeza de quien levante 
la v m por encima de ¡«̂  normal. Por la ímlsma ta-
zón al cronista no puede contar a los ciudadanos 
el «show» municipal' ocasionado sobre el famoso 
Coiegiio Menor Mixto y su controvertido' emplazar 
miento, porque, seguramente, ios protagonistas de 
ta comedia negarían indignados su participación en 
ella según la versión que circula por todas partes. 
En resumidas cuentas, sólo se trata de seguir 
manteniando unos modos de actuación basados en 
el secreto, la oscuridad, y el sentido mágico de la 
cosa pública, manejados por el menor número de 
personas posible. Y con todo lo demás que presu-
pone este sistema. Agravado por el contexto geo-
rffce de una ciudad pequeña donde casi todos 
se conocen y donde casi lodos, también, sostienen 
anas relaciones de interdependencia muy estrechas 
y muy diferenciadas. El cronista, cuando se plan-
teó la obligación de escribir sobre Huesca, y des-
de ella, durante un largo periodo de tiempo, tuvo 
que aferrarse a la utilización de un seudónimo pa-
ra solventar algunas de las dificultades que se le 
iban a presentar. Y a pesar de esto, el habitual 
articuto' sobre la ciudad dejó de salir en algunas 
ocasiones, y ser retocado en otras por problemas, 
quizás, del tipo que he comentado. Ahora E. igle-
sias, tacamtwa ya na- ei iste. ¥ no «é si su exis-
h-li 'i ha servido para algo. Pero lo que sí se es 
«pe escfittr en iluiaaic», además de llorar, consti-
ttiye un manejo intensivo de la Impotencia, la ra-
bia y el pesimismo. Aunque en ocasiones, como 
en la Buesa. redonda que se resumía en el pasado 
número de ANDALAN, aparezca ia esperanza. 
José Manuel PORQUET GOM8AU 
CAPITALISMO, NO 
E n n u e s t r a r u e d a de p r e n s a so-
bre H u e s c a , p u b l i c a d a en p á g i n a s 
c e n t r a l e s en el a n t e r i o r n ú m e r o , 
p a r e c e que se d e s l i z ó u n a expre-
s i ó n de la c o n c e j a l de a q u e l A y u n -
tamiento , d o ñ a M o n t s e r r a t C o s t a , 
que no c o n s t a en la g r a b a c i ó n de 
l a m i s m a y que p a r e c e c o r r e s p o n -
der, s e g ú n nos ind ica , a u n a in-
t e r p r e t a c i ó n e r r ó n e a de u n a f rase 
s u y a . P o r q u e , resu l ta que p r e c i s a -
mente e l la no e s t á a favor del ca-
p i t a l i s m o s ino todo lo contrar io . 
Nos a l egra s a b e r l o y recogerlo a s í . 
H U E S C A 
HIJO ADOPTIVO 
José Joaquín Sancho Dronda, di-
rector de la Caja de Ahorros de Za-
ragoza, Aragón y Rioia, ha sido nom-
brado hijo adoptivo de Huesca. El 
motivo por el que se le ha conce-
dido el título es, primordialmente, la 
realización del Polígono Industrial de 
Valmediana, en colaboración con el 
Ayuntamiento, que pretende dotar 
de suelo industrial a la ciudad, co-
diciada por su «paz social». El Po-
lígono de Valmediana, iniciado para 
suplir la lentitud con que se tramita 
el polígono industrial del Ministerio 
de la Vivienda, no ha obtenido la 
aprobación definitiva de é s t e en es-
pera del Plan General de Ordenación 
Urbana, al que ya hemos aludido por 
su retraso anteriormente. 
Tiempo a t rás , concedieron la me-
dalla de oro de Huesca al ingeniero 
de Obras Públicas, recientemente 
jubilado, don Fernando Susín, mode-
lo de funcionario entregado a su 
provincia y a su trabajo. 
ESTUDIANTES 
La escuela del profesorado de 
E. G. B. fue cerrada por decisión del 
Rector de Zaragoza con motivo de 
los exámenes de febrero. Un día 
antes de su cierre, los estudiantes 
de Magisterio habían iniciado un pa-
ro en solidaridad con las reivindica-
ciones de sus compañeros de otras 
escuelas. Un día d e s p u é s termina-
ban dichos exámenes , las vacacio-
nes han durado una semana más. A 
las ya largas vacaciones del estu-
diantado habrá que añadir en su ca-
lendario estas obras. 
La Universidad Laboral tuvo dos 
días de paro en solidaridad con los 
de Gijón Ante las reivindicaciones 
planteadas al Rectorado universita-
rio-laboral, se replicó a los estudian-
tes con lo «imposible» por respues-
ta, es decir, que las peticiones des-
bordaban lo que la Dirección les oo-
día dar. Por la fuerza del sistema de 
becas, que afecta a todos los estu-
diantes de dicho Centro, fueron ad-
vertidos de que si persis t ía la acti-
tud de paro serían enviados a sus 
domicilios. 
A petición de los alumnos de 
C.O.U. del Instituto «Ramón y Ca-
ja!», don Javier O s é s , Obispo de 
Huesca, habló sobre la «posibilidad 
de convivencia entre personas de di-
ferentes ideologías y creencias». 
Don Javier estuvo como siempre cla-
ro y valiente. Después de distinguir 
entre ideología y creencia haciendo 
una breve exposición de las ideolo-
gías modernas afirmó la posibilidad 
de dicha convivencia, tolerante y 
pluralista. El coloquio posterior re-
sultó muy animado. Anteriormente, 
en otra conferencia, don Antonio La-
cleta hizo una exposición de la pe-
ripecia de la Ley de Selectividad uni-
versitaria, en Las Cortes, tema que 
obviamente tanto preocupa a los es-
tudiantes del curso de orientación. 
El coloquio, debido a su interés, fue 
cortado por el entrañable Director 




¡ U N l a l á n 5 
u n informe de Juan José S A N I JARQUE 
T E R U E L : ¿Una agricultura impotente? 
N u e s t r o buen amigo, y lector apas ionado — a veces c a r i ñ o s a -
mente discrepante—, el c a t e d r á t i c o de Derecho A g r a r i o J . J . S a n z 
J a r q u e , turolense de C a s t e l de C a b r a , nos escr ibe en respuesta 
a u n a reciente p o l é m i c a sobre los abandonos de Terue l . N o s 
a p o r t a s u reciente conferencia , p r o n u n c i a d a en esta cap i ta l con 
mot ivo del « D í a del turolense a u s e n t e » , test imonio de un tipo 
de a n á l i s i s a l a vez c r í t i c o , documentado y, a p e s a r de todo, 
l leno de esperanza . O f r e c e m o s a nues tros lectores toda l a se-
g u n d a p a r t e de l m i s m o , p r e c i s a m e n t e a q u e l l a en que es tudia 
las p e c u l i a r i d a d e s de l a a g r i c u l t u r a de T e r u e l . 
Partiendo de la realidad socioló-
gica 7 teniendo en cuenta la natu-
raleza e historia de nuestra provin-
cia, esto es, de nuestra tierra, he-
mos de fijarnos principalmente en 
aquello que no nos ofrece o resulta 
de las estadísticas, para señalar las 
peculiaridades más sfemificativas de 
la estructura social agraria y apun-
tar las posibles vías de solución o 






A. — L a radiografía sociológico -
agraria de nuestra provincia es bien 
clara. 
a) Un un territorio de 1.480.000 
Has. en números redondos, de mon-
tañas, altiplanicie y valles profun-
dos, frío y de baja pluviometría (342 
m/m.) tenemos: 449.000 Has. de su-
perficie labrada y 967.000 de no la-
brada y 64.000 Has. improductivas 
(el 4'33 % del total). 
E l regadío supone tan sólo el 2*3 
por ciento de la superficie total: 
33.491 de la superficie labrada y 758 
de la no labrada. 
L a superficie forestal representa 
el 56'59 % de la superficie total: 
837.000 Has.; del Estado, montes y 
consorciados y privados. 
L a ganadería comprende 12.000 ca. 
bezas de bovino, 730.000 de ovino, 
26.000 de caprino y 84.000 de porcino. 
L a producción agro pecuaria re-
presenta el 33 % del total frente al 
sector industrial y los servicios a los 
que corresponde el 25 y el 41 % res-
pectivamente. De la producción fi-
nal agraria el 37'86 % corresponde 
al subsector ganadero. Los cereales 
represen-tan el 41'5 % de la produc-
ción agraria y las hortalizas el 38'5. 
E l ganado para abasto, ovino princi-
palmente, representa el 74'8 % de la 
producción ganadera; y la madera 
el 94 % de la forestal. 
b) L a población total de la pro-
vincia está en 170.000 habitantes, en 
una línea decreciente que supone el 
20 % de descenso durante la últi-
ma década del 60 al 70. Estamos an. 
te 11'5 habitantes por Km. cuadra-
do frente al 66'41 que es la población 
relativa en España. En el mismo pe-
ríodo la tasa de natalidad ha pasado 
del 17'29 al i m . L a emigración se 
ha producido durante el lustro del 
65 al 70, en el 53'94 % a Zaragoza, 
el 33'08 a Barcelona, el lO'S? a Va-
lencia y el 11'42 a Castellón. 
E l 29*57 % de la población es de 
menos de 20 años, frente al 35'78 de 
media España. L a población de más 
de 60 años supone el 20*80 % del 
total, frente al 14*08 de España. 
L a población activa agraria es el 
53 % de la total, frente al 23'70 en 
los servicios y el 23*50 en la indus-
tria. 
Estamos pues ante una población 
agraria excesiva, de mayores de 60 
años y poco jóvenes. De esta pobla-
ción sólo e] 10 % es asalariada. Se 
trata pues, en su mayoría, de agri-
cultores autónomos en edad de in-
mediata Jubilación. 
L a renta "per càpita" se ciiró en 
1971 en 55.863 pesetas frente a 
70.761 de media nacional. 
c) Respecto a la estructura de la 
propiedad, en cuanto al sistema de 
tenencia se acerca al ideal, pues en 
1972, se cultivaba en propiedad el 
74 %, el 8'8 en arrendamiento, el 
9'3 en aparcería y en otros sistemas. 
Hay minifundio, parcelamiento y 
deficientes caminos rurales. 
Las fincas menores dê  1 Ha. re-
presentan el 76 %. 
L a agricultura asociativa se ex-
tiende a 90 cooperativas con 17.734 
socios y 137 Grupos Sindicales de 
Colonización con 5.543; la mayoría 
de unos y otros para servicios y ex-
plotación comunitaria. 
Las explotaciones agrarias se ex-
tienden a 37.913, en su mayoría me-
nores de 20 Has.; sólo el 4*4 % tie-
nen más de 100 Has. 
L a masoveria, de tanta tradición 
e importancia, de hecho ha desapa-
recido. 
Las explotaciones pequeñas y las 
tierras alejadas de los pueblos es-
tán abandonadas, en un 30 % de la 
superficie cultivable total. 
L a industrialización y la comer-
cialización agrarias están inéditas. 
DEMASIADOS 
ABANDONOS 
B) Las peculiaridades de la es-
tructura social aerarla podríamos 
sintetizarlas por el siguiente orden: 
a) Policromia en la naturaleza 
de sus aprovechamientos que van 
des«1e los de carácter forestal y los 
prados de montaña de los Montes 
Universales. Gúdar y San Just. has. 
ta los cultivos de primor en frutas, 
hortalizas, olivo y vid de las profun-
das veeas del Martín, el Guadalo-
ne y el Jiloca, pasando por los cul-
tivos cerealistas, tubérculos y plan-
tas industriales de la meseta semi-
húmeda, de la Val de Jarque. cuen-
ca del Alfambra, Campo Visiedo, 
Campo Bello y Camno Romano, y 
de los cereales y rastrojeras incier-
tos de los secarrales desérticos de 
Azaila, Andorra y el desierto de Al-
principalmente a la ganadería, con 
la oportunidad de capitalizarse ade-
cuadamente al aumentar sus posi-
bilidades y sus garantías. 
c) Gran cantidad de superficie 
agrícola abandonada en virtud de la 
emigración, en miles de parcelas 
alejadas de los cascos urbanos de 
casi toda la provincia, cuyo cultivo 
debe autorizarse, en precario, princi. 
pálmente en favor de entes asociati-
vos, cooperativos o Grupos Sindica-
les de Colonización. 
d) Escasez alarmante de agricul-
tores jóvenes, lo cual requiere una 
especialísima atención en favor de 
estimular su afición al campo y a Lt 
ganadería, ayudándoles para una 
adecuada formación profesional 
agraria, a su emancipación econó-
mica y al desenvolvimiento y desa-
rrollo de sus empresas, siempre de 
modo asociativo. 
e) Abusiva mecanización por to-
do el área, que arruina a muchos 
agricultores, lo cual requiere la pro-
moción de cooperativas y grupos de 
servicios, ayudándoles a constituir-
los y a regirlos. 
f) Ausencia de unidades agrarias 
objetivas o fincas de suíicienle ex-
LA INDUSTRIALIZACION Y LA COMERCIA-
LIZACION DEL CAMPO ESTAN INEDITAS. 
cañiz y Calanda; lo cual requiere 
una necesaria y previa clasificación 
del suelo, a efectos de una adecuada 
normativa y ordenación de las ex-
plotaciones según las peculiaridades 
de cada zona. 
b) Empresas agro pecuarias con 
insuficiente base territoral e insufi-
ciencia de cabezas de ganado por 
toda la provincia, que da lugar a un 
campesinado deprimido de agricul-
tores autónomos sin posibilidad de 
desarrollo, agobiados con la multidi. 
visión de su trabajo y su escasez en 
la producción y en la renta. Lo cual 
exiçe la promoción de empresas aso-
ciativas, para que agrupando las 
fuerzas y los medios de producción, 
puedan dividir el trabajo, especiali-
zándose en actividades diversas y 
descansar, a la vez que multiplicar, 
las fuentes de riqueza dedicándose 
tensión, en razón al abusivo parce-
lamiento que hay en muchas zonas, 
lo cual debe subsanarse promovien-
do y estimulando la concentración 
parcelaria, por el procedimiento or-
dinario y el privado, todavía inédi-
to pero dé gran oportunidad en su 
aplicación. 
g) Insuficiencia de caminos ade-
cuados, con una nueva red milena-
ria inservible para los nuevos me-
dios de cultivo que perjudica grave-
mente la economía de las empresas, 
lo cual requiere prácticamente la 
renovación o adaptación de casi to-
dos ellos y a la mayor urgencia. 
h) Anarquía y abandono en el 
uso y aprovechamiento de las aguas 
y de sus cauces, y en consecuencia 
de los viejos regadíos, lo cual exi-
ge la urgen-te ordenación y mejora 
de los mismos. 
i) Descapitalfeación de laa em-
presas y ausencia de crédito territo-
rial en favor de ellas, por lo que no 
se hacen inversiones a largo plazo 
en mejoras y plantaciones, en razón 
a la no inmatriculación de la pro-
piedad rústica de modo general; to-
do lo cual requiere la promoción re-
gistra! de las mismas con la ayuda 
necesaria. 
j) Abandono de una inmensa ri-
quesa cultural, fruto de siglos, en 
tradiciones e industrias domésticas, 
artesanía, conservas, artes culinarias, 
embutidos, cura de jamón, etc., deri-
vada de la agricultura y la ganadería, 
que se está perdiendo velocmente y 
urge conservar y promover antes que 
desaparezca en las últimas genera-
ciones de los abuelos o de las pocas 
personas mayores que ya quedan. De 
tal forma es esto importante, que 
en nuestra opinión seria la tarea 
más inmediata y urgente a desarro-
llar en las áreas de montaña, pro-
moviendo la producción auténtica, 
con propia denominación de origen 
de estos productos, lo cual sería muy 
en breve una de las fuentes más im-
portantes de riqueza y de atracción 
de estas comarcas. 
k) Anarquía en las producciones 
y ausencia de normalización de los 
productos, salvo en los cereales, 
aceite, vino y plantas industriales, 
incluso en la ganadería, por cuya 
razón no hay ni industrialización, ni 
comercialización, ni aún venta de 
los mismos. Sólo se emplean para 
autoconsumo. Se precisará una gran 
ofensiva general por toda la provin-
cia para arrancar y plantar racio-
nal y adecuadamente o dedicar a 
otros fines gran cantidad dé fruta-
les, hortalizas, verduras y otros pro-
ductos que se plantan y cuidan de 
modo tan rutinario y anárquico que 
les hace profundamente perturbado-
res en las explotaciones. Racionali-
zar la producción, industrializarla y 
comercializarla, es otra exigencia 
que hay que hacer efectiva en- la 
provincia. 
1) E n cuanto a los mi, lodos de 
cultivo y de explotación de la gana, 
dería, si bien se produce una rápida 
adaptación, en virtud del control y 
los medios de comunicación social, a 
la vez que de la perniciosa manipu-
lación de los agricultores y del cam-
pesinado por la abusiva propaganda 
ai servicio de otros intereses, es de 
necesidad superar e Incrementar en 
favor de los mismos la meritoria y 
espléndida labor que viene realizan-
do el Servicio de Extensión Agraria, 
a la vez que de los Organismos espe-
cializados al efecto. 
HACIA EL FUTURO, 
A PESAR DE TODO 
C) Respecto a la proyección del 
futuro de la provincia, de cnanto ve-
nimos exponiendo y a la vista de la 
función que por naturaleza es inhe-
rente a nuestra tierra, desearíamos 
de ella, de modo general, que fuera 
el habitat más idóneo que cobijase 
a nuestra continuada comunidad 
histórica, de generación en genera-
ción, acogiendo circunstancialmente 
en sí para descanso y buena allmen. 
taclón, a toda la colina de la misma 
que reside en regiones vecinas, a es-
tos mismos vecinos y a todo el mun-
do que haya de gozar de su belleza, 
su silencio, su sosiego, su cielo, su 
viento y su sol; el modo de vida de 
una población profesionalmente cam-
pesina, permanentemente Joven, que 
se precie de su profesión de agricul-
tor y ganadero, de nivel divida'se-
mejante al de los demás sectores y 
arraigada al campo; despensa sufi-
ciente y adecuada para quien vive 
del campo, en el campo y para el 
campo, así como del resto de la so-
ciedad, sobre todo con sus frutos de 
primor, derivados de la agricultura 
y de la ganadería, así como de una 
milenaria tradición, obra de siglos 
de cultura y civilización que no se 
debe dejar perder; causa de justicia, 
de orden y de paz, en virtud de la 
sabia ordenación de la propiedad y 
del aprovechamiento de la tierra, 
que se debe ir adaptando en las for-
mas empresariales, de tenencia y de 
contratación, a las necesidades de los 
tiempos; y base originaria del desa-
rrollo integral de cada comarca y de 
toda la provincia, mediante una ade-
cuada ordenación de la propiedad de 
la tierra, inscrita en el Registro de 
la Propiedad que permita la sufi-
ciente capitalización del campo, su 
(pasa a la página 8) 
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Participan: ENRIQUE GASTÓN, sociólogo 
abogado 
ENRIQUE GRILLO, sociólogo 
FRANCISCO LAPRESA, mé-
dico 
Clubs Juveniles de Zuera, 
Azuara y Epila. 
CO M O hipótesis y telón de fondo establecemos el argumento de nues-
tra oposición a la desertización regio-
nal por razones humanas y económicas. 
E n el último cuarto de siglo X X cuan-
do las perspectivas y dórelo de mate-
rias primas y alimentos es acuciante 
y que Aragón puede producirL·s pues 
son L· base de sus recursos ya que dis-
pone de las condiciones materiales pa-
ra ello a nivel de factores productivos, 
técnicos y económicos. Por razones hu-
manas y sociológicas nos oponemos a 
L· condena de L· emigración y a L· 
también condena de L· forma de vida 
en las ciudades macrocefálicas, donde la 
forma y calidad de vida de las per-
sonas se deteriora constantemente. De 
estas dos razones fundamentales ex-
traemos la necesidad del desarrollo de 
las conuircas en su sentido económico 
y sociológico, o sea, la necesidad de 
establecer unas bases para su desarro-
llo económico y unos servicios comple-
tos e integrados para las personas que 
lo protagonicen. 
Dada la emigración en la que está 
incursa L· región, nos tendríamos que 
preguntar si de aquí a unos diezl años, 
si no hay unos cambios cualitativos 
muy grandes y muy urgentes en L· 
políticas económica del país, seguirán 
existiendo las comarcas. Viendo los úl-
timos estudios que se han hecho a ni-
vel regional y provincial, se desprèn-
de una tendencia total a la emigración 
debida a las condiciones en que se 
desarrolla L· vida en los pueblos: 
— L a totalidad de los adolescentes de 
los pueblos de menos de 1.000 habi-
tantes esperan emigrar. Sólo porcenta-
jes al 20 por ciento de los adoL·scen· 
B A L A N C E Y P U N T O S E G U I D O 
L a I I I Semana Aragonesa de Zaragoza que recogió las ex-
periencias de las, dos anteriores y de las numerosas de la Reg lón 
y las cont inuó con el mismo carácter públ ico y po lémico que 
las otras, se consolida una vez m á s con el m é t o d o de trabajo 
seguido: el que sean los propios afectados por los problemas 
quienes los expongan y que esa exposic ión se convalide o no 
con la discus ión pública. 
E s és ta la única af irmación .que da alternativas válidas; y si 
no ahí está para probarlo la masiva asistencia y el diverso 
público —trabajadores, campesinos, estudiantes— desbordando 
con su presencia el reducido l ímite del Colegio Mayor Pigna-
telli. 
E l grupo animador de la Semana, con su actividad estable 
dentro del Seminario de Estudios Aragoneses —en el mismo 
Colegio Mayor Pignatelli— a lo largo del año, ha realizado ya 
algunos trabajos (como el de transportes públ icos , divulgado 
por «Andalán» y otros sobre precios y medio ambiente). Estos 
análisis de problemas ciudadanos han servido, por ejemplo, 
para que algunas asociaciones de cabezas de familia hayan po-
dido obtener y ofrecer una m á s clara in formación sobre estos 
temas. 
E l Seminario además , ha colaborado con distintos grupos 
(Clubs Juveniles y parroquiales, Planteles de Extens ión Agra 
ria...) que en la región llevan a cabo diversas actividades cultu-
rales. 
De todas formas subrayemos que el Seminario no pretende 
hacer académicos ni exhaustivos estudios de estos temas, sino 
que el objetivo fundamental es sacar a la luz los problemas 
m á s graves de la Reg ión y darles un enfoque inicial; para que 
luego puedan ser criticados y discutidos por los que e s t á n 
afectados por ellos. Volviendo de nuevo a la Semana que aca-
ba de terminar s e ñ a l a r e m o s que la e lecc ión de las conferen-
cias y mesas redondas realizadas fueron elegidas por venir a 
reflejar los puntos conflictivos de la reg ión y sus ciudadanos 
y tener por lo tanto una gran repercus ión social y públ ica . 
1. °) Son las cinco centrales a instalar en el Valle del E b r o . 
2. °) E s la despob lac ión y depauper izac ión de la reg ión . 
3. °) E s el aniquilamiento de nuestra agricultura. 
4. °) E s el trasvase del E b r o . 
5. °) Son los conflictos del mundo laboral. 
E n definitiva ha sido el objetivo de l a Semana aportar nues-
tro apoyo a la toma de conciencia regional, plantear los pro-
blemas de los aragoneses de hoy —de los aragoneses que tra-
bajan en la fábrica y en e l campo, de los que estudian— y plan-
tearlos de una forma crít ica y directa, intentando llegar a l fon-
do de la cues t ión . 
Esperamos que el debate públ i co que se ha hecho pueda ser-
vir para que nosotros, ciudadanos de una reg ión de segundo 
orden, de una región reserva de otras regiones m á s poderosas, 
podamos' responder con mayor claridad y contundencia a la 
expol iac ión a que se ve sometida la Reg ión . 
E n esta l ínea de trabajo intentaremos proseguir la labor 
comenzada, esperando que los apoyos que tantas personas nos 
han prestado hasta ahora se a m p l í e n con nuevos colaboradores. 
tes que viven en los pueblos de más 
de 1.000 habitantes piensan seguir ha-
ciéndolo; el 60 por ciento de los mu-
chachos y el 71,4 por ciento de las 
muchachas de las zonas rurales piensan 
que en el futuro vivirán fwera de su 
actual lugar de residencia, etc. 
E D U C A C I O N . — La educación es 
un servicio caro y tiende a concentrar-
se en: las grandes ciudades, i a cuestión 
de la igualdad de oportunidades, hoy 
es un mito; faltan dotaciones reales en 
las comarcas de servicios educativos, es-
to crea unas espectativas y demanda 
educativa que podríamos tachar de sub-
desarroüada en las zonas rurales. Ejem-
plo: Las niñas de Uncastilloj en un fu-
turo, aspiran a ser modista, dependien-
ta, enfermera, peluquera, camarera, se-
cretaria y monja; las del Sagrado Co-
O C I O . — E l control de la sociedad 
sobre los individuos resxdta mayor cuan-
to menor es la comunidad. Quiere de-
cir esto que una sociedad autoritaria es 
menos soportable cuanto menores son 
los pueblos. Tanto los jóvenes como 
los viejos, se aburren en los pueblos 
por un doble motivo: faltan servicios 
recreativos y el entorno rural es repre-
sivo y contrario al placer. Sin un cam-
bio de actitudes, las dotaciones recrea-
tivas no podrían compensar la falta de 
libertad y rea eatividad, pues el ocio es 
fundamentalmente un tiempo de no tra-
bajo destinado al desarrollo de la per-
sonalidad. A nivel general hay una se-
rie de condiciones que influyen sobre 
el ocio: transformaciones tecnológicas y 
económicas, sociedad de consumo, me-
dios de comunicación de masas, estruc-
tura del tiempo libre, etc. Los lugares 
generales de ocio en los pueblos, son 
los bares, bailes y centros recreativos. 
E n los pueblos se ve mucho la televi-
sión, alcanzando una media diaria de 
dos horas y de éstas, fundamentalmen-
te, lo deportivo, informativo y pelícuL·s 
que alienan, no son objetivas y ame-
ricanizan. E l cine está deshancado por 
la televisión y sólo existe en pueblos 
grandes y es francamente malo. Con 
respecto a prensa, las mujeres leen se-
manarios, los hombres el "Heraldo", los 
latíftmdísías, el "Amanecer" y no se lee 
casi n i n g ú n libro. Las bibliotecas, o son 
deficientes, o no existen; el bihliohús, 
es deficiente, etc. 
Ante todo esto debemos intentar que 
el tiempo libre sea ocio y para ello es 
necesario que los medios de comunica-
ción y los servicios recreativos estén al 
servicio del pueblo y no cumplan tma 
función alienadora. Pero mientras nues-
tros pueblos estén tan olvidados por la 
administración, mientras persista la con-
tinua emigración, mientras los produc-
tos agrarios los venda tan baratos el 
agricultor y los compre tan caros el 
consumidor, mientras no haya unos 
cambios en la estructura socioeconómi-
ca del país y mientras la cultura no 
sea por el pueblo y para el pueblo, la 
actividad de los clubs juveniles y de 
los jóvenes en general, no puede ser 
más que informativa y objetiva en la 
medida de lo posible. 
A R A G O N Y L A C R I S I S M. G A V I R I A 
EN primer término sitúa la conferencia, refiriéndose a la crisis económica que afecta al mundo occidental y cómo repercute, poniendo en cuestión 
el sistema de libre, empresa. 
Si las bases del desarrollo acelerado han sido hasta ahora: 
1. : L a rapiña de los recursos de los países del tercer mundo por los 
países ricos (materias primas, petróleo, etc.). 
2. Imposición de cadencias de trabajo muy duras. 
3. Explotación de los recursos naturales cayendo en el despilfarro y 
subestimando la capacidad de regeneración de estos recursos, agotándolos. 
4. Desarrollo de la técnica y de la ciencia, subordinadas sólo al aumen-
to de ph'.svalías económicas (empresa privada) y no a las sociales (servi-
cios a la comunidad). 
5. Y a una deficiente y monopólica gestión de los recursos naturales, 
el milagro económico occidental desde la segunda guerra mundial hasta el 
presente, alcanzando tasas anuales de aumentos en los productos naciona-
les brutos de 6, 8 y hasta 11 % como el Japón, tiene su contrapartida en 
que esta euforia desarrollista sólo es posible en unos pocos países, en este 
momento unos veinte (USA, Canadá, Japón, España, Europa Occiden-
tal, etc.). 
Así, pues, el modelo de desarrollo consagrado hasta ahora es una fala-
cia y sólo puede continuar el consumo actual mientras sean estos pocos 
países quien lo dispongan, de lo contrario no habría recursos suficientes 
como para que los 3.500 millones de habitantes del planeta dispusieran de 
este despilfarrador nivel de vida. Por otro lado, esta situación significa 
para el resto de los países del tercer mundo atraso y subdesarrollo (La 
situación alimentaria de estos países es peor que hace veinte años). 
Así, pues, este crecimiento ilimitado y exponencial entra en contradic-
ción no sólo en el propio planeta mundo, dado que sus recursos al ritmo 
actual de explotación acabarían agotándose en unos doscientos años, tesis 
que viene avalada por organismos como: "Club de Roma", "Unión de 
Científicos Afectados" y el "Massachusetts Institut of Tecnology", sino 
que así mismo entre en contradicción con las dos terceras partes de los 
habitantes del planeta. 
Esta doble explotación: a) De un lado la del hombre por el hombre, 
y b. L a de los recursos naturales provocando una crisis ecológica, ésta 
respondida y contestada desde la perspectiva de la lucha de clases y de la 
lucha de las naciones pobres contra las ricas e imperialistaE. 
Las opciones a ^sta forma de tecnología dura las podemos encontrar: 
E n tecnología^ Alternativas, Intermedias o Dulces en oposición a la 
tecnología dura (que emplea por ejemplo un motor para subir la ventani-
lla del coche). 
Estas tecnologías alternativas habrían de estar integradas y diseñadas 
COK la naturaleza consiguiendo: 1) Un máximo empleo de materiales de 
la localidad, desechando recursos lejanos que utilizan transportes caros. 
2) Una descentralización de la producción en todo el territorio y a pe-
queña escala. (Veinte presas mejor que un Mequinenza). 3) No obssolescen-
cia de la producción, o sea, que los bienes sean duraderos y reparables por 
(ualquiera. 4) Que esa nueva tecnología dificulte la concentración de po-
der. 5) Que rompa la división entre trabajo intelectual y manual haciendo 
del objetivo de la producción un fin creativo para el hombre. 6) Una orga-
nización del empleo autosugestionada y democrática. 
En definitiva, y entre los muchos puntos mencionados, es conseguir que 
funciones profundamente humanas, cosas que puede hacer cada uno como 
enseñar, curar, guisar y otras, vuelva a ser propiedad de todos los hom-
bres rompiendo en gran manera una parte de la cadena de enajenación 
G E S T I O N DE LOS RECURSOS NATURALES. Partiendo de la división 
de recursos renovables (Aire, Sol, Agua) y no renovables (Petróleo) o esca-
sos vemos que estos están privatizados y que los primeros que son abun-
dantes y libres y han sido hasta ahora patrimonio colectivo de todos tam-
bién han caído en manos privadas. 
Además de exigir su nacionalización será necesario diversificar la bús-
queda de otras nuevas fuentes aquí en el País, con lo que se avance en 
una política de autonomía energética nacional y regional (Lirnitos de 
Teruel, Enetgia Solar, 2,500 horas/sol en los MonegrosK E l r e c ^ o t ierrí 
por ser el sustento de todas las actividades es necesario r e p l a n t e é su « s * 
tion y uso (Reforma Agraria). E l recurso agua, que será ï l primer l íTite 
al crecimiento y por supuesto en Aragón esto es definitivo. Hastk ahora 
la inconsciencia en el país sobre el tema ha sido grande, p u ^ n^hay s u S U 
cíente y esta progresivamente contaminada. E n cuanto a su g e s S L l a s l 
experiencias históricas del Tribunal de Aguas de Valencia v df ? ^ r « « V 
federaciones Hidrográficas con un nacimífnto d e m o c S o y Regional ñor 
cuencas deberían exigirse. y regional por 
Respecto al agua en forma de nieve, tema importante en Araron íPl 
nneos), hasta ahora bienes de propios de los municipios se ton tíf*iS¡ 
razón de Zaragoza, la equivalencia es 
médico, farmacia, filosofía y letras, pe 
riodismo, veterinaria, arqueología y de 
recho. E l nivel de vida en el futun 
de las n iñas de Uncas t iüo será, por l 
menos, cinco veces menor que el d 
las niñas del Sagrado Corazón de Zc 
ragoza, si se cumplen sus espedativa: 
Además de las diferencias cualitativa 
entre el desarrollo cultural de Zaragi 
za y L· Reg ión , existe él hecho m¿ 
grave de que los adolescéntes de l 
Reg ión n i se plantean el hecho de s 
guir estudiando, h a ún ica solución pi 
dría ser la posibilidad de sustitución o 
un sistema educativo clasista por oti 
que no la sea, pero esto no puede oa 
rrir sin inscribirse la solución en it 
contorno democrática que garantice 
igualdad de oportunidades y las po¡ 
bilidades de gest ión. , 
S A N I D A D . — A lo largo del pi 
ceso histórico los modos de enferm 
de la sociedad adquieren matices di] 
rentes y en úl t ima instancia estos v 
tices guardan estrecha relación con 
tipo de sociedad en que se inserí 
y que en definitiva los producen, SÍ 
con este enfoque social de la medid 
puede estudiarse de una forma corrí 
ta el aspecto médico sanitario; de e 
manera se ha detectado una tenden 
mundialmente generalizada en el st 
tido de exigjr una asistencia médico-
nitaria correcta y homologada a Id q 
tenga acceso toda la población sin c 
criminaciones ni económicas n i de n 
g ú n tipo. Nuestro fcás y Aragón, 
particular, no pueden ser la excepc 
de la regla ante la concretiz«ci(ín 
derecho universal a la salud. Losl sei 
cios hospitalarios están atomizados 
múltiples organismos, la situación 
pitaL·l·la es deficiente, la tendencia 
cuanto al equipamiento sanitario, ti 
de hacia la estabilidad, no sobran i 
dicos sino que faltan puestos hósp 
larios, existe una abundante emigrac 
de médicos al extranjero, las necesi 
des de personal para médico bien i 
parado, no están cubiertas, la totali* 
de la pobL·ción no está todavía bajo los 
beneficios de S O E y no debemos de oír 
vidar que la renta per càpita en la pro-
vincia de Zaragoza es de 500 dólares 
y es de suponer que Huesca y Teruel 
anden a la zaga siendo la media nacio-
nal de 2.000 dólares. C o n estos ante-
cedentes, estando la situación sanita-
ria tan ínt imamente relacionada cotí el 
marco de desarrollo económico, no es 
difícil presumir que la atención de las 
necesidades sanitarias de la población 
es deficiente, tanto, por lo menos, co-
mo el grado de desarrollo, siendo tn¿s 
evidente esta situación en las áreas ru-
rales. Todo esto nos lleva a la necesi-
dad d é una red hospitalaria y sanitaria 
integrada de las comarcas de h Re' 
g ión a la capital. 
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E L T R A S V A S E , E N L A S E M A N A 
El intento de los organizadores se cons iguió , y ante m á s de qui-
nientas personas que llenaban completamente el salón de actos, se 
expusieron cuatro puntos de vista claramente diferenciados: Albert 
Broggi —economista y colaborador de CAU— r e s u m i ó la postura de 
c r í t i ca al anteproyecto que desde los ambientes m á s radicalizados de 
Catalunya se hacen: u t i l izac ión de los recursos púb l i cos para hacer 
una obra en la que h a b r á importantes beneficios privados para cons-
tructores, especuladores del suelo y c o m p a ñ í a s de d i s t r i b u c i ó n de 
agua, a la vez que el crecimiento desmesurado de Barcelona gene-
r a r á unos costes sociales que se rán cada vez m á s altos y que r e c a e r á n 
sobre las capas populares principalmente. 
Analizó t a m b i é n el papel que ha jugado en la oposic ión al tras-
vase la incipiente b u r g u e s í a aragonesa haciendo causa c o m ú n con . la 
o l iga rqu ía latifundista, y se ref i r ió a que tanto en una región c ó m o 
en otra ha habido una clara u t i l izac ión del tema del trasvase ante 
una posible « c a m p a ñ a e lec tora l» en un futuro no muy lejano. 
E L S I COMO U L T I M O R E C U R S O 
Josep M . Carreras —economista y colaborador de T e l e / e X p r é s — 
r e p r e s e n t ó con amenidad el papel de «malo» en la obra; ya de en-
trada m a n i f e s t ó que era par t idar io del trasvase debido a que no veía 
otra forma para satisfacer las necesidades de agua en la cuenca del 
Pirineo Oriental , y l a m e n t ó i la falta de un reconocimiento legal al 
hecho regional en el estado e s p a ñ o l que permit iera un mayor control 
en la u t i l i zac ión ,de los recursos púb l i cos . Af i rmó que el trasvase es 
coherente con el marco en que iba a llevarse a cabo —una e c o n o m í a 
capitalista— y que mientras este contexto no se altere, los desequi-
l ibr ios regionales s egu i r án a m p l i á n d o s e , y que en una ciudad como 
Barcelona, aunque sólo fuera para evitar problemas de orden púb l i co , 
deb ía asegurarse que no hubiera escasez de agua. 
DOS FORMAS D E D E C I R NO 
Desde el lado a r a g o n é s , Sá inz de Varanda vio el trasvase como 
el resultado de las presiones que el sector c a t a l á n de la burspesla 
e spaño la sobre la a d m i n i s t r a c i ó n central para solucionar un problema 
de escasez originado por el crecimiento irracional que ha habido en 
los ú l t i m o s a ñ o s . Se ref i r ió a la diferencia del poder existente entre 
una región y otra af i rmando que mientras C a l a t u ñ a podía conside-
rarse como una reg ión burguesa, Aragón no pasaba de ser una región 
proletaria que hab í a carecido h i s t ó r i c a m e n t e de una clase dirigente 
que estuviera atenta a los intereses de la región. 
En su expos ic ión , mantuvo la urgente necesidad de finalizar los 
regad íos de la cuenca del Ebro y se m o s t r ó par t idar io de una socia-
lización del suelo b a r c e l o n é s que impida la ob tenc ión de p lusva l ías 
como consecuencia del t r a s v i c, así como la mun ic ipa l i zac ión de la 
c o m p a ñ í a de aguas de Barcelona. 
Para José Antonio Biescas, la urgencia del trasvase ha sido exa 
gerar por quienes van a beneficiarse de él. ya que no sena necesario 
de no llevarse a cabo nuevos r egad íos en la cuenca del Pirineo Orien-
ta l —que s u p o n d r í a n una i r racional idad evidente va que en la cuen-
ca del Ebro este agua p o d r í a utilizarse mucho m á s ventajosamente— 
y si se contuviera a la vez el crecimiento industr ial en Ca ta luña ante 
la escasez de u n recurso tan v i t a l como el agua. Por oda paite, la 
necesidad de que el agua a trasvasar es té en buenas condiciones lleva 
que se plantee una reserva de calidad en el agua del Ebro que dif i -
c u l t a r á el desarrollo agr íco la e indust r ia l de la cuenca en el futuro. 
La opos ic ión al trasvase que mantuvo el ú l t i m o ponente estuvo ba-
sada en su opos ic ión a toda a p r o p i a c i ó n privada de los recursos natu-
rales, ya sea directamente o a t r a v é s de un estado controlado por el 
capital monopolista, planteando una alternativa al trasvse que pa-
sa r í a por un cambio en el sistema e c o n ó m i c o que permit iera median 
te una o rgan i zac ión diferente de la sociedad una ges t ión d e m o c r á -
tica a u t é n t i c a no sólo de los recursos naturales sino de todos los 







( E . L L U C H ) 
UN tema, al margen de los dos grandes bloques de la SEMA-
NA fue el esbozado por Ernest 
L luch , agregado de T e o r í a Eco-
n ó m i c a de la Facultad de C . Eco-
n ó m i c a s de Valencia: « E c o n o m í a 
y Desarrollo reg iona l» . Tres par-
tes pueden s e ñ a l a r s e en la char-
la. La pr imera , en la que se ex-
pusieron los dist intos focos de 
i n d u s t r i a l i z a c i ó n (eje Lotar ingio , 
el t r i á n g u l o nordi ta l iano, la polí-
tica de polos de desarrollo...). E n 
la segunda parte se estudiaron los 
distintos modelos h i s t ó r i c o s de in-
d u s t r i a l i z a c i ó n d is t in g u i e n d o 
L luch dos tipos: el modelo anglo-
sa jón , donde el proceso de con-
c e n t r a c i ó n se realiza al poco 
t iempo de llevarse a cabo la Re-
voluc ión Indus t r i a l y el denomi-
nado I t a l o - H i s p a n o - P o r t u g u é s , por 
haberse verificado en estos pa í s e s . 
Aquí el proceso de c o n c e n t r a c i ó n 
indus t r ia l se produce en una p r i -
mera fase solamente en algunos 
sectores, siendo que los grandes 
concentrados industriales tienen 
su a p a r i c i ó n con la llegada, a f i -
nes del-siglo X I X y comienzos del 
siglo X X , de s u b s e c t o r é s que pre-
cisen de una gran masa de capi-
ta l (siderurgia, papeleras...). La 
tercera fase nos ofrece un pano-
rama de predominio de la empre-
sa de t ipo medio que (o bien es 
dependiente de una gran empre-
sa o bien tiene una p lura l idad de 
clientes). A c o n t i n u a c i ó n , para 
terminar , p a s ó a analizar el caso 
del Pa í s Valenciano. E l panora-
ma e c o n ó m i c o que nos encontra-
mos es el siguiente: un sector 
agr íco la p r i o r i t a r i o de vocac ión 
exportadora. En cuanto a la in-
dustria, aparte unas escasas gran-
des empresas diseminadas por el 
Pa ís , el predominio de la peque-
ñ a y mediana empresa (el auge 
de é s t a s es debido al aumento en 
la demanda de productos «ar tesa-
nales») en su mayor parte depen-
diente de grandes empresas co-
merciales extranjeras, actuando 
en una zona de salarios bajos e 
incluso de abundante trabajo «a 
domici l io» 
IOSJE M a n u e l A r i j a , r e d a c t o r de 
« C a m b i o 16», e m p e z ó s u char -
l a c o n los o r í g e n e s y pr inc ip ios 
de la O r g a n i z a c i ó n S i n d i c a l ; du-
rante toda s u e x p o s i c i ó n hizo u n 
p a r a l e l i s m o entre los intentos for-
ma le s de « e v o l u c i ó n » de l a O r g a -
n i z a c i ó n S i n d i c a l y los p lantea-
mientos del m o v i m i e n t o obrero . 
R e s p e c t o a l a O r g a n i z a c i ó n S i n -
d i c a l s e ñ a l ó c o m o m o m e n t o s im-
portantes la a p a r i c i ó n en el a ñ o 
1958 de la L e y de Conven ios Colec-
tivos, a b a n d o n á n d o s e el s i s t e m a de 
reg lamentac iones p o r el c u a l el 
E s t a d o se r e s e r v a b a exc lus ivo de-
recho de f i j a r los s a l a r i o s y se 
i n a u g u r a l a p o s i b i l i d a d de negocia-
c iones d i rec tas entre e m p r e s a r i o s 
y t r a b a j a d o r e s . L a s reuniones con 
los ant iguos dir igentes de la C N T 
c o n v i s tas a l legar a u n acuerdo 
sobre las condic iones del S i n d i c a t o 




(J. M. ARIJA) 
E n el a ñ o 1961 se ce lebra e l pr i -
m e r Congreso S i n d i c a l , en 1962 el 
segundo, en 1964 el tercero y, a s u 
ju ic io , el m á s importante de todos, 
donde se c r e a n los C o n s e j o s Na-
cionales de T r a b a j a d o r e s y E m -
presar io s ; y en el 1968 el cuar to 
en el que se p l a n t e ó la L e y S ind i -
c a l y sus posic iones m á s reformis-
tas fueron anu ladas por las C o r -
tes y el Gobierno , todo esto en el 
p lano of icial . 
A c o n t i n u a c i ó n p a s ó a e s tudiar 
detenidamente la c o m p l i c a d a v ida 
l a b o r a l de los ú l t i m o s quince a ñ o s , 
s e ñ a l a n d o c ó m o en el futuro la 
O r g a n i z a c i ó n S i n d i c a l s i quiere 
s u b s i s t i r tiene que c a m b i a r s u es-
t r u c t u r a inter ior , desprenderse de 
la tutela gubernamenta l , p e r m i t i r 
u n a d i r e c c i ó n y contro l por la lí-
nea elect iva, a p o y a r las huelgas 
re iv indicat ivas , d i sponer de C a j a 
de ex is tenc ia y e sperar de una 
vez a empresar io s y t rabajadores . 
C a b e pensar que estos c a m b i o s 
s ó l o s e r á n posibles en el m a r c o de 
un c a m b i o de las e s t ruc turas po-
l í t i c a s . 
A NTE la avalancha de centrales 
• ^* nucleares que se cierne sobre 
el Ebro y para buscar puntos en 
que ampliar la opos ic ión popular 
vamos a analizar los problemas y 
riesgos que lleva consigo la ins-
ta lac ión de las centrales de agua 
ligera de Westinghouse y de Ge-
neral Electric, que son las que se 
piensan colocar en E s p a ñ a . 
Cuatro son iundamenlalmente 
los problemas que e n t r a ñ a n . 
1. " Residuos que se vierten en 
el medio ambiente; tanto en for-
ma gaseosa como a t r a v é s del 
agua empleada en la refrigera-
ción. Sobre este punto cabe seña-
lar que aunque sea bajo el índi-
ce tolerado en el agua", hay bac-
terias, algas, y peces capaces de 
acumular r ad i ac ión hasta 100.000 
veces superior a la del agua. E l 
paso al hombre a t r a v é s de la ali-
m e n t a c i ó n es inevitable. L a radia-
c ión no se destruye, se acumula. 
2. " Contaminación térmica, de-
bida a la p é r d i d a de ox ígeno por 
calentamiento del agua de refri-
gerac ión , cuyo caudal es de 40 a 
60 metros cúb i cos por segundo, 
ocasionando graves trastornos en 
el equi l ibr io ecológico de la zona. 
3. ° Residuos de larga duración, 
consistiendo en Plutonio 239, que 
deben ser guardados lejos de to-
do contacto con cualquier ser 
V I V O . Conviene s e ñ a l a r que una 
m i l l o n é s i m a de gramo de pluto-
nio inhalada produce c á n c e r pul-
monar. 
4. ° L a seguridad. Las centrales 
nucleares que se piensan instalar 
en España son «una birria tecno-
lógica», f ru to de las prisas y que 
e s t á n teniendo en U.S.A. graves 
problemas dado que ha habido 
ro tura o inminencia de rotura del 
ci rcui to p r imar io , de consecuen-
cias terribles. 
R E L A C I O N E S L A B O R A L E S (C. D E V I C E N T E ) 
Ciriaco de Vicente, colaborador de «Cambio 16» y «Ya», c o m e n z ó a 
t ra tar el tema de las relaciones laborales s i t u á n d o l a s dentro de un 
contexto social caracterizado por una s i tuac ión económica difícil (au-
mento del paro, vuelta de emigrantes, incremento del coste de la vida, 
a p a r i c i ó n de nuevos conflictos debidos a trabajadores dependientes de 
la Admón . Públ ica , con t e s t ac ión a determinadas Ordenanzas Laborales 
(Metal) . Seña ló c ó m o la o r d e n a c i ó n legal de las relaciones laborales 
se hace m á s a t r avés del poder ejecutivo que del legislativo, ordena-
ción que viene condicionada por las coordenadas en que este poder 
se mueve: 
1) Sindicalismo Vert ical . 
2) Cons ide rac ión del Orden Públ ico como valor esencial. 
3) Capitalismo financiero e industr ia l . 
Todo esto determina aue la realidad social vava por delante de la 
normat iva y que se frustren todos los intentos de s i s t ema t i zac ión de 
los avances sociales mediante una norma general. 
Un p r imer intento de s i s t emat izac ión aparece en 1965, baio el M i -
nisterio de Romeo Cor r í a , pero se abandona ante la posibilidad de en-
frentamiento de estos avances con las coordenadas de que antes ha-
b l á b a m o s ; esto hace que se abandone esta d i recc ión para centrarse 
en cuestiones que resulten menos conflictivas (Seguridad Social, For-
m a c i ó n Profesional). 
En 1969, el nuevo Min i s t ro de Trabajo, don Licinio de la Fuente, 
promete una Ley Bás ica del trabajo que pasa por un largo p e r í o d o de 
p r e p a r a c i ó n y que viene a convertirse en un ca jón dev sastre al que se 
acude frente a todas las reivindicaciones laborales. 
Los distintos cambios cubernamentales. así como la s i tuac ión de 
crisis generan una oposic ión por parte de los ministros económicos 
y sectores privados. Se parte de la idea de que la crisis hace inviable 
una modi f icac ión de la normat iva laboral, debiendo ser pagada és t a 
por los trabajadores mediante la congelación de normas v que un cam-
bio de la legislación p o d r í a suponer una inhibic ión d.p las inversiones. 
Todo esto hace que queden fuera aquellos temas que puedan re-
sultar m á s conflictivos. d e j á n d o s e para momentos m á s oportunos. 
1) S i s t emat i zac ión de los derechos y deberes de los trabajadores 
ya no aparece entre és tos el derecho a la huelga. 
2) Regulación de los conflictos colectivos. 
3) Reforma de la empresa. 
Otras series de temas quedan modificados respecto a anteriores 
proyectos: 1) Respecto a los salarios pasa de la obligatoriedad de re-
visarse semestralmente el salario m í n i m o a la revis ión anual 
2) Se pasa de la c reac ión de un Fondo de G a r a n t í a Salarial en ca-
da empresa, que garantice el percibo de los salarios por los trabajado-
res en situaciones de crisis y suspensiones de pago, a la c reac ión de 
un Fondo Nacional en las que las aportaciones de las empresas es mu-
cho menor. 
3) Si bien a m p l í a el á m b i t o de las personas sujetas a la legislación 
laboral (servicio domés t i co , altos cargos, deportistas), no hace lo mis-
mo con los trabajadores al servicio del Estado (funcionarios y traba-
iadores contratados por la Admón. PNN). 
Otros aspectos contemplados por la Lev no suponen avance algu-
no por cuanto que se trata de aspectos contemplados ya por otrtas 
normas o convenios de la OIT, firmados y ratificados por E s p a ñ a y 
por tanto va obligatorios (21 días de vacaciones; paso de la edad de 
14 a 16 años ; 36 horas de descanso, fin de semana, etc.). 
Otras cuestiones son mera recopi lac ión de normas anteriores y ge-
neralizaciones a todos los sectores de avances va obtenidos, a t r a v é s 
ele convenios, poi los sectores m á s combativos. 
T e r m i n ó calificando a la Ley de Relaciones Laborales como una 
Ley de Minor ías , en cuanto que sólo supone mejoras para las perso-
nas ahora incluidas en la Legislación laboral v para aquellos sectores 
que no hab ían alcanzado las mejoras conseguidas por otros. Y como 
una Lev de Adaptac ión a compromisos internacionales y normas ya 
vigentes. 
En segundo lugar se refir ió a los Conliictos Colectivos, respecto a 
los que señaló que no parece que vaya a haber un reconocimiento de 
la huelga sino una regulación del hecho del paro y de la posibil idad 
del mismo mediante el cumplimiento í 'e una serie de reauisitos. 
El paro r eque r i r í a la, ut i l ización de vía de conflicto sin paro; anun-
cio por los vocales con dos días de an te l ac ión , ra t i f icac ión por un 
60'; de los afectados v el anuncio con 8 d ías de an te lac ión , a d e m á s 
de la a p r o b a c i ó n de la Autoridad Laboral no a d m i t i é n d o s e paros de-
rivados de la f i rma de convenios ni los paros de solidaridad. 
El no cumpl imiento de estos paros da r í a lupar al despido sin in-
demnizac ión del trabajador, lo cual supone un paso a t r á s respecto 
a la s i tuac ión actual va que se el imina la posibil idad del Magistrado 
de calibrar el grado de pa r t i c ipac ión del trabajador en el paro. 
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í E S C R Í B A N O S ! 
Le esperamos en: 
HFCHOS Y DICHOS 
P.0 Mar ía A g u s t í n . 2 
Apartado 243 
ZARAGOZA 
TERUEL: una agriculiura... 
^ n e de la p á g i n a 5) 
desarrollo, a la 
urbaníEación del 
S u b a n c o s o b r e r u e d a s 
( P a r a c í ú w ^ v ti k ^ n x ^ M y a r r a n c a r . ) 
NÜ1. 
Cei ' '" ^ : ¡r " p i • i i f f ipf i i i tSI l l ie i i 
Creemos ea el contacto directo y humano (ni siquiera tenemos 
ingresa dft tatenes y efeetivc:'. ':j -j-bro de íatonesi sin, parar siquiera' d: 
B A N C A C A T A L A N A re*;» imm. ;ÍA,N: 
C o s o , Sf i i -á /y te la i icc! : , : Saft 27. I c ! a , : a l i 6 ' i i 
Be modo particular, 
nn» Hs realizac|nn«(« máa inmediatas 
habr ían de ir dirigidas, a promover 
en i*sj áreas de montaña, desde la 
cabecera del Martín y del Ouadalo-
pe, hasta todo el Maestrazgo turo-
tense y en ios Montes Universales y 
Albarracín, las acciones precisas pa-
ra crear el l iaMtat adecuado para 
una pnjante flora y faima, a la vea 
que para ana t ípica «ona residen-
cial del turismo interior, con la ade. 
cuada urbanización que pueda reco-
ger « r a n parte de l a población in-
dustrial de Barcelona, de la Costa 
Medi te r ránea y de Valencia, princi-
palmen-te, reesÉructurando a la vez 
la rica pero vieja y abandonada ma-
soveria en empresas agropecuario -
forestales, en la» -fue renazca, sobre 
todo una gran t radición de artesa-
nía , de ganader í a vacuna y de cer-
da y de ios productos típicos y es-
pe-clalíslmos derivados de éstas, fue 
Interesa, conserva» en. su. pureza y 
desarrollar; a la vez que la creación 
áe regadíos y ordenación y aprove-
chamiento integral del río Guadalo-
pe, y cuantas acciones directas o 
in-direetas sean procedentes para sa-
tisfacer cuanto se deriva de las pe-
culiaridades anteriormente 
ACOMODARSE 
A LAS NUEVAS 
EXIGENCIAS 
ciainto a loe m t & í m , mé-D) En 
todos y 
debe producirse una gran revolución 
0 renovación en 1» aetnacfón de los 
Otfanlsmos, y en «mecnenes ía de 
Ies tumemnmm^ profesionales en-
cargados de tales misiones. 81 la pri-
sa es la peculiar característ ica de 
nuestro íiempo., dijo ya Ortega hace 
muelos: .»:*«„ em nwst tos ifas lo. es 
nMicIto más , de A t m é t i » métodos de 
acción l i an de acomodarse cada día 
a las nuevas y sorprendentes exigen-
cias!, i e CÍÉÍ». mmmemÈBf em taiwa 
siempre de los objetivos o finalida-
des ' i l l imas. Sin « t a . fapacldai ie 
adap tac ión y agilidad, l a acción po. 
iffle», i e l Estado, se t á siiímpre Inefi-
caz por caduca e Inoportuna en sa 
ap Ile«d*ii. fluir» « i sa es l a eatabli-
d a i Jnridiea y el Orden que hay que 
respetar siempre. 
De otra parte, I» aceito de la Ad-
mla i s t r ae ié» deli* m r sfcmfre esti-
mulante y.supletertaj,- al- servicio Ins-
twi i ï en ta i i e i m agrfculiares que son 
y deben ser los destinatarios y prin-
cipales MtOflSI. 
I A acción de la Adminfstraeióin, en 
este caso del VLYJDJL, no del 
I.C.O.N.A. o antUrno Fatrimonfo Fo-
restal que ha repoblado prandes ex-
tensiones, en nuestra provincia es ca-
si Inédita , salvando las interesantes 
il rn muy limitadas acciones del vie-
jo Inst i tuto Nacional i e Coionte-
1 l i i en los reçadíoa de Yalnnuol y de 
'-^lírra, y del Servicio de Concentra-
e l l i i Fareelaria en. aanas: come las 
de Ferreruela y Perales, y la nota-
ble promitelia, i » es i lo lae ioa i» ' atgro-
pecuarias, caplial izándoiast mecant-
•áiSHiii y mMmemimmàm m f íreiaeclén. 
Lw,* eqyip.os del M M X M J L en nues-
tra ttetta mm tiiaiiif;lefe«t«s y tal 
de los m á s escaso» i e l pais. Creo que 
« Jistieia te- ««t re i^pia i* mmébo 
más» L o ex%« ta urgencia de las ac-
claaes Üirettaat ya prupíamadas; en 
las Comarcas del JUoca y del Bajo 
AffagMM i,1 j i i v¡m a exigir esas nuevas 
acciones necesarias para et Maes-
t r a i f % AlhMtafi in , Camp», f laltoio y 
Campo Romano, a la ves que la w" 
ciá» tadlrecta. », realtaur por toia la 
Pranura ia, cn orden a la modernir»-
ii ir n mm-xim.'. . ' y •• lisaciónde 
las empri' ^ ,, aliares y asociativas 
t o e e<¡ai eapacliai , empresarial J 
i t f i | i , ron lanTarsc a la conse-
WWfct» de su propio desaroilo, psr-
tiendo de- u.nm ie, áel agricultor y 
gaíiadier» tiiiTokme. -que coj1 ^ n c í e a ' 
i u de sn propia responsabilidad 
quiere estar en ei ámbito del orden 
i . i . ) v. IMI« m^''^i»m fe i » fatof0' 
a fe attura de las e x i g « c í a s y cfr-
i i i . » » «i . i F f i l m » t ' u n i » J l i i f * 
9 a n i k i l á n 
F U T B O L * * • 
Por 
M A R I A N O 
H O R M I G O N 
De todos los art i lugios uti l iza-
dos por las clases dominantes en 
este pa í s para mantener a las 
masas populares preocupadas por 
problemas tremendamente ajenos 
al d i scur r i r de la «cosa pol í t ica» 
ninguno h a b í a dado tan buen re-
sultado como el fú tbol . 
E l fú tbol p a s ó de ser un juego 
practicado por e x t r a ñ a s gentes 
que p r e f e r í a n la sajona costum-
bre de darle a una pelota con los 
pies a la reciedumbre carpetove-
t ó n i c a de darle con la mano. Sin 
embargo, la pugna entre pies y 
manos apenas tuvo color. E l fút-
bo l p e n e t r ó en E s p a ñ a con la 
fuerza del dinero inglés y muy 
pronto s u p e r ó en af ic ión aparen-
te a todos los d e m á s deportes. 
Salvo los vascos, que hacen a to-
do, y que son un pueblo que ha 
sabido conservar sus tradiciones 
deportivas j u n t o a las innovacio-
nes, en el resto de la Piel de To-
ro, as í como en las Islas, y Pla-
zas de S o b e r a n í a , el fú tbo l se con-
v i r t i ó por derecho propio en ot ra 
clase de opio del pueblo en ver-
s ión deportiva. 
E L F U T B O L , P O L I T I Z A D O R 
Sin embargo, hay que recono-
cer que la s a b i d u r í a popular sabe 
lo que se dice en el r e f r á n del 
c á n t a r o y la fuente. Y como quien 
no quiere la cosa, a pesar de los 
desvelos d e m a g ó g i c o s de J o s é Ma-
r í a G a r c í a con sus supuestas cap-
ciosidades, el fú tbol se e s t á con-
vi r t iendo en un f e n ó m e n o po l i t i -
zador m á s de la sociedad e s p a ñ o -
la. D e s p u é s de tantos a ñ o s de 
querer aparentar que la reconci-
l iac ión nacional era que los so-
cios del M a d r i d y del Barcelona 
se diesen la mano en las compe-
ticiones de «Selección Nac iona l» , 
resulta que la r econc i l i ac ión sigue 
siendo lo mismo que se dec ía en 
el a ñ o 56 y que los socios de cua-
lesquiera eternos rivales siguen 
separados por fronteras viscera-
les (a veces sociales y pol í t icas) 
lo m i s m o que siempre. 
Que el deporte-adormidera se 
agota e s t á claro como el agua. 
Pero, . ¿ p o r q u é ? ¿Qué es lo que 
ocurre an es, en, dentro y des-
p u é s del fú tbol? Nadie se ha gas-
tado tanto dinero nunca en una 
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t ividad, ha invert ido en el fútbol 
y, sin embargo, la fiesta, para 
desconsuelo de tantos, decae irre-
versiblemente. 
Es difícil, no obstante, hacer el 
a u t é n t i c o aná l i s i s sociopol í t ico 
de la trastienda que hay ç ion ta -
da tras los clubs m á s o menos 
grandes. Cuanto m á s grandes, 
m á s trastienda. 
HAGAMOS ALGUNAS 
M A T I Z A C I O N E S 
1.°) En p r imer lugar hay que 
constatar que el deporte es una 
de las manifestaciones cultura-
les m á s definitorias de la civiliza-
ción. Pero deporte no tiene por 
q u é significar compe t i c ión , r iva l i -
dad, n i odio africano. E l deporte 
es una expres ión m á s de la vita-
l idad humana, solamente denos-
tado por intelectualillos enclen-
ques. Mas lo p r imero con lo que 
se encuentra el pobre e s p a ñ o l i t o 
que viene al mundo es la imposi-
b i l idad de realizar a lgún deporte. 
Si é s t e es de gimnasio o requiere 
instalaciones adecuadas, su dis-
frute queda reservado exclusiva-
mente -7-como todo— para los 
e c o n ó m i c a m e n t e solventes. E l fút-
bol , permite m á s que n i n g ú n ot ro 
juego entretener a chavales: una 
pelota y a correr la m i t a d contra 
la o t ra mi t ad . Es una ment i ra 
como una casa el a f i rmar que en 
este pa í s se practique el fú tbol . 
No es p r o p ó s i t o de este a r t í c u l o 
el aducir datos exhaustivos de 
c o m p a r a c i ó n entre los jugadores 
federados en las c a t e g o r í a s infan-
t i l y juven i l de dist intos pa í se s , 
que son los que se supone que 
juegan por af ición. (A los profe-
sionales hay que echarles de co-
mer aparte). No obstante es no-
tor ia la total ausencia de campos 
municipales o de entidades pú-
blicas donde la gente pueda i r a 
pract icar cualquier deporte. E l 
« c o n t a m o s cont igo» televisivo de-
b e r í a a ñ a d i r la coleti l la: «Previo 
pago de una cantidad de entrada 
y un tanto al mes» . La c u a n t í a 
d e p e n d e r í a de la c a t e g o r í a social 
del club y del t ipo de deporte a 
realizar. 
A LA P O L I T I C A , 
POR E L FUTBOL 
2.°) Otra cues t ión que ha amar-
gado los ingenuos entusiasmos 
deportivos de algunos españo les , 
ha sido la pol í t ica que ha escon-
dido en su trastienda el quehacer 
cotidiano de los grandes clubs. 
Ei fútbol ha sido una de las me-
jores pantallas en la que se han 
reflejado futuras figuras de la 
pol í t ica (normalmente munici-
pal). Ser Presidente de un Club 
es una de las mejores bazas para 
poder opinar cuando a uno le 
apetece, de lo que le apetece (a 
lo m á s una multa) , para manejar 
mucho, pero que mucho, dinero 
y tener una nada d e s d e ñ a b l e ca-
pacidad de convocatoria. Aquí en 
Zaragoza se sabe algo de las 
aportaciones que nuestro pr imer 
club ha hecho a las tareas muni-
cipales. Evidentemente no han si-
do elegidos por sufragio univer-
sal, pero personas que reciben 
tantos aplausos bien pueden re-
presentar a los ciudadanos. Lo de 
menos es que valgan. Lo que i m -
porta es que los conocen. La se-
gunda parte de los «affaires» po-
lí t icos t a r d a r á algo en desvelar-
se. Los que los saben no quieren 
hablar porque o e s t án metidos en 
el mismo carro o porque tienen 
miedo. (La mafia o así) . Pero de 
todo ' se entera uno porque el 
mundo es un pañue lo . 
Pero, h é t e m e aquí , que el Presi-
dente del Club de F ú t b o l Barce-
lona, Agust ín Monta l , no se que-
da solo en a f i rmar que el Bar-
celona es algo m á s que un Club 
y en que se toque la Santa Espi-
na en el 75 «an iversa ry» de su 
fundac ión . Ahora pide nada me-
nos que la « d e m o c r a t i z a c i ó n y 
descen t ra l i zac ión» de la Federa-
ción E s p a ñ o l a de F ú t b o l . E l cán-
cer de los e s c á n d a l o s y de los 
fraudes se ha quedado chiqui to 
ante lo que puede suponer que las 
palabras DEMOCRACIA y DES-
C E N T R A L I Z A C I O N se mezclen 
con el juego del pe lo tón . Menos 
ma l que el proceso alienador to-
dav ía tiene su empuje, que si no 
v o l v e r í a m o s inmediatamente a 
las pugnas partidistas extrafutbo-
l ís t icas . Pero todo se a n d a r á . 
La pol i t izac ión del fú tbol espa-
ñol —y del deporte en general— 
no es, de todas formas, una cosa 
que se hayan sacado de la manga 
los Directivos del B a r ç a . En rea-
l idad todo el edificio deportivo 
e spaño l depende de la S e c r e t a r í a 
General del Movimiento . Cosa 
que como ha apuntado reciente-
mente el mismo José M a r í a Gar-
cía en uno de los ú l t i m o s n ú m e -
ros de « B a r r a b á s » es un contra-
sentido soberano. 
TONO ANTIDEMOCRATICO 
3.") Aquí interviene t a m b i é n el 
factor de la c o r r u p c i ó n . En 
n i n g ú n pa í s del mundo desarro-
llado se a d m i t i r í a esta a u t é n t i c a 
« t ra ta» de futbolistas, recogidos 
por mercaderes sin e s c r ú p u l o s é n 
L a t i n o a m é r i c a o Africa e impor-
tados a bajo coste, a los clubs de 
pos t ín . E l futbolista no profesio-
nal o el que m i l i t a en una de las 
divisiones malditas, carece en Es-
p a ñ a de casi todos los derechos 
laborales que ha conquistado el 
resto de la clase trabajadora. No 
tiene un sindicato, que pueda de-
fenderle, si pretende hacer respe-
tar sus derechos en el campo o 
en la empresa, se encuentra con 
un autor i ta r i smo mucho me-
nos dis imulado que en otras esfe-
ras de servicios. 
Cuando u n jugador —o jugado-
res— plantea unos derechos 
( m á x i m e si es de la cantera) se 
ficha a o t ro jugador por equis 
millones para que quede claro el 
pr inc ip io de autoridad. ¿Qué ot ra 
expl icac ión p o d r í a darse al ficha-
je de Ovejero en el Zaragoza y a 
otros muchos sobre los que no 
me quiero extender? E l «affaire» 
de los oriundos no es m á s que 
la secuela de lo que los MATESA 
y Confecciones Gibral tar han ge-
nerado en los clubs e spaño l e s de 
p r imera divis ión. Porque en el 
fú tbol e s p a ñ o l no sólo hay co-
r r u p c i ó n a nivel de la compra-
venta de jugadores, se especula y 
se consiguen millones, se propi-
cian plataformas de a c t u a c i ó n po-
lí t ica y mientras tanto cuando los 
jóvenes de un bar r io quieren j u -
gar un par t ido tienen que irse 
a jugar en medio de la calle, cosa 
que ahora con la cantidad de co-
ches que hay se e s t á poniendo ca-
da día m á s difícil. 
ABURRIDO. . . Y CARO 
En estas condiciones y en las 
de los precios de las localidades 
de los campos de p r imera d iv i -
s ión (en los part idos llamados de 
la m á x i m a r iva l idad hasta ^en 
tercera), c ó m o no va a d i sminu i r 
la af ición y la a l i enac ión . ¿Qué 
s ensac ión puede sacar un especia 
dor que d e s p u é s de gastarse m á s 
de cuatrocientas pesetas en una 
localidad de general sentado se 
aburre como una ostra porque 
aquel d í a a los jugadores no les 
ha dado la gana correr? Eviden-
temente, de desencanto, de decep-
ción. 
M a l e s t á el deporte en nuestro 
pa í s . Porque en el á n i m o de con-
fundir a las gentes q u e r i é n d o l a s 
tener embobadas con la his toria 
del imper ia l domin io del balom-
pié hispano, se han pasado, y, 
aunque algunos quieran aparen-
tar lo contrario, la expu l s ión de 
Cruyff no deja de ser un suceso 
completamente marginal , mucho 
menos impor tante que el cierre 
de la Universidad de Val ladol id . 
No obstante, hay que subrayar 
que la so luc ión a los problemas 
deportivos pasa T A M B I E N por la 
d e m o c r a t i z a c i ó n y la descentrali-
zación a todos los niveles. No es 
impor tando grandes estrellas co-
mo se s o l u c i o n a r á n estas cosas, 
sino devolviendo al pueblo real-
mente o t ro derecho inalienable: 
el derecho a la educac ión física 
y deportiva. 








Deseo suscribirme a periódico quincenal aragonés A N D A L A N por un año, 
prorrogable mientras no avise en contrario. 
• Domicilien el cobro en el banco. 
• Envío el importe (cheque • , giro p. • , transferencia • ) 
• Pagaré contra reembolso. 
, a de de 197. 
(Recorte y envíe este bo le t ín . NO NECESITA FRANQUEO) 
¡i¡S U S C R I B A S E A aiHlaUIn!!! 
10 a i i t l a l á i i 
Diecisiete alturas, sobre lo que fue convento 
a n d a l á i i 
SE CAMBIA DE PISO 
Por fin disponemos de unos locales donde 
podremos atenderles como merecen nues 
tros lectores, anunciantes y amigos. 
Les esperamos en 
C. SAN JORGE, 32, principal 
Teléfono: 39 67 19 
i 
% HORARIO DE OFICINA: De 9 a 14 y de 16 a 21 horas. 
\ SUSCRIPCIONES: De 12 a 14. todos los días y de 19 a 21 , lOG \B 
E n el «Nouvel O b s e r v a t e r » del 
2 de marzo es posible leer, en un 
a r t í c u l o que habla de otras cosas, 
que M a d r i d fue vendido «al capi-
ta l ismo salvaje para hacer de él 
la ciudad m á s fea de E u r o p a » . Se 
especula en todas partes porque 
el a fán de lucro mueve al mundo 
del capital . Pero cuando el contex-
to t ra ta de docilizar a los que 
p o d í a n pedir cuentas al capitalis-
mo, el freno no existe para el ca-
bal lo capitalista que pasa, salva-
j emen te rpo r encima de lo que ha-
ga falta. 
C U B I L E S D E H O R M I G O N 
Y ACERO 
UNA ciudad no puede ser eso. Se necesita, para poder v iv i r , 
que, a d e m á s de las casas donde 
refugiarse, haya calles, bien tra-
zadas y con anchura suficiente, 
por las que sea posible t ransi tar ; 
plazas, jardines, zonas verdes don-
de jugar y encontrarse; espacio, 
en f i n , para los servicios comu-
nales. Pero eso es entender la ciu-
dad como algo pa t r imonia lmente 
colectivo. Cuando la ciudad se en-
tiende como una c u a d r í c u l a en la 
que hacer los grandes negocios 
sobre cada huequecito, a costa 
de sus habitantes —de la ciudad 
mi sma y de su futuro, en suma—, 
estamos ante el capital ismo sal-
vaje. La al ternat iva p r i m a r i a se-
r ía apear al capital ismo de su asil-
vestramiento, h a c i é n d o l o civiliza-
do. La al ternat iva que a p u n t a r í a 
a la ra íz de la cues t i ón , es la so-
c ia l izac ión o r eg iona l i zac ión o mu-
n ic ipa l i zac ión del suelo, en bene-
ficio de la comunidad. 
ESPECULACION S I M P L E 
I A e specu l ac ión de terrenos y 
viviendas no es un problema 
social o e c o n ó m i c o . Es u n proble-
ma puramente po l í t i co . La espe-
cu lac ión de terrenos se acopla a 
la po l í t i ca del l ibre comercio y a 
las leyes de la oferta y la deman-
da. Tratadistas autorizados de de-
recho u r b a n í s t i c o han escrito ex-
presamente que «hay f e n ó m e n o s 
esnecH,í»+i«'r»s s t r ic to sensu que 
son admisibles, e incluso necesa-
riud, si no queremos caer o arro-
jarnos en sistemas e c o n ó m i c o s 
A f n u i q i w t r 
en desuno P. D. Autorización ndm. 3.084 
(B. O. da Correos de 29-VH-19T4) 
RESPUESTA COMERCIAL 
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contrarios a nuestras leyen fun-
d a m e n t a l e s » : La def in ic ión de 
compraventa mercan t i l que hace 
el Código de Comercio p o d r í a ser 
muy f á c i l m e n t e adaptable a la es-
p e c u l a c i ó n del suelo, ya que é s t a 
consiste en la compra de terre-
nos o viviendas con á n i m o de lu -
crarse con la reventa. 
«LA PASA» 
r v E N T R O de este p r i m e r e s c a l ó n 
de la e s p e c u l a c i ó n «sin refina-
m i e n t o s » , hay algunos casos m á s 
graves. Como cuando se lleva a ca-
bo con viviendas financiadas o 
subvencionadas en parte con fon-
dos del Estado y destinadas a u n 
f i n social. Con ellas se ha venido 
obteniendo, en muchos casos, u n 
enormfe e i l íc i to lucro derivado de 
un trapicheo m u y castizo que en 
el argot se l lama «la p a s a » . Esta 
consiste en un incremento o su-
plemento del m ó d u l o m á x i m o del 
precio que la ley establece. L a 
«pasa» se ha u t i l izado en algunas 
ocasiones hasta por los mismos 
constructores o promotores que 
ex ig ían una cant idad previa y s in 
recibo antes de suscr ibir el con-
t ra to de venta y de f i j a r el precio 
of ic ia l . H a habido casos en los 
que se han sucedido 4 ó 5 pasas 
para la venta de u n piso y se ha 
llegado a otorgar pr imeras escri-
turas a u n quin to comprador , me-
diante sabrosos beneficios para 
los 4 contratantes anteriores. 
T a m b i é n e s t á n los contratos leo-
ninos de o p c i ó n de compra o de 
precio aplazado, en los que ya se 
tiene preparada la reventa que se 
realiza ventajosamente sin haber 
hecho el desembolso previo del 
precio estipulado. 
E n estos casos de e s p e c u l a c i ó n 
«no sof i s t i cada» t a m b i é n entran 
los terrenos cuyas p lu sva l í a s han 
sido generadas a costa del mun i -
cipio y de la comunidad. E l cre-
cimiento de las ciudades hace que 
é s t a s se acerquen y adentren en 
terrenos que antes eran r ú s t i c o s 
o no s e rv í an para nada. 
de los Planes Generales. EntJ 
ellas se pueden enumerar- I 
a) Las ACTUACIONES AIS! 11 
DAS. 1 ¡ 
b) Los EDIFICIOS SINm 
LARES. 
c) Las URBANIZACIONES 
PARTICULARES. 
d) E l REGISTRO MUNICIPA) 
DE SOLARES. 1 
e) Los EXPEDIENTES DF 
R U I N A . 
f) Los EXPEDIENTES Gil 
B E R N A T I V O S PARA rv 
MEJOR APROVECHA-
M I E N T O . 
Todas suelen tener por deno-
minador c o m ú n la OBTENCION 
D E U N SUPERIOR VOLUMEN 
E D I F I C A B L E al que, de otro mo 
do, c o r r e s p o n d e r í a . 
Lo n o r m a l se r í a que se edifica 
se d e s p u é s de urbanizar, conside 
rando el conjunto y lo que alli 
t e n d r í a que existir. Pero el es-
peculador no quiere planes, ni 
aunque los haga a su medida. Ñor 
malmente el Ayuntamiento hace 
los Planes Parciales saltándose 
las previsiones del Plan General, 
y con el ú n i c o f i n de legalizar an 
teriores ilegalidades o fraudes c» 
metidos por los especuladores, 
T E N E R O NO T E N E R PLAN 
| 7 L plan urbano de Zaragoza di 
*-* 1957, el plan Yarza, aprobado 
e n , 1958, sin acabar de ponera 
en marcha, es sustituido diez años 
d e s p u é s por el Plan de Ordena 
ción Urbana de Larrodera. Pues 
bien, «ni un sólo polígono de ese 
Plan General de Zaragoza ha sido 
llevado a d e l a n t e » me decía un ex 
perto. 
Los especuladores no quieren 
proyectos de urbanización gene 
rales del po l í gono de que se trate 
sino que desean simples retazos 
o ñ a p a s que hacen ellos exclusi 
vamente para ío que llaman «su 
u r b a n i z a c i ó n » . Con esto se consi 
gue que la ces ión de zonas verdes 
se quede sin hacer, así como las 
plazas que deben cederse gratui 
tamente y la zona de equipa-
Horrendos mamotretos atosigantes, m ú l t i p l e s y amenazadores 
(Recorte y env íe este bo le t ín , NO N E C E S I T A FRANQUEO) 
ESPECULACION 
REFINADA 
| 7 S la que se hace ut i l izando una 
técnica y unos conocimientos 
especiales y para la que se echa 
mano de determinados conceptos 
contenidos en la normat iva legal 
o en las normativas t ransi tor ias 
miento . Tras ello resulta que 
que tiene su solar en futura.^ va 
verde no tiene por qué cederte , j 
que só lo lo h a b r í a de dejar en ^ 
t u d de una compensación 
fie. de dar terrenor en otro ™rC(. 
como consecuencia de la rcPt „, 
lación. Esto ocasiona el ¡)0 
do los habitantes de ese pom 
o sector exijen sus zonas ve 
esté ya todo construido y no se 
pueda compensar en volumen o 
en especie. Surge entonces la 
indemnización sustitu.twa. Pero 
los especuladores ya se han ido 
y tiene que pagar el p e q u e ñ o pro-
pietario que ha adquir ido el piso. 
También ocurre que por no ha-
ber hecho a t iempo la compensa-
ción y la r epa rce lac ión , se quedan 
sin hacer, muchas veces, los ser-
vicios y los tiene que acometer el 
Ayuntamiento que luego pasa 
contribuciones especiales por fa-
chada a quienes ocupan la vivien-
da, no al especulador que se ha 
beneficiado y se ha ido sin cum-
plir n i terminar de ejercitar el 
Plan. El Ayuntamiento, las m á s 
de las veces, tiene que cambiar e 
incumplir el sistema de a c t u a c i ó n 
asumiendo los gastos derivados de 
los especuladores que han cons-
truido y se han largado sin ter-
minar la c reac ión de zonas ver-
des y la do t ac ión de servicios, 
despilfarrando o dilapidando fon-
dos públicos, i n ú t i l m e n t e , al asu-
mir dichos costos. 
Y los dilapida en favor del es-
peculador que no q u e r í a que hu-
biese una Junta de Compensa-
ción. Y que dejó allí el desaguisa-
do y siguió con nuevos asuntos. 
Por ello, si el Ayuntamiento no 
exige el cumplimiento a rajata-
bla del Sistema de Actuación, pa-
ra que se creen zonas verdes, ser-
vicios y equipamientos, e s t á co-
laborando en la e specu lac ión . Si 
el Ayuntamiento no obliga a cum-
plir a rajatabla los planes de Or-
denación, o deja que se redacten 
los Planes Parciales para legali-
zar actuaciones ilegales anterio-
res, se transforma en c ó m p l i c e 
del especulador. 
LAS LEYES FAVORECEN 
LA ESPECULACION 
"Y" a todo esto resulta que la ac-
tual Ley del Suelo estji inspi-
rada en otra b r i t á n i c a laborista. 
No se ha cumplido. Demasiado 
avanzada para nuestro sistema.. 
Ello quizás explique que se e s t é 
discutiendo una nueva Ley del 
Suelo cuyas perspectivas anties 
peculativas a m á s de un urbanista 
le han parecido de « m u y dudosa 
eficacia» estando previstas, algu-
nas de dichas medidas, m á s bien 
para «la alta especu lac ión» . Claro 
que tampoco hace falta atenerse 
a la Ley del Suelo, cuando la ley 
estorba Es el caso de las ACTUA-
CIONES AISLADAS, una figura 
inexistente en la mencionada Ley 
(«institución b a t u r r a » le ha llama-
do alguien): a pesar de ser apro-
bado en diciembre de 1967 el Plan 
General de O r d e n a c i ó n Urbana 
surge, en Zaragoza, la figura j u 
nclica del « rég imen t r ans i to r io» , 
vigente cinco años , que h a b r á de 
prolongarse, aún , otros dos a ñ o s 
m á s . El plazo conc luyó el pasado 
12 de enero. 
AISLADAS O M U L T I P L E S 
f A « í r a n s i l o r k d a d » ha hecho po-
sibles los desmanes de los 
bloques del barr io de la Paz, que 
han «chupado» volumen al con-
junto del sector en el cual los 
propietarios de las p e q u e ñ a s par-
ecías no es tán dispuestos a ser 
las víc t imas propiciatorias (gran-
des bloques hubo que se constru-
yeron sin tener vertido, hac iéndo-
• al campo o en fosas s ép t i c a s : 
9 ^ra el verano del có lera! ) . Ha 
hecho posible los v o l ú m e n e s y last 
a tu ras del grupo Isabel la Cató-
'Va' en ei en'ace de carreteras 
¿Y en el Parque? En el parque de 
Buenavista ah í e s t á Marvel , a 
quien l laman, en este mundi l lo , 
«La Milagrosa» , porque no saben 
c ó m o se las a p a ñ a , n i cuál es su 
celeste manto protector. En una 
zona donde sólo es posible levan-
tar cuatro alturas, en todo aquel 
sector R u i s e ñ o r e s - Arzobispo Do-
m è n e c h , uno's horrendos mamo-
tretos emergen, atosigantes, múl-




1 OS EDIFICIOS SINGULARES 
son excepcionalidades previs-
tas por la Ley del Suelo (Artícu-
lo 46). La «s ingula r idad» es t á con-
cebida en la ley de manera que 
se aproveche en al tura lo que se 
va a dejar sin edificar, para zo-
nas verdes u ot ro t ipo de concep-
ción a r q u i t e c t ó n i c a , pero no para 
obtener m á s volumen edificable. 
Sin embargo, de hecho, todos los 
edificios singulares, lo ú n i c o que 
han pretendido ha sido sacar 
m á s volumen de edif icación y m á s 
al tura. Así tenemos, acogotada, 
nuestra venerable Puerta del Qi r -
men, hundida en la miseria y la 
h u m i l l a c i ó n , por u n enorme pre-; 
potente. Así e s t á en la Avenida 
(¿Avenida, eso?) de Valencia el 
Edif ic io Torresol, aspirante a cos-
quillacielos, en la encrucijada de 
dos vías saturadas e insuficientes. 
( T a m b i é n es de Marvel , oiga). Así, 
donde estuvo el h i s t ó r i co conven-
to de las Fecetas, en la plaza de 
Santo Domingo, donde el casco 
antiguo de San Pablo, San Blas 
y Predicadores se hace plazoleta 
añe j a , la protuberancia deforma-
dora de 17 alturas apuntando al 
cielo mi l ag roso» . (Acer tó : Marvel , 
t a m b i é n ) . 
PLENO M I N I S T E R I O -
PLENO 
EX I S T E el Plan General. Existen los Planes Parciales. Y existen 
los Proyectos de Urban izac ión . Lo 
lógico se r í a que és tos se atuvieran 
a aqué l los . Y todos al Plan Ge-
neral. Pues, no señor . Con tener 
10.000 metros cuadrados se puede 
i r directamente a un Proyecto de 
Urban izac ión , sin compensac ión , 
n i r epa rce l ac ión . 
E l Pleno del Ayuntamiento ha 
de aprobar los planes. Y tras él, 
el Minis ter io de la Vivienda. Pe-
ro, en el caso de las «ac tuac iones 
a i s ladas» pueden ser aprobadas 
en Zaragoza aunque haya dado su 
cr i ter io negativo Madr id . Algunas 
de estas urbanizaciones, presenta 
das como «conval idac iones de 
m a n z a n a » , al ser denegadas en el 
Minis ter io , se han t ramitado co-
a m l a l á i i i i 
Es un informe de: JOSE JUAN CHICON 
Un ejemplo de actividad ¡nmobiliaria: la Cnia de Ahorros 
Aspirante )squillaciel(js> 
mo «ac tuac iones a i s ladas» y se 




C ' N el argot dicen que «t iene gu-
*-4 sanos», cuando hay inquil inos 
que no se van, en una manzana 
que se desea desalojar, para de-
rr ibar , asolar y construir . E l RE-
GISTRO M U N I C I P A L DE SOLA 
RES es una In s t i t uc ión que ha 
previsto la Ley para evitar la es-
peculac ión, pero que se uti l iza, 
precisamente, para lo contrario: 
sirve para acabar sacando a los 
inquilinos, en lugar de para ex-
propiar al que mantiene un solar 
en el que no se construye. (Tam-
bién los E X P E D I E N T E S DE RUI -
NA se ut i l izan para sacar inqui-
linos y demoler edificios, a veces 
magní f icos , a veces con calidad 
ar t í s t i ca ) . 
Asimismo se invocan normas 
anac rón ica s , anticuadas, por par-
te de los especuladores: E L EX-
P E D I E N T E GUBERNATIVO D E 
D E M O L I C I O N PARA M E J O R 
APROVECHAMIENTO, para lo-
grar un tercio m á s de viviendas. 
(Ha conseguido demoler la casa 
n e o m u d é j a r de Mola esquina al 
camino cíe las Torres). Y t a m b i é n 
se util iza para arrumbar nuestras 
a rqu i t ec tón i ca s excepcionales ei 
articulado de la Ley de Arrenda-
mientos Urbanos, en lo que hace 
referencia a los edificios con m á s 
de 100 a ñ o s . 
Por especular, se ha venido es-
peculando hasta con los terrenos 
expropiados por la Gerencia de 
Urbanizac ión , bien sea al amparo 
de la Ley de los Polos de Desarro-
l lo (en zonas industriales) o bien 
al amparo de la Ley de Actuacio-
nes Urban í s t i ca s Urgentes. 
Gusanos. Y no precisamente los 
de las manzanas por desalojar... 
FUTURO 
PLUSCUAIMPERFECTO 
Y cuando no, el desmadre vie-ne de dentro, de la visión de 
futuro de quienes hacen planes 
ambiciosamente romos. Así el 
«Plan Especial del Sector San I l -
defonso para la apertura de la 
Avda. Imper i a l» , de tan largo 
enunciado como cortos alcances. 
La plaza del C a r b ó n no va a po-
der prolongarse —y q u é poquica 
cosa hubiera sido, as í y todo— 
hasta la puerta de la iglesia de 
Santiago. Lo que pod ía ser espa-
cio l ibre, horizontal , sin edifica-
ción, se ve estrangulado por esa 
mole en cons t rucc ión frente a la 
mencionada iglesia y que sólo es 
una tercera parte de lo que all í 
se va a edificar, en donde se in-
cluye un bloque del Ayuntamiento 
—para oficinas, al parecer—. E l 
«Plan Especial etc.» p rev ió con po-
ca largueza para el sector San 
Ildefonso y ahora, allí , no hay 
quien ensanche aquello. 
¿Y q u é decir cuando los desma-
dres comienzan a producirse ya 
en pleno campo de cult ivo, como 
en M o n t a ñ a n a , donde se es tá le-
vantando un inmueble de modo 
que no va a haber lugar para las 
aceras y t e n d r á n que comerse un 
trozo del Camino de Herederos? 
¿Y c ó m o se puede l lamar «Par-
que» de Roma —las zonas de edi-
ficación se clasifican en intensi-
vas, semiintensivas, parque urba-
nizado y extensivas— a un bosque 
de h o r m i g ó n , aunque se hagan 





| _ I A Y 8 decenas de po l ígonos . 
* Hay muchas docenas y doce-
nas de desmanes de los que sólo 
unos pocos se han dejado caer a 
modo de i lus t r ac ión . Hay una 
connivencia, una pasividad, un 
afán de hacer propietarios de pi-
sos, una falta de pisos de alqui-
ler, unas t r i q u i ñ u e l a s u r b a n í s t i 
cas, un desprecio por el futuro, 
un salvaje a fán de lucro, un en-
treguismo a los m á s poderosos, 
una falta de control d e m o c r á t i c o , 
que se confabulan para hacer de 
las nuestras las ciudades m á s feas 
de Europa, incluida ah í la Zara-
goza del crecimiento espectacular 
que ha beneficiado tanto m á s a 
quienes han trabajado en ella 
cuanto menos y con menores es-
c rúpu lo s , mejor. Creando proble-
mas insolubles. H i p o t e c á n d o l a de 
cara a l fu turo como ciudad que 
p o d r í a crecer armoniosamente. 
Termino. Con las medidas a to-
mar que p r o p o n í a Enrique G a s t ó n 
en su conferencia del C.M.U. Cer-
buna: 
1. Hacer cumpl i r a rajatabla 
los planes de o r d e n a c i ó n y el sisr 
tema de a c t u a c i ó n previsto, obli-
gando a que se ejecute, con todas 
sus consecuencias, cada po l ígono 
que se comience. 
2. Exigi r la ces ión gratui ta 
(con c o m p e n s a c i ó n ) de las zonas 
verdes para parques, plazas, Jar-
dines púb l i cos y viales. 
3. Uti l izar el sistema de expro-
piación-sanción, contra los especu-
ladores que se nieguen a aceptar 
y llevar a cabo los sistemas com-
pensatorios. 
4. Enterrar para siempre la f i -
gura de las «ac tuac iones a i s ladas» 
que han venido impidiendo la eje-
cuc ión de los planes parciales y 
proporcionando excesivos benefi-
cios a algunos propietarios en per-
ju ic io de otros y en menoscabo 
de los intereses generales de la 
ciudad. 
V 5d/o es la tercera parte de 
lo que se piensa constndr. 
5. Acabar con los «edificios y 
actuaciones s ingulares» , siempre 
que és tos supongan la conces ión 
de un mayor volumen de edifica-
bi l idad al previsto en las normas 
del plan general o parcial . 
6. Poner en marcha de forma 
inmediata el « reg is t ro munic ipa l 
de solares» actuando de oficio y 
de acuerdo con el a u t é n t i c o espí-
r i t u que ha motivado la inc lus ión 
de tal In s t i t uc ión en la Ley del 
Suelo, ya que actualmente se u t i -
liza m á s para sacar inquil inos y 
especular que para evitar la es-
peculac ión . 
Y conc luyó : «aún quedan otras 
formas, pero p o d r í a n ser excesi-
vamente d u r a s » . 
A lo que yo agrego: «no se olvi-
de que el problema, es u n pro-
blema pol í t ico». 
12 a m l a l á i i 
" E S T A C L A R O : 
un cristiano 
puede ser marxista 
(ALFREDO FIERRO, teólogo) 
Alfredo Fierro Bardají, aragonés 
por todos los costados, se seculari-
zó hace siete años y abandonó Za-
ragoza, donde era últimamente Pre-
fecto de Estudios del Seminario y 
profesor de Religión en la Universi-
dad («Me disparó la imposibilidad del 
reformisme. Me quemé tontamente. 
No tenía sentido aquella vida «anor-
mal», difícil, para nada. A mi alre-
dedor, un cristiano muy tradicional. 
nada intelectual, ultraconservador en 
lo social y en el mundo eclesiásti-
co, fuera de un grupo muy reducido 
dispuesto a un cambio radical y ho-
nesto —y que se han quemado ense-
guida— estaban los espiritualistas 
jerárquicos, desvinculados de la rea-
lidad, o los cínicos...»). 
Con una profunda formación huma, 
nística (Doctor en Teología, licen-
ciado en Derecho por Zaragoza y en 
Psicología por Madrid), es ahora di-
rector del Instituto Universitario de 
Teología, en Madrid. Un centro don-
de dan clases, entre otros, Miret, 
González Ruíz, Gómez Caffarena... 
Autor de media docena de libros en 
la vanguardia teológica española (el 
penúltimo, de 1974, «La imposible or-
todoxia»), dirige también «Voces» y 
«Siglo Cero». Lleva en la cartera una 
bomba en forma de libro —su sép-
EN EL CENTENARIO DE SU MUERTE: 
P a b l o I g l e s i a s e n Z a r a g o z a 
En la Zaragoza que en 1872 ha-
b ía sido sede del Congreso espa-
ñol de la I Internacional , con asis-
tencia de Mesa, Morago, Pagés , 
Anselmo Lorenzo, Lafargue y tan-
tos otros l íderes del movimiento 
obrero, la c reac ión del Partido 
Socialista no despierta, siete a ñ o s 
m á s t a M e , demasiada expecta-
ción. A pesar de que Francisco 
Mora, pocos meses d e s p u é s , seña-
la que ya hay en Zaragoza amigos 
que han prometido trabajar en 
esa l ínea, hasta 1882 no aparece, 
y ello muy d é b i l m e n t e , un grupo 
socialista en la capital aragonesa. 
Es una época e c o n ó m i c a m e n t e 
muy dura: paro, e m i g r a c i ó n a 
Francia, rad ica l izac ión de las lu-
chas sociales. E l có le ra de 1884-
85 es t á a punto de abatir la i m -
portante expos ic ión comercial 
que Zaragoza prepara, continuan-
do una iniciat iva de 1868 que tam-
bién estuvo a punto de naufragar, 
entonces por la Revolución de Sep-
tiembre. Hay una b u r g u e s í a pro-
gresista —aún la t r ad i c ión del 
gran Rector Borao, combatiente 
en el 54—, republicana de mu- • 
chos grados, como Gil Berges, 
formada sobre todo por juristas 
la m a y o r í a de los cuales luchan 
por un reconocimiento del Dere-
cho Aragonés en el inminente Có-
digo Civ i l . Una ciudad a ú n muy 
ru ra l , jus to a las puertas de la 
expans ión indust r ia l —azucare-
ras, indus t r ia l m e t a l ú r g i c a s , etc.—. 
Las luchas obreras se manifies-
tan con toda su fuerza cuando, en 
1890, se celebra en Zaragoza el 1 
de mayo por pr imera vez, con 
una huelga general que es un éxi-
to rotundo. Como resultado m á s 
inmediato: las sociedades obre-
ras prol i feran, se r e ú n e n los di-
versos oficios —t ipógra fos y can-
teros h a b í a n sido los pioneros—. 
Dos desgraciados sucesos (el 
« c r i m e n Conesa» —asesinato del 
d u e ñ o de una f áb r i ca de sombre-
ros el 30 de diciembre de ese a ñ o , 
por mot ivos ajenos a la lucha; y 
el « c r i m e n Archanco» — d u e ñ o de 
una c a r p i n t e r í a m e c á n i c a , el 19 de 
marzo de 1891, esta vez sí por 
razones sindicales—) hacen par t i -
cularmente tensos los á n i m o s en 
v í s p e r a s del segundo «1 de ma-
yo», que naturalmente es prohi-
bido. La clase patronal e s t á muy 
excitada. Los obreros organizan 
una espectacular c o n c e n t r a c i ó n 
en la plaza de toros, r e u n i é n d o s e 
unos cinco m i ! v prolongando la 
huelga hasta e! 11. La consecuen-
cia no se hace esperar: suspen-
sión de todas las sociedades obre-
ras, entre ellas el p e q u e ñ o Centro 
socialista. 
Por estas fechas Costa —44 
a ñ o s — se recluye por p r imera vez 
en Graus (1890) y crea, al a ñ o si-
guiente, la Liga de Contribuyentes 
del Ribagorza y poco d e s p u é s , en 
Barbastro, la C á m a r a Agrícola del 
Alto Aragón (1892). En febrero de 
1893 viene a Zaragoza el ex presi-
dente de la I Repúb l i ca , Salme-
rón . Y el 3 de septiembre de ese 
mismo año , de regreso del Con-
greso de la Internacional en Zu-
rich, Pablo Iglesias hace escala en 
la capital aragonesa. Interviene 
en un m i t i n de propaganda socia-
lista, que eleva la moral a sus se-
guidores. La r e s e ñ a pe r iod í s t i ca 
de excepción viene —con respeto 
y objetividad— en el «Diario de 
Avisos de Zaragoza» que al día si-
guiente, con el t í tu lo de «Una 
r eun ión socia l is ta» publica lo que 
sigue: 
«El meeting socialista obrero 
celebrado ayer por la m a ñ a n a en 
el teatro Coya, se redujo a dos 
discursos, uno del c o m p a ñ e r o 
cantero M a t í a s Pastor y otro del 
c o m p a ñ e r o t ipógra fo y propagan-
dista Pablo Iglesias. E l p r imero 
fue breve y expresivo, exponien-
do con palabra fácil y correcta 
los medios por los cuales preten-
de el socialismo ü e g a r a la eman-
c ipac ión de la clase o b r e r á . 
E l c o m p a ñ e r o iglesias r ep i t i ó 
una vez m á s el programa del nar-
t ido socialista obrero y las doctri-
nas en que se apoya para soste-
ner la lucha con la clase burgue-
sa, acudiendo a una r e s e ñ a h is tó-
rica para demostrar los o r ígenes 
fatales y necesarios de esa lucha. 
La b u r g u e s í a , d i jo , ha elevado 
la potencia productora , esa es su 
honra como clase, pero al m i s m o 
t iempo es un peligro para la hu-
manidad y ha llegado la hora de 
que desaparezca. E l ta l ler puede 
pasar sin p a t r ó n . Son necesarios 
los que trabajan, pero no los que 
se echan las ganancias en el bol-
si l lo. 
Defend ió la propiedad colectiva 
y r e s e ñ ó como ejemplo la orga-
n i zac ión de una impren ta . 
Con la o r g a n i z a c i ó n socialista 
obrera, d i jo , la d o m i n a c i ó n de las 
m á q u i n a s , se l l ega rá a la dismi-
n u c i ó n a tres o cuatro horas y 
a ú n menos, del t rabajo penoso, 
produciendo é s t e para todas las 
necesidades de la vida. 
Añad ió que el par t ido socialista 
obrero es un par t ido po l í t i co que 
sólo ha de conseguir el t r i un fo 
de sus ideales por la a d q u i s i c i ó n 
del poder po l í t i co por medio de 
u n acto revolucionario. Para ello 
la clase obrera necesita estar bien 
organizada. 
E l nivel intelectual de la clase 
obrera, d i jo , es t o d a v í a infer ior , 
pero no lo s e r á mucho t iempo. 
Para vencer a los burgueses se 
necesita tener m á s fuerza y valer 
m á s que ellos. 
Expuso las aspiraciones p r ime 
ras del par t ido socialista obrero, 
que son la jornada de ocho horas 
y el salario m í n i m o . 
P r o t e s t ó contra las tendencias 
del socialismo ca tó l ico . Di jo que 
el socialismo obrero quiere dere-
chos po l í t i cos , porque aunque no 
sean, tan eficaces como se dice, 
constituyen miedlos de i r hacia 
adelante, de aprender y de pro-
gresar. Tomamos,, a ñ a d i ó , las l i -
bertades po l í t i cas como ayuda, 
pero no nos forjamos la i lus ión de 
que basten. 
H a b l ó contra los republicanos 
y d i jo que las formas de gobier-
no no afectan a la cues t ión obre-
ra. E l par t ido socialista obrero 
aspira a la fuerza necesaria para 
destruir a todos los partidos po 
l í t icos de los burgueses, trabaja 
contra el á rbo l , que es el capita-
l ismo, sin dejar por eso de podar 
las ramas cuando le estorban. 
E l discurso del señor Iglesias 
d u r ó dos horas. Asistieron al 
meeting unas 300 ó 350 personas. 
E l delegado de la autoridad se-
ño r Biarge no tuvo que interve-
n i r para nada.» 
Quien esto transcribe, tampoco. 
ELOY FERNANDEZ 
timo libro—: «El Evangelio beligeran-
te», más de medio millar de páginas 
sobre un tema absolutamente actual: 
las teologías de la liberación, de la 
revolución del éxodo. La teología po-
lítica, el Encuentro cristianismo-
marxismo... 
— Y se preguntarán, Alfredo, ¿por 
qué hablas tú de estos temas, desde 
qué perspectivas, con qué autoridad? 
—Mira: no tengo demasiado inte-
rés ni en hacerme pasar por teólogo 
ni tampoco en renegar de ello. No 
soy practicante, aunque me coloco 
en una tradición cristiana, y mi es-
tudio empatiza con el cristianismo. 
Quiero hacer un análisis científico, 
objetivo, del cristianismo; una críti-
ca de la Teología ortodoxa, utilizan-
do un instrumental de ciencias huma-
nas. La religión como un hecho hu-
mano. Es obvio que la cultura occi-
dental procede del cristianismo. Y 
ésta es una herencia no liquidada, 
facilita su comprensión. Por ejemplo, 
preparo un libro sobre el lenguaje 
cristiano, desde todas las perspecti-
vas (lingüística, psicoanalítica, críti-
ca, del neopositivismo lógico...). To-
dos mis trabajos tienen unidad por 
su objeto, más que por la perspec-
tiva. 
— Y es cierto. La teología como ob-
sesión, como antropología, como her-
menéutica histórica (Este hombre, a 
pesar de la profundidad de su pensa, 
miento, la importancia indudable de 
su obra, el rigor que da a todo lo 
que dice, es muy sencillo, casi tí-
mido. Sabe muy bien lo que quiere, 
lo que busca). ¿Cuál es la idea cen-
tral del libro? 
—Que la aceptación del mensaje 
evangélico tiene una dimensión po-
lítica crítica. Quiero hacer un análi-
sis de la teología que ha planteado 
esta dimensión fundamental del cris-
tianismo (Metz y Moltmann en Cen-
troeuropa, G. Gutiérrez y H. Assmann 
en América: teología de la revolu-
ción y de la liberación). Es la res-
puesta cristiana a la crítica teórica 
y práctica marxista de la religión. 
—¿A la defensiva? 
—No. No soy antimarxista. No se 
resuelve nada con eso. Unicamente 
desde los supuestos del materialis-
mo histórico se puede coherentemen-
te llevar adelante esa reacción. He-
mos de ver si tiene algún sentido el 
cristianismo desde la perspectiva de 
Marx. 
—Oye, y ¿tiene algún sentido el 
cristianismo desde la perspectiva de 
Marx, según tu estudio? 
—Sí. Considerando la religión co-
mo un fenómeno ideológico, super-
estructura!. El fenómeno religioso es-
tá en una relación dialéctica entre 
base y superestructura. Hay una de-
pendencia de lo económico, pero tam-
bién una intervención, una reacción. 
—¿Esto presupone unas bases de 
acuerdo, un entendimiento entre 
marxístas y cristianos? 
—Bueno, hoy se ha producido un 
fenómeno nuevo que hace inútil ese 
diálogo. Antes, cada uno estaba ins-
talado en una tradición y miraba al 
otro como ajeno por completo. Hoy, 
sobre todo el movimiento es cristia-
nismo-marxismo más que al revés 
(el caso de «Cristianos por el socia-
lismo»)), pero es que esos cristianos 
ya son diferentes, antifogmáticos, ya 
no guardan su propia tradición. 
—¿Acaso hay algo de acercamien-
to táctico, en retirada? 
—Puede ser, pero no esta nada 
claro que sea así. No me consta. El 
futuro decidirá A lo mejor lo que 
resulta del enorme trance de trans-
formación ya no se puede llamar cris-
tiano. Pero hoy por hoy, sí. También 
el marxismo cambia, por lo demás. 
Y desde luego, hay un punto de con. 
fluencia último en el que las afirma-
ciones radicales del teólogo crítico 
pueden coincidir con los análisis del 
teóricp marxista. 
—¿Pero es algo que surge del cris-
tianismo, un movimiento natural, es-
potánno, intrínseco? 
—No. Básicamente su origen está 
en una provocación exterior, en el 
sentido de que el desafío teórico y 
práctico del socialismo es el mayor 
embate que el cristianismo recibe. 
Pero no es todo nuevo: también el 
marxismo surge de una tradición ju-
deo - occidental, de un tronco co-
mún, que facilita las convergencias. 
— Y esto, desde dentro, ¿qué re-
presenta? ¿Una transformación, un 
paso atrás? 
—No es una vuelta, sino una re-
lectura de las fuentes, gracias a ese 
estímulo. Ten en cuenta que no siem-
pre ha funcionado el cristianismo 
como aprobatorio del orden estable-
cido. En muchas épocas estaba liga-
do a reivindicaciones populares, no 
pactaba. La imagen actual es relati-
vamente reciente. Además, precisa-
mente ai margen de las estructuras 
«oficiales», siempre ha habido dis-
crepancias internas, mentes revolu-
cionarias. «Lo bueno de la Iglesia es 
que tiene herejes», ha dicho Bloch. 
—¿Y el marxismo? ¿Qué significa 
a todo esto el marxismo para tí? 
—No me siento dentro de una tra-
dición marxista. Pero a nivel teóri-
co me parece el Intento de explica-
ción más comprensivo que hoy pue-
da ofrecerse. No lo explica todo, pe-
ro es muy completo. El cristianismo 
toma un análisis marxista a ciertos 
efectos: no se trata de añadir cris-
tianismo al marxismo o viceversa. 
Aunque quizá la aportación más im-
portante del cristianismo sea en la 
cuestión del sentido, pregunta que 
nos parece agotarse en respuestas 
y praxis políticas. Los hombres han 
tratado hasta ahora de responderse 
con sistemas simbólicos, cosa que 
no hace el marxismo. El hombre quie-
re proyectar su vida en esa dimen-
sión simbólica. Otra cosa es què op-
ción tome dentro del símbolo. Por 
ejemplo: el sentido de Dios es equí-
voco. Cada cual pone detrás de esa 
palabra unos intereses de clase. Ade-
más, realmente esa es una no-cues-
tión: de lo que hay que preguntarse 
es de si tiene sentido ese símbolo, 
la creencia en Dios, y qué relación 
dice eso con la sociedad. 
—En resumen... 
—Que está claro que un cristiano 
puede ser marxista. Pero eso, que es 
útil cuando durante mucho tiempo 
se ha presentado al marxismo como 
directamente anticristiano, hace pre-
preguntarse: ¿supuesta la teoría mar-
xista? ¿es posible alguna fe y algu-
na teología? Para mí la fe cristiana 
tiene una posibilidad real, incluso en 
una interpretación dialéctica y rnate-
rialista de la historia. Creer sigue 
siendo apuesta, hipótesis V P0Slu 
lado. 
E. F. C 
Elecciones sindicales 
E L C E N S O 
E S I M P O R Ï A N T E 
Durante el presente año, por disposición legal, deben celebrarse las 
elecciones para la renovación de cargos sindícales. Aun cuando quedan 
muchos puntos por despejar, que procuraremos ir analizando, parece cierto 
que en lugar de celebrarse el próximo mes de abril, como en principio se 
había rumoreado, las elecciones no van a tener lugar hasta fines de sep-
tiembre. 
Dos razones nos inducen a afirmar tal hecho —el retraso de las pre-
vista elecciones—: por un lado las noticias,, publicadas en diversos medios 
informativos, de que se posponían por razones todavía no muy bien cono-
cidas; por otra el hecho-de que, cuando salga esta edición de AND ALAN 
a la calle, todavía no es té cerrado el censo electoral. Y sin el censo elec-
toral no puede haber elecciones de ningún tipo. Porque éste debe recoger 
no sólo a los trabajadores con derecho a voto, sino también, según se 
disponga después reglamentariamente, a quienes pueden ser elegidos. 
La prensa local ha publicado recientemente una nota recordando <que 
durante la segunda quincena del presente mes, deberá exponerse el censo 
electoral en el tablón de anuncios de todas las empresas. Es importante que 
todos los trabajadores tomen buena nota de ello; en dichas listas se de-
ben hacer constar ios siguientes puntos: nombre y dos apellidos de todos 
los trabajadores de la empresa; edad; sexo; estado civil; profesión u ofi-
cio; categoría profesional; si sabe leer y escribir; antigüedad en la em-
presa y en la profesión; grupo electoral en el que se le incluye (técnicos, 
administrativos, personal cualificado y no cualificado) y domicilio de los 
trabajadores. 
En el plazo de quince días pueden hacerse impugnaciones del censo 
electoral ante la Delegación Provincial de la Organización Sindical. Tam-
bién, es aconsejable, clase de que los datos no estén correctos —sobre 
todo la categoría profesional y la antigüedad en la empresa—, que se re-
clamen tales deficiencias ante la Delegación Provincial de Trabajo, para su 
rectificación. 
Si a un trabajador, por error o por la causa que sea, no se le incluye 
en el censo electoral, no sólo no podrá votar, sino que pierde uno de los 
medios de prueba de su contrato laboral. Por otro lado el censo elec-
toral sirve de base para determinar si la empresa tiene más o menos de 
cincuenta trabajadores fijos, problema de gran trascendencia práctica no 
sók> a efectos de representación sindical, sino también del derecho de 
opción en caso de despido, de las disposiciones sobre seguridad e higiene 
en el trabajo, sobre el servicio médico de empresa, sobre jurados, etc. 
La elaboración del censo electoral y, sobre todo, la obligación de que 
en el mismo se incluyan datos reales (número de trabajadores, antigüeda-
des, categorías profesionales) son de una importancia vital, tanto para 
las elecciones sindicales como para otros muchos aspectos de la vida 
diaria de las relaciones laborales en las empresas. 
J . AINSA 
£ 8 , ÍUMftA/i 
^TUs WAVAS, 
/0. 
SOBRE EL CONFLICTO 
DE LA SAGRADA FAMILIA 
Sr. Director de ANDALAN 
En el periódico quincenal ANDA-
L A N del 1-3-75 y en su pág. 11, re-
cuadro, se publica una nota titulada 
"Abuso de poder...", en la sección 
Aragón Laboral, en la que se alude 
al Colegio "Sagrada Fami l ia" de 
Zaragoza, que dirigimos. 
Considerando que la citada nota 
no se ajusta a la realidad de los 
hechos, es por lo que usando del 
derecho de réplica que reglamenta 
el art . 58 y ss. de la Ley de Prensa 
e Imprenta y desarrolla el Decreto 
31-3-66, le manifestamos, al objeto 
de que lo publique, lo siguiente: 
1. — Que los doce profesores de 
E. G. B. que abandonaron sus obli-
gaciones respecto a los servicios de 
autobús y comedor, lo hicieron des-
pués de haberlos realizado durante 
cuatro meses y medio, cobrando ya 
por ello en su día, y sin previo avi-
so a la Dirección, dejando abando-
nados a la salida del Colegio a 390 
alumnos que usan de este medio de 
transporte y a 80 que quedan a co-
mer en el Centro, lo que impidió a 
la Dirección cubrir ese abandono 
con la celeridad que hubiese desea-
do, considerando este acto como f a l -
ta muy grave. 
2. — Que la fecha de abandono de 
los servicios fue el 12 de febrero y 
no el 18. 
3. — Que los escritos no fueron 
considerados como coactivos porque 
en ellos se pidieran unas horas ex-
traordinarias que si bien creemos no 
son exigibles al Colegio es cosa de 
discusión, sino por haber sido f irma-
dos por doce profesores de E.G.B. 
de una plant i l la de quince y haber 
smu seguidos del abandono antes 
aludido, lo que a no dudar es una 
autént ica manifestación de fuerza y 
no es, además, el camino legal para 
exigir esas discutibles horas extra-
ordmarias. 
4. — Que es totalmente incierto 
que en las cartas que los citados 
profesores dirigieron a la Dirección 
del Colegio, protestaran por los re-
trasos en darle de alta en la Segu-
ridad Social, puesto que no se ha 
hecho así, como también es incierto 
que el Colegio haya sido sancionado 
por este motivo en causa seguida 
por la Inspección del Trabajo y re-
lativa a un proiesor, sino que el c i -
tado expediente se ha seguido por 
la citada Inspección por el motivo 
—todavía no sancionado por acto 
administrativo, ya que se está en la 
fase de instrucción del expediente, 
habiendo presentado ya el Colegio 
el escrito de descargos—^ de haber 
reducido sin la debida autorización 
laboral de la Delegación de Trabajo 
el horario semanal de aquel profe-
sor en diez horas. 
5 — Que es absolutamente incier-
to que dicho profesor haya sufrido 
despido e incierto, por lo tanto, que 
el Colegio se viera obligado a read-
mitirlo. En la actualidad este pro-
fesor está realizando servicios com-
plementarios por no disponer el Co-
legio de horas de clase. 
Atentamente, por ei CONSEJO DE 
DIRECCION. , , . 
Encarnación Velazqucz Jarabe 
José María Marín Velázquez 
Mariano Marín Velazquez 
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MESES 
DE 30 DIAS 
L a Magistratura del Trabajo 
número dos de Zaragoza dictó 
el pasado día 8 una sentencia 
cuyo contenido reviste gran Im-
portancia, ya que los criterios 
qne sostiene pudieran servir a 
muchos obreros contratados co-
me eventuales para pasar a fi-
jos de plantilla en sus respec-
tivas empresas. L a sentencia 
citada declaraba improcedente 
el despido de Manuel Fernán-
dez Patón, especialista de "Van. 
Hool España, S. A.", condenan-
do a 1» empresa a readmitirle 
en su puesto de trabajo o pa-
garle una Indemnización, a 
elección del trabajador, por te-
ner más de cincuenta trabaja-
dores fijos. E l señor Fernández 
Patón fue contratado como 
eventual por seis meses, prorro-
gables por otros tres, para 
atender el aumento de trabajo 
que suponía ta construcción de 
500 autobuses para el Zaire. E l 
10 de febrero se le comunica-
ba que el día SO cesaría de tra-
bajar, a pesar de que otros com. 
pañeros que entraron el mismo 
día pasaban a fijos. Recurrió el 
obrero a Magistratura y la sen-
tencia le ha dado la razón, por 
entender que el cálculo de los 
9 meses estipulados en el con-
trato debe hacerse a razón de 
30 días por mes, sin excluir los 
Inhábiles. E l demandante había 
trabajado en la empresa duran-
te 275 días, por lo tanto, al pa-
sar en cinco días el limite má-
ximo previsto por la ley. que-
daba automáticamente como fi-
jo de plantilla. "Van-Hool" ha-
bía despedido a más de setenta 
obreros en estas mismas condi-
ciones a mediados de febrero, 18 
de los cuales reclamaron ante 
Magistratura; la empresa re-
consideró su decisión y los 
readmitió como fijos. Posterior-
mente ha despedido a otroç 20 
eventuales, de los cuales varios 
han reclamado también, por 
encontrarse en las mismas con. 




Varios trabajadores de " K a r -
pan", empresa dedicada al 
montaje de juguetes de plástico 
instalada en el polígono de 
Malpica, que emplea a unos 40 
obreros, han solicitado una v i -
sita de la Inspección de Tra-
bajo en relación con las cir-
cunstancias en que se desen-
vuelve su labor en la mencio-
nada empresa. M¡és de la mitad 
de la plantilla son menores de 
18 años, pese a lo cual no dis-
ponen de contratos de apren-
dizaje; todos venían trabajan-
do a destajo a razón de 10 ho-
ras diarias, excepto los sába-
dos que hac ían sólo siete ho-
ras, y cobrando por su labor 
cantidades comprendidas entre 
4.000 y 4.500 pesetas por mes. 
Quince obreras pidieron a la 
dirección un sueldo de 8.000 pe-
setas al mes, que se suprimiera 
ei destajo y se implantara la 
jornada intensiva. Ante la ne-
gativa de la empresa se regis-
tró un paro desde las ocho de 
la m a ñ a n a hasta casi las doce 
del pasado día cinco y a partir 
de entonces se han negado a 
hacer horas extraordinarias. En 
T R E S C O N V E N I O S , T R E S 
En ios primeros quince días de marzo han sido publicados lot, 
convenios colectivos de tres de las principales empresas del metal 
de Zaragoza que. en su conjunto, emplean a unos 2.000 obreros. Tal 
y como era lógico esperar, las bajas condiciones Impuestas en la nor-
ma de obligado cumplimiento a nivel provincial están repercutiendo 
en los convenios de empresa del sector que. en términos generales, 
se están pactando con unas condiciones que no responden en modo 
alguno al incremento de precios que los trabajadores es tán teniendo 
que soportar en el mismo período. 
INDUSTRIAS LAFUENTE (ILASA) 
No se trata exactamente de un convenio sino de una decisión ar-
bitral obligatoria que surte efectos desde el día uno de enero. Afecta 






307 pesetas (el de la norma provincial). 
Las de Ordenanza (a 30 días de salario base) 
2.075 horas anuales (la de la norma) 
2 años . 
Las de Ordenanza (21 días laborables). 
El plus de carencia de Incentivo y las dietas son las marcadas por 
la norma provincial. El de puntualidad se fija en 600 pesetas al mes. 





CONSTRUCCIONES Y AUXILIAR DE FERROCARRILES (CAF 8. A.) 
este convenio, que afecta a más de 1.000 trabajadores, tiene efec-
tos desde el día en que se publicó, el 4 de marzo; quizá sea és ta su 
principal (o única) virtud. 
363 pesetas. 
Las de Ordenanza. 
2.067 horas (la norma provincial fija 2.075). 
2 años, con aumento el 24 de Junio del coate 
de la vida desde el 1 de enero más dos pun-
tos; el 24 de diciembre Igual aumento más 
cinco puntos, absorviendo é s t e al anterior y, 
finalmente, el 24 de junio del 76 aumento 
del coste de la vida desde finales de 1975 
más dos puntos. 
Vacaciones 23 días laborables. 
v 
Se fija una ayuda del 50 % de la comida para los que deban ha-
cerla en la empresa y unas dietas de 800 pesetas diarlas para salidas 
de menos de siete días. Los pluses de penosidad, toxicidad, etc., se 
fijan sobre el convenio provincial y no el de empresa. 
M U Y M A L O 
S. E. DEL ACUMULADOR TUDOR, S. A. 
Este convenio afecta a unos 500 trabajadores y tiene efectos «des-








275 pesetas, más 55 de toxicidad y 85'98 de 
actividad (en total 415,98 pesetas para el 
peón especialista) 
18 de julio y Navidad sobre salarlo base, 
más 1,250 pesetas de beneficios y 6.000 en 
octubre. 
I ^ ' S O al año. 
2 años, con incremento automático en el 
segundo con arreglo al índice del coste de 
la vida. 
Las de Ordenanza (18 días laborables). 
500 pesetas para el especialista y 1.075 para 
ingenieros y licenciados. 
M A L O 
No cabe duda que el resultado de estos convenios es proporcional 
al grado, de conciencia y combatividad alcanzado por los obreros de 
cada una de las empresas y, para entender las bajíslmas condiciones 
impuestas por la D.A. O. de ILASA, es forzoso recordar los paros 
protagonizados por sus trabajadores en mayo último, que culminaron 
con el despido de cuatro de ellos. 
la denuncia a la Inspección de 
Trabajo las trabajadoras seña-
lan t ambién que no existe un 
reglamento de régimen taterior 
en la empresa, que se ven obli-
gadas a llevarse platos y cu-
biertos de sus domicilios ya que 
el comedor de la empresa no 
dispone de estos servicios y que 
solo se les ha entregado lina 
bata de trabajo a cada una 
—en algunos casos desde hace 
más de dos años— cuando la 
Ordenanza Laboral indica que 
dteben entregarse dos batas al 
afio. 
ARAGON laboral ARAGON laboral ARAGC L u i s GRANELL 
14 a i i i l a l f r i 
L O S M A E S T R O S 
Q U I E R E N A S O C I A R S E 
1 d u 
Durante ios meses d© dictornhf*, 
ÉMf# y febrero, se ha notléft twlft 
fe* mMMttras de Zaragoza y la prwte-
¿ t cierto, movimiento, tjn tf^ft 
i» feii-S ha lanzado la idea i* ll 
«MCióri de una Asociación t nl¥«l 
j proiresjonaSes de la 
r ii Min' de ios maestros de 
la provmeia rta f̂ iSad.:» en !a ¡dea y 
; , :'/.:i,I 11, M-; xi'/rif: de re-
Como erv «MHHHW ' • 
ïtaíiivü ha habido sus fados,, Miro co.ri: 
. ©I tWilfliOi te J 'di, .ce-
tai*©, S© wtefefé «na primera as • 
¥ m ef diíà 1 de diciembre donde se 
i ocer la Idea y se rtf •' o j 
d o m b ' ^ s o c i a e i ó i 
Pwpoclón Socio-cultural y Cttnlrtl* 
l l i t l Profesorado de E.G..S. ta t i -
p i i i t prevista, en principio, para tt 
dta 15 de diciembre, hubo de- se-* 
iplt ltda it oareoer deí correspon, 
diente permiso, hasta el 12 de e f» . 
ro en que se aprobó eí proveí to d 
Estmmos a presentar anr?; ei Gobeo-
orrior f íl Finalmente, el 22 i- tt 
dr* , «ó la Conv i n r i i . < < -
do '  h ^ i "ubroa qyt pr t i tn té los 
• ante ei Gob \ \ < idi ^ « , 
on n «ación y letaliiitlin « i -
mo Asoç iaç í i i , 
Entre los fines que sv propone ta 
AŜ ,-: dr-, dr; rco-úr ¡mportmh 
- on r;,ii\er los prnh'diras ce-
ifcltdoa de i a, profesión, entre o 
«I Importantisimo de la ac tua l ia t í in ; 
nuevas técnicas da ensft-
m ta llRea de mm Edítctctón 
servir de lazo de unión en-
^ «I pofesorado en ejercicio y tos 
futuros profesores que estudian m 
ta Normal, y por fin el lograr una 
participación activa entre Escuela y 
Sociedad, que se plasme en un pa-
pel de la Escuela como centro de 
m mmió® cultural del entorno: que 
le rodea. 
Tem i iio presente las ore , No . 
nes de la üdd„E„S,C„0,.,, en su llb» 
de Pros|>eGttvai de ti Eductcién 
d I 11 . • i »1  1 i d ii id» i 
d- 1 i ' melón á o c * t * e 1 1 I n ^ j ! i 
ir, di I, i.t«ación ih i i 1 n 'a 
f - eftantes [di i i i iddos * 
I ! n rn t 1 aína dn 
arde la prohPan, h 
en España. 
i s l a Asociación cuenta también 
con dificultades. La principal radica 
en otras asociaciones, que engloban 
ti Ministerio estatal o privado, que 
temen que una Asociación que sur-
ja desde la base, cuestione seria-
mente la rep eseritati - dad que aqué . 
das nuedan tener del est^ nentc dó-
nenle y la eficacia de su acción, 
£ tamos asistiendo a la apar a 
. ,in movirnieuto en lô s msestro^s 
ii laeja a plantear sa t; -
i a y función formadora o de'i-' 
i dni a ,16 eso que ' • l'hiiua a-.ci , i 
• y de sus a. 
e rien-nrn.didadles económicas y so-
ciales. 
Esperemos que la próxima notiaia 
sea la de la aprobación de la Aso-
ciación para que dé pie a que se 
plasmen en realidades las ideas y 
proyectos que los maestros tienen 
en iBente. 
GL L 
Si ai principio ei papel repre-
sentado por la L.G.E., era de 
una reforma en el sistema edu-
cativo español , su posterior 
aplicación ha demostrado que 
dicha reforma ha quedado en 
papel mojado. La coherencia de 
la L.G.E. ha ido desapareciendo, 
c a c i o n y 
surgiendo serias contradicció-
nes, contradicciones que hoy 
nadie espera de ella que los 
resuelva ni que sea un instru-
mento válido para el acceso de 
la mayoría de la población a 
unos niveles educativos más su. 
periores. La respuesta a este 
fracaso es ciara, toda reforma 
democrática, sea en la enseñan-
za, sea económica o política, 
exige siempre contar con ei 
apoyo de una mayoría de la po-
blación o en su defecto, que en 
la elaboración de dicha Ley o 
reforma, participen los que 
diariamente se van a ver afec-
tados por ella, en este caso 
concreto: enseñantes, alumnos, 
padres. 
Los resultados de esta no 
participación de los enseñantes, 
padres y alumnos, es el surgi-
miento de una serie de proble-
mas cada vez más conflíctivos 
y generalizados por toda la 
geografía española, problemas 
tan sentidos y conocidos como 
la insuficiencia de puestos es-
colares estatales, gratuidad, se-
lectividad en ios alumnos, ines-
tabilidad de empleo, paro, y sa-
larios insuficientes, etc., en los 
enseñantes. 
Los problemas que tiene 
planteada actualmente la ense-
ñanza se pueden diferenciar en 
cuati tativos (más educación) y 
cualitativos ¿qué educación? 
Ante esto surge ir aclarando 
mediante la reflexión, el Inter-
cambio y la crítica, las alterna-
tivas hacia la construcción de 
una enseñanza popular y cien-
tífica, y concretamente exami-
nar qué es la educación. Una 
definición abstracta de la Edu-
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caclón sería la de que ésta ha 
de servir para desarrollar las 
potencialidades y realización 
personal de todos los ciudada-
nos. Esta definición no sirve en 
un sistema totalmente estructu-
rado y en el que cualquier acti-
vidad está relacionada con el 
todo de dicho sistema. 
La educación tiene un objeti-
vo principal que le marca, el 
sistema educativos donde ésta 
se desenvuelve, y a és te , el sis-
tema socio-económico que im-
pera en dicho país. La función 
de la educación es pues, la de 
asegurar la continuidad de unas 
relaciones sociales establecidas, 
es un conjunto de medidas —re-
presivas, persuasoras— que tra-
tan de disciplinar y preparar las 
nuevas generaciones, para que 
éstas ocupen el puesto que el 
sistema social establecido les 
ha asignado, es decir, preparar 
a la futura fuerza de trabajo. 
Esto lo consigue adecuando los 
contenidos de dicha educación a 
las necesidades imperantes del 
desarrollo de las fuerzas pro-
ductivas del sistema, transmi-
tiendo una serie de instrumen-
tos y conocimientos elementa-
les de cultura general, o so-
cializando las ideas dominantes 
(respecto a la autoridad, idea 
de la patria, disciplina, moral, 
normas de convivencia urbana y 
social). 
Analizadas estas cuestiones, 
paso a ocuparme de cómo se 
desarrolla la problemática edu-
cativa en los barrios obreros. 
Como no quiero hablar de me-
moria me referiré a ios datos 
aportados por la Comisión de 
Enseñanza del barrio de San 
José. 
La población aproximada del 
barrio en el año pasado fue de 
cincuenta mil habitantes. El nú-
mero de niños estudiantes es 
de doce mil. 
Estos doce mil estudiantes se 
distribuyen en: Enseñanza pre -
escolar, E. G. B., Bachiller y Uni-
versidad, dando los siguientes 
porcentajes: 
1. * Un 27,4 % de enseñanza 
pre-escolar, esto es 3.288 niños 
que han de Ir a guarderías o 
párvulos. 
2. * Un 61 % de E.G.B., esto 
es 7.320 escolares. 
3 / Un 7,1 % de Bachiller, 
esto es 852 estudiantes. 
4.* Un 4,5 % de Universita-
rios en número: 540 estudian-
tes. 
El bajo porcentaje de Bachiller 
y Universidad (que dura tantos 
anos como la E.G.B.) nos indi-
ca bien claramente de lo que 
los trabajadores y vecinos del 
Barrio, tienen que hacer con 
sus hijos a los 14 años (poner-
los a trabajar). 
Se ha estudiado también en 
la encuesta el lugar donde es-
tudian y el tipo de colegio, vién-
dose que; 
1/ Estudian en el Barrio el 
55,3 %. esto es, 6.636 estudian-
tes, mientras lo hacen fuera el 
44,7 %, esto es, 5.364. 
2.* Estudian en colegios es-
tatales (Ayuntamiento o escue-
las subvencionadas), el 43,7 %, 
esto es, 5.244 chicos, lo hacen 
en colegios de pago un porcen-
taje mayor, el 56,3 %. que supo-
ne 6.756 chicos. 
Teniendo en cuenta que el 
crecimiento del barrio es apro-
ximadamente del 4 % anual, se 
necesitarían 5 ó 6 colegios, con 
todos los grados, para que se 
pudieran cubrir las necesidades 
actuales del barrio. Si no se 
hace, el número de alumnos sin 
escolarizar, la falta de guarde-
rías y los alumnos en colegios 
de pago crecerán. 
Las consecuencias que se sa-
can de esta encuesta nos llevan 
a las siguientes conclusiones: 
1. " La relación directa que 
existe entre la educación y los 
medios económicos. En este 
sentido es preciso considerar 
que participando todos en la 
acumulación del capital con fi-
nes de inversión en la educa-
ción, es injusto que este capi-
tal se emplee de forma selec-
tiva y precisamente en benefi-
cio de una clase minoritaria. 
2. * La falta de urgente pla-
nificación por parte del Minis-
terio y Ayuntamiento. 
3* La iniciativa privada no 
es capaz de asumir toda la res-
ponsabilidad, ya que su objetivo 
es siempre lucrativo. 
Ante todos estos problemas 
la única solución es la estatali-
zación de todos los puestos es-
colares para conseguir una en-
señanza gratuita y obligatoria 
libre de una selectividad condi-
cionada por los medios econó-
micos de las familias. 
Es deber, a partir de ahora, 
que enseñantes, padres y alum-
nos luchen por una enseñanza al 
servicio del pueblo. 
R. G. 
C O N T R A L A S 
O P O S I C I O N E S 
El día 22 de febrero se celebró en 
Madrid una reunión de representan-
tes de Escuelas de Formación del 
Profesorado de E.G.B. de 20 Escuelas 
donde se trató de la problemática 
general dó todas ellas y la enumera-
ción de unos objetivos a conseguir, 
que fueron: 
—•La cuestión del Decreto de acce-
so al Cuerpo de Profesores de 
E.G.B. y el anteproyecto del De-
creto de fijación de plantillas de 
segunda etapa. 
— Actitud a tomar ante el cierre de 
cuatro facultades de la Universi-
dad de Valladolid. 
"-Exigencia y necesidad de partici-
par activamente en la elaboración 
del plan de estudios definitivo. 
"-Creación de un cuerpo Unico de 
Enseñantes y supresión de las ca-
tegorías de la E.G.B. 
— Participación de todos los inte-
resados en la política educativa. 
— Formación permanente para los 
maestros. 
~-Escolarlzaclón total y gratuita. 
— Problema de selectividad. 
En torno al Decreto, se cristaliza 
'« petición, en la supresión de los 
Decretos del Ministerio sobre políti-
ca laboral y en la supresión de Opo-
siciones V Acceso Directo al cuer-
po de profesores de E.G.B. desde' 
las Escuelas. 
Las Escuelas de Formación del Pro-
fesorado se están moviendo y están 
despertando del letargo en que es-
taban hace unos años. Una serie de 
problemas que van desde las prácti-
cas del Plan nuevo hasta la calidad 
de la enseñanza recibida, por citar 
dos ejemplos les van haciendo tomar 
conciencia progresivamente de la 
realidad. Otro grave problema como 
es el del acceso de los licenciados 
a la E.G.B. está en el candelero en 
estos momentos. 
Sin embargo, el acceso de los li-
cenciados a la E. G. B. es un arma 
de doble filo en cuanto que plantea 
la incapacidad de las Normales de 
dar una preparación adecuada a los 
profesores de E.G.B. que les capa-
cite para la segunda etapa y la falta 
de una política ministerial que pre-
vea la problemática de los licencia-
dos subempleados o sin colocar y 
cargue un nuevo problema ;<obre las 
espaldas del ya sufrido Magisterio. 
L. H. M. 
LA CONFLICTIVIDAD 
DE LA ENSEÑANZA 
L — LA PUGNA POR U N SISTEMA 
EDUCATIVO. 
Las movilizaciones de estas semanas en toda 
la Enseñanza no son sino reflejo de las ten-
siones estructurales que sufre este sector en 
una etapa de la nistoria de nuestro país, en 
la que el desarrollo económico-social estd re-
clamando cambios urgentes en la organización 
de la cultura. 
De un lado, desde las perspectivas mismas 
del desarrollo capitalista es imprescindible hoy 
día en España un acoplamiento del sistema 
educativa a las necesidades de la producción. 
Sólo así sería posible acabar con el colonialis-
mo científico y técnico que tan gravemente las-
tra nuestro desarrollo, impidiendo una auto-
nomía de recursos que cierra las posibilidades 
de una planificación coherente de la economía 
nacional 
Las características del capitalismo avanzado 
requieren de la capacitación de amplias masas 
de trabajadores para tareas cualificadas; re-
quiere del concurso de la ciencia y de la téc-
nica como factores mismos de Id producción; 
requiere de un nivel cultural masivamente ex-
tendido que ponga en movimiento los enormes 
recursos que, mediante la feroz explotación del 
hombre por el hombre, el capitalismo ha pues-
to a su alcance. 
Nuestro sistema de enseñanza es una verda-
dera traba para la evolución de la fase supe-
rior del capitalismo, que exige una atención a 
la instrucción pública muy superior a la que 
en la actualidad se le otorga, dado él carácter 
parasitario de un gran sector de nuestra eco-
nomía y por el peso de concepciones m á s que 
reaccionarias que bloquean una reforma en la 
estructuración de la educación, necesaria in-
cluso desde las posiciones del capital. 
Pues si es cierta la incapacidad del capitalis-
mo para llevar a cabo las transformaciones 
sociales que el desarrollo económico impone, 
no es menos cierto su interés y su poder para 
jugar un papel dirigente en la lucha contem-
poránea entre el progreso social y él benefi-
cio privado. Evidentemente, el capitalismo es-
pañol tiene aún muchas batallas por delante. Y 
se prepara cuidadosamente para ellas. 
De otro lado, la configuración de todo un 
sector social —profesionales, técnicos, intelec-
tuales...—* como parte de aquellas capas de la 
población que sufre sobre ellas el imperativo 
capitalista del beneficio máximo, él peso de 
la explotación, coincide (como no podría ser 
menos) con la evidencia cada vez mayor de 
que só lo adecuando su actividad a las necesi-
dades de tas clases populares es posible libe-
rar el cúmulo de potencialidades hoy aprisio-
nadas. 
Lo que profesores y estudiantes proponen in-
sistentemente es una orientación del estudio 
y la investigación coherente con un plantea-
miento global de la actividad productiva —en 
la que se insertan-* en base al beneficio so-
cial: en base a los intereses de la mayoría del 
país. E l lo implica, obviamente, un cambio ra-
dical de los presupuestos y metas de la labor 
educativa y científica abriendo una nueva eta-
pa en la vida de nuestra sociedad, en ta que 
la cultura y la ciencia adquieran un papel de 
pr imerís imo orden en la lucha por la eman-
cipación definitiva del hombre. 
Solamente ligados al destino de las clases 
populares, la ciencia y la técnica se desarro-
llarán poderosamente, libres de las trabas que 
su subordinación a los planes de la oligarquía 
le imponen. Porque el progreso de la ciencia 
está relacionado con el triunfo de aquellas cla-
ses que en este momento histórico actúan co-
mo fuerzas motrices del progreso y evolución 
de la sociedad, y esa relación será mucho m á s 
intensa cuanto más inmediato sea el carácter 
y la función social de la ciencia. 
I I . — LA ENSEÑANZA Y L A D E M O C R A C I A 
L a pugna entablada entre estos dos bloques 
históricos es el telón de fondo de cuantas acti-
tudes aparecen hoy en relación con los proble-
mas de la Enseñanza en nuestro país. E s t a pug-
na tiene lugar en unas circunstancias muy pe-
culiares que la plantean con característ icas 
precisas. 
L a desorganización, la arbitrariedad y el des-
control que reina desde hace unos lustros en 
toda la, Enseñanza, impide casi absolutamente 
el desenvolvimiento de la actividad académica 
a cualquiera de sus niveles, desde cualquiera 
de sus ópticas, docente o discente. 
Y es claro que esta penosa situación impide 
cualquier planteamiento, sea del tipo que sea, 
en todo sentido. Daña irreparablemente el in-
terés general del país, que ve desguazado uno 
de los principales motores de su progreso. Por 
eso hoy todos los sectores sociales —cada cual 
desde su óptica— apoyan la salvaguarda de la 
vida académica, observando con preocupación 
el deterioro de la actividad en colegios, institu-
tos y universidades. 
Además, a la vhta de las reivindicaciones de 
estudiantes y profesores, fundamenía ímente 
justas y nada desorbitadas a los ojos de cual-
quier persona razonable, el ciudadano medio 
se pregunta si la actitud de las autoridades 
(en la mayoría de los casos no precisamente 
académicas) no está siendo desproporcionada, 
si no es tá cerrando vías de negociación posi-
bles: los hechos le dan la respuesta. 
Por otra parte, las propuestas globales que 
úl t imamente vienen presentando Colegios de 
Licenciados, Asambleas y representantes uni-
versitarios, documentos de estudiantes de E n -
señanza Media, etc—, merecen un trato muy 
distinto a la indiferencia, cuando no hostilidad 
con que son recibidas en los medios oficiales. 
Ante una alternativa a la Enseñanza —a su con-
cepción y a su funcionamiento—* se puede 
adoptar cualquier postura siempre que presu-
ponga un gran respeto hacia el esfuerzo colec-
tivo de miles de profesionales y estudiantes 
que aportan una contribución inestimable (a 
la que con toda seguridad habrá que remitirse 
en el futuro) de cara al porvenir del país. 
Así pues, el debate histórico sobre la Ense-
ñanza, que hoy se establece en pés imas condi-
ciones necesita de un marco democrát ico de ac-
ción, de unas garantías mínimas de que va a re-
solverse como merece tan importante problema 
público. Necesita de organismos representati-
vos y democrát icos que den viabilidad a la ac-
ción de gran envergadura que supone dar al 
país el sistema educativo que responda a los 
intereses de la mayoría de la población. 
Só lo la democracia hará posible el desenvol-
vimiento normal de la actividad académica, su 
perfeccionamiento y su ligazón con el conjunto 
de la vida social. Só lo en ella será posible la 
solución del actual conflicto por la que luchan 
todas las fuerzas progresistas y democrát icas 
de España. Por eso, la reducción de tan com-
pleja problemática a la denuncia de activida-
des minoritarias no puede provenir, desde lue-
go, sino de aquellos que, acostumbrados a ac-
tuar contra él curso de la historia, no son ca-
paces de ver en ella la acción consciente de sus 
protagonistas. 
J . D. B. 
T E R U E L : M a g i s t e r i o e n p a r o 
Sr. Director del periódico ANDA-
LAN: 
Le agradeceríamos tuviera a bien 
publicar esta nota en alguna de las 
secciones de su periódico: 
«Los alumnos de la Escuela Uni-
versitaria de Formación del Profeso-
rado de E.G.B. de Teruel han decre-
tado un paro intermitente, activo e 
indefinido, iniciado el día 26 de los 
corrientes en orden a conseguir las 
reivindicaciones que desde hace al-
gún tiempo se vienen preparando: 
a) Supresión del Decreto del 
15-11-74, así como del anteproyecto 
de este año, que regula el acceso al 
Cuerpo de Profesores de E.G.B. 
b) Abolición de oposiciones y de 
las diferencias de seguridad y suel-
do que éstas engendran. 
c) Frente a los contratos de la 
administración un contrato laboral 
como cualquier trabajador. 
d) Creación de un Cuerpo único 
de Docentes con gestión democrá-
tica. 
e) Participación activa de maes-
tros, profesores, alumnos, etc., en 
la elaboración de Planes de Estudio. 
Con esta postura nos adherimos 
a otros sectores y Escuelas ya en 
paro o cerradas en su lucha por con-
seguir las mismas reivindicaciones. 
Así mismo reprochamos las medi-
das que el Ministerio está adoptan-
do frente a la problemática estudian-
til y le instamos para que acepte el 
diálogo con comisiones estudiantiles 
auténticamente representativas». 
Atentamente le saludan. 
Alumnos de la Escuela Universita-
ria de Profesorado de E . C B . de Te-
ruel. 
16 a i H l a l á n 
Sobre "La palabra en el tiempo' 
D E F I C I E N C I A S D E T I P O 
A R T I S T I C O 
Pido disculpas a los lectores de 
ANDALAN por traer a las páginas 
de una publicación tan seria un te-
ma que ya se ha tratado en los dos 
números anteriores y que no mere-
cía tanta divulgación. Me refiero ai 
espectáculo (?) «La palabra en el 
tiempo». Ya perdí, con ocasión del 
suceso, cinco horas de mi propio 
tiempo y voy a perder todavía unos 
minutos, en razón de que los res-
ponsables del entuerto se han per-
mitido atribuirme públicamente una 
parte de fa responsabilidad de lo 
que ellos califican de «deficiencias 
de tipo técnico». Ante todo quiero 
agradecerles que no hayan hecho 
extensiva mi responsabilidad a lo 
que yo calificaría de deficiencias de 
tipo artístico. 
No comprendo por qué causa han 
gastado tanta tinta los organizado-
res de «La P. en el T.» para justificar 
sus errores, cuando afirman que un 
público multitudinario certificó con 
sus aplausos la perfección del es-
pectáculo. Y aún entendería menos, 
de no conocer a las dos personas 
que se confiesan (en el punto 1.° de 
su carta a ANDALAN) únicos orga-
nizadores (?) del acto, que paguen a 
quienes les prestaron desinteresada-
mente su ayuda y su material con la 
difamación y la mentira. Compadez-
co a esos pobres trabajadores de la 
cultura que antes de abrir el pico 
por vez primera ya cuentan con 
acérrimos enemigos que los boico-
tean con ayudas malintencionadas. 
Por lo que respecta al Teatro Es-
table, responsable al parecer de la 
tenebrosa iluminación del festejo, 
conviene que se sepan las vicisitu-
des de Su colaboración. Los que se 
confiesan organizadores solicitaron 
del T. E. Z. dos proyectores de 
1.000 W. Se les comunicó que se 
pusieran en contacto con nuestro lu-
minotécnico, quien a mediodía les 
dijo dónde podían recoger estos apa-
ratos, que con sus correspondientes 
lámparas y cables habían sido pres-
tados a las asociaciones de cabezas 
de familia de Venècia y la Paz para 
sus actividades culturales. Y apro-
vecha la circunstancia para señalar 
que los organizadores de estas acti-
vidades manejan y montan por sí 
mismos el equipo prestado por el 
Estable y si tienen en alguno de 
sus espectáculos algún problema téc-
nico no le cargan la responsabilidad 
al prójimo. Pues bien, los organiza-
dores de «la P. en el T.» requirieron 
mi presencia para que les ayudara 
en el montaje. A las cinco de ia 
tarde det día de autos, esperaba yo 
a los susodichos organizadores en el 
almacén del T. E. Z., donde había 
que recoger las barras para montar 
las torres de luces. Llegado que hu-
bimos al lugar del suceso, con la 
ayuda de uno de los que el Octubre 
Teatral llama colaboradores, procedí 
a montar las barras (a mano, puesto 
que cualquier herramienta de tas 
que suelen usarse en los montajes 
brillaba por su ausencia). Los orga-
nizadores (?) ignoraban cuál pudiera 
ser la definitiva ubicación de las lu-
ces. Tampoco había nadie responsa-
ble de este asunto. Esto no hubiera 
sido problema, puesto que bastaba 
con colocar las torres donde me pa-
reciera conveniente, pero la ausen-
cia de clavos, cuerdas, alambres, 
martillos, tenazas, alicates, etc., aso-
ciada a la inoportuna fuerza de gra-
vedad, dificultaba el vertical o al 
menos estable mantenimiento de las 
torres. En estas desfaborables con-
diciones tres horas no son nada pa-
ra montar lo que suele hacerse en 
diez minutos. Por otra parte, aun-
que los proyectores ya se encon-
traban allí, el recadero que fue a 
recogerlos, ignorando tal vez que 
cada proyector exige caprichosamen-
te su correspondiente cable, trajo 
sólo uno de estos, de suerte que 
el funcionamiento de uno de los pro-
yectores se tornó problemático por 
el momento. 
En mi modesta opinión lo más ra-
zonable era, siendo un hecho cono-
cido que da más luz un proyector 
que ninguno, instalar el que era uti-
lizable (si algún colaborador traía 
una simple cuerda) y dejar el otro 
colocado a falta de enchufarlo, mien-
tras se traían unos metros de ca-
ble. Pero yo no tenía voz ni voto 
en el negocio en cuestión, y así fue 
pasando el tiempo, hasta que fal-
tando una hora para el espectáculo 
salí de nuevo rumbo al almacén del 
T. E. Z., en compañía del más dili-
gente de los organizadores. Nuestro 
regreso coincidió con el comienzo 
de la función. Y esto es todo, por 
lo que respecta a la luminotecnia. 
Dicen en su punto 6 los organi-
zadores de «la P. en el T.» que se 
les puede tachar de ingenuos por 
confiar en ciertos medios culturales. 
Yo añadiría que se puede tachar de 
ingenuos a ios medios culturales 
que confíen en eiios, pues en mi 
opinión quienes no aceptan la plena 
responsabilidad de sus actos son 
irresponsables. No se puede montar 
un espectáculo si los organizadores 
no responden del mismo. Esperemos 
que ia experiencia sea útil a ese 
Octubre Teatral que tanto promete 
y que en lo sucesivo se las arre-
glen solitos, demostrando así su tan 
cacareada profesionalidad. Tal vez 
se hayan dado cuenta de que es 
más difícil montar un espectáculo, 
por simple que sea, que recitar unos 
poemas. Esto último puede hacerlo, 
bien o mal, cualquiera que no sea 
analfabeto o mudo. Pero producir un 
espectáculo, por malo que sea, exi-
ge un mínimo de conocimientos y 
una organización productiva. 
Respecto al testimonio de un «pú-
blico multitudinario», y a juzgar por 
lo que pude ver, yo diría que en 
general aguantó el espectáculo con 
cortesía y buen humor, en atención 
a las disculpas de los organizadores. 
Ya en el terreno de una conjetura 
discutible, me atrevería a afirmar 
que ia mayoría acudió al reclamo 
de una parte fundamental del pro-
grama, que resultó ser puramente 
imaginativa. La notable diferencia 
entre lo anunciado y lo que se tenía 
dispuesto, hizo decir, en un mom¿ -
to de rara lucidez, a uno de los 
organizadores, que había que sus-
pender el recital y devolver el dine-
ro a ios espectadores. Y aun añadió 
con profètica visión que peligraba el 
prestigio de O. T. He de reconocer 
que, por desgracia, existió un sector 
del público cuyos apetitos artísticos 
parecieron saciados con la proyec-
ción de una retahília de diapositivas 
acompañadas de explicaciones del 
tipo de: «Este es un cartel nazi (pi-
tos), «este es Allende» (aplausos), 
«esto es un soldado americano» 
(voces de: fuera), etc. Si é s t e es el 
público que según los de «la P. en 
el T.» «se va afirmando», estamos 
listos. Felizmente existe un público 
más inteligente y menos elemental 
que sabe distinguir entre un a-te 
comprometido y los recursos fáci-
les que no exigen ni un plantea-
miento serio ni una realización ar-
tística que no está al alcance de 
cualquier primerizo. 
MARIANO CARIÑENA 
del Teatro Estable de Zaragoza 
A C U S A C I O N E S D E S C O N S I D E R A D A S 
Un fracaso a r t í s t i co puede com-
prenderse y hasta lamentarse. Las 
posteriores manifestaciones excul-
patorias, aun impertinentes, de sus 
autores y v í c t imas p o d r í a n pasar-
se en silencio para faci l i tar el ol-
vido de lo que nunca deb ió ocu-
r r i r . Pero cuando desdichadamente 
han llegado a la letra impresa de 
los 12.000 ejemplares de Anda íán 
acusaciones desconsideradas con-
t ra personas cuya mayor falta ha 
sido prestar ayuda a unos organi-
zadores que se declaran luego 
irresponsables de sus actos, no es 
posible dejar de decir alguna co-
sa. Fundamentalmente, que no son 
los hechos como los cuentan en 
su carta. Y que los aludidos en 
ella e v i t a r á n cuidadosamente toda 
re lac ión con personas —cualquiera 
que sea su nombre colectivo— de 
tan peligroso trato. 
Como tampoco es cues t ión de 
ocupar en este pe r iód i co espacio 
que puede dedicarse a cuestiones 
de mayor importancia, b a s t a r á 
j o n que nos sumemos en su sen-
tido general a lo escrito por Ma-
riano C a r i ñ e n a , a ñ a d i e n d o escueta-
mente para i n fo rmac ión del lector 
algunos datos. Los aparatos de am-
plif icación de sonido utilizados en 
el desdichado e spec t ácu lo fueron 
prestados por J o s é Antonio Labor-
deta, lo que descalifica toda ma-
lévola ins inuac ión sobre boicot 
por su parte. E l proyector presta-
do era un Braun en perfectas con-
diciones de uso, que los organi-
zadores dejaron m o m e n t á n e a m e n -
te inservible fundiendo su costo-
sa l á m p a r a y que pretendieron 
sust i tuir por otro en lugar de re-
poner aqué l la . E l Teatro Estable 
p r e s t ó sus focos —como suele ha-
cer y s egu i r á haciendo con quien 
parezca tener una cierta solven-
cia técnica y un sentido mediana-
mente desarrollado de la respon-
sabilidad— c o n t a n d o con que 
los solicitantes que se proclaman 
hombres de teatro, s a b r í a n hacer-
los funcionar. 
Para nosotros la e n s e ñ a n z a de 
esta historia es clara. Ante un fu-
turo éx i to o eventual fracaso de 
«La palabra en el t iempo/Octubre 
t ea t ra l» (o como quiera que lue-
go se l lamen) nos proponemos en-
contrarnos tan lejos que n i la m á s 
descarada impudic ia de sus orga-
nizadores pueda pretender mez-
clarnos en el mismo. 
JESÚS DELGADO ECHEVERRÍA 
(Presidente del Teatro 
Estable de Zaragoza) 
JOSÉ ANTONIO LABORDETA 
GONZALO BORRAS 
CA 
E M I L I O 
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HOTEL CORONA D E ARAGON 
CULTURA 
SUBURBIAL 
U n a c i u d a d c o m o Z a r a g o z a , 
tan a c o s t u m b r a d a a l i m i t a r el 
hecho c u l t u r a l a unos locales , 
una s e c c i ó n en el p e r i ó d i c o , 
unos c o m e n t a r i o s de buen o 
m a l gusto, h a acogido con 
d e s i n t e r é s l a p r o h i b i c i ó n de 
actos cu l tura l e s a c e l e b r a r en 
algunos b a r r i o s de es ta c iu-
dad. No es que el a n u n c i o de 
unas proh ib ic iones —en estos 
tiempos de ¡ E s t a c a y cierra 
España ! p o r los que pasa-
mos— h a y a de s o r p r e n d e r a 
nadie, s ino lo que de revela-
dor tiene l a ex i s tenc ia de 
unas comis iones de c u l t u r a 
en el m i s m o c o r a z ó n de l a 
vida de Z a r a g o z a en sus ba-
rrios 
aiHlaliíii Y las » artes lílieralcs 17 
L a cont inu idad en las act i -
vidades cu l tura le s n a c i d a s en 
las Asoc iac iones de C a b e z a s 
de F a m i l i a s u p o n e n u n inten-
to de organizar e f icazmente , 
desde sus r a í c e s , l a c u l t u r a 
S U S C R I B A S E A : 
Camp de Tarpa revista de literatura 
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en colaboración con la 
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PORTICO 3 PI. S. Francisco, 17 
Z A R A G O Z A 
Scngiub en iu prisión do üinebu. pL. VkiaM. 
c i u d a d a n a , con una produc-
c i ó n c u l t u r a l gestada en la 
v ida d i a r i a de las masas, y 
unos ó r g a n o s de d i r e c c i ó n sur-
gidos entre los propios grupos 
que v a n a c o n s u m i r l a ; s ó l o 
a s i es posible el uso de los 
t r a b a j o s como un ins trumen-
to m á s de conocimiento a 
u s a r en la l u c h a i d e o l ó g i c a . 
E n las dif icultades de s u 
nac imiento no se puede incu-
r r i r en la es ter i l i zador a inge-
n u i d a d : por el momento sus 
ac t iv idades s ó l o son el co-
mienzo de u n a v í a que a ú n 
no es p r o d u c t i v a ; las comisio-
nes cu l tura le s son un grupo 
m a r g inado incomprendido , 
dentro de las j u n t a s rec toras 
de las Asoc iac iones ; sus pro-
gramac iones se ven obl igadas 
a u t i l i zar e s p e c t á c u l o s contra-
dic tor ios con los fines que las 
comis iones se proponen; a ve-
ces s u g e s t i ó n s i rve p a r a fa-
vorecer la buena d i g e s t i ó n de 
u n p ú b l i c o progre, a jeno a los 
intereses del b a r r i o . P e r o 
¿ c ó m o p o d r í a suceder de o t r a 
f o r m a s i n el acceso de los ba-
r r i o s a la d i r e c c i ó n d e m o c r á -
t i ca de la c i u d a d ; de d ó n d e 
u n a l i b e r a c i ó n c u l t u r a l junto 
a u n a s u m i s i ó n e c o n ó m i c a , 
p o l í t i c a . . . ? 
L o s b a r r i o s h a n emprendi -
do l a tarea de p r o d u c i r y ges-
t ionar s u p r o p i a c u l t u r a ; la 
c o n t i n u i d a d de s u t r a b a j o es 
inevi table y c o n t r a é l n a d a 
pueden t rabas admin i s t ra t i -
vas, buenos conse jos n i prohi -
biciones, porque , ¿ q u i é n pue-
de a c e p t a r el reto de u n a c la-
se des t inada a pro tagon izar 
l a h i s t o r i a ? 





De El íseo Bayo, el escritor 
y periodista de Caspe, cono-
cido en toda E s p a ñ a por sus 
esp lénd idos reportajes, nos 
llegó, justo en el momento de 
su de tenc ión —tan confusa-
mente relacionada con los 
acontecimientos de la calle 
del Correo, de Madr id— un 
informe dist into sobre el 
acontecimiento del pa í s veci-
no: «Por tuga l : en l ibertad 
provis ional» . Un l 'bro que si-
lenciaron los acontecimientos, 
que nadie ha comentado, 
pues; un l ibro maldito, como 
lo ha sido su autor para cuan-
tos le conoc ían y trataban, a 
pesar de que n ingún ju ic io ha 
comenzado aún, nada se sabe 
de él v de su c o m p a ñ e r a , L i -
dia Falcón. Ahora, publicado 
por Dirosa, de Barcelona, lle-
ga a nuestras manos un do-
cumento impresionante que 
t i tula «De q u é viven y por 
qué mueren los españoles» . 
En él, a d e m á s de numerosos 
trabajos sueltos, reflexiones 
d e caminante, situaciones, 
comparecencias y horas amar-
gas, recoge el autor, entre 
otros, los a r t í cu los que pu-
blicara en « S á b a d o Gráfico» 
durante el o t o ñ o del 73 sobre 
esta t ierra aragonesa suya. 
Zaragoza-Jauja; Un futuro pa-
ra Aragón, otro para Zarago-
za; Caciques industriales; E l 
delirante caciquismo que do-
mina hoy la ciudad; Zaragoza 
se come a Aragón; La resu-
r recc ión y el del ir io; Los gru-
pos de p r e s i ó n pasan a a ofen-
siva; Zaragoza es la Caja; 
Huesca colonizada... 
Un l i b ro sue merece mucho 
la a t e n c i ó n de unas horas. 
UN ARO DE 
rr METERRA" 
E l día 6 de marzo, en el Co-
legio de Santo Tomás de Aquino 
y dentro del Ciclo de Literatura, 
el Dr. Cándido Pérez Gállego 
disertó ante un atento y nume-
roso auditorio Juvenil acerca del 
desaparecido novelista Manuel 
Derqui y acerca de su, hasta 
la fecha, única novela editada: 
Meterra (1). 
Con una metodología riguro-
samente científica, el conferen-
ciante restituyó al auditorio la 
compleja estructura del texto, 
haciéndola patente y justificán-
dola como una "ruptura" fren-
te a la tradicionalidad y nota-
ble pobreza de la mayor parte 
de la narrativa española de su 
momento. Pero la charla de Pé-
rez Gállego fue algo más que 
una disertación académica y 
ahí residió el carácter ejemplar 
de la misma, porque constituyó 
el emocionado recordatorio de 
una personalidad literaria y hu-
mana que ha sido injustamente 
ignorada, que lo es todavía, a 
juzgar por el escaso eco con 
que la crítica nacional y regio-
nal ha tratado la aparición 
postuma de Meterra. 
¿Qué es Meterra? Meterra es 
un territorio: territorio-mujer, 
territorio-belleza, territorio-pro-
yecto para llegar al cual hay 
que viajar arduamente en un 
viaje de direccionalidad múlti-
ple: por la memoria hacia el 
pasado, buscando un perdido 
objeto (¿la inocencia?); un via-
je entre los escollos de la sor-
didez cotidiana de la Zarago-
za de la postguerra; un viaje 
a un país donde haya respues-
tas (¿el futuro?), ya que en Me-
terra, en la auténtica Meterra 
"no hay burocracia, ni ejérci-
tos, ni dominaciones", siendo 
así que Meterra se prefigura 
como el reino de la libertad, 
donde la enajenación no tiene 
razón de existir. 
Pero ¿acaso existe Meterra 
como tierra real posible más 
allá de nuestras buenas inten-
ciones? E i novelista —téngase 
en cuenta que la novela fue 
concluida en 1963, once años an-
tes de su edición— parece du-
darlo, como se desprende del 
patético final en que Juan, el 
protagonista, se suicida a las 
puertas mismas del Paraíso so-
ñado y buscado, que Bela-Bea-
triz ha accedido, por fin, a abrir. 
Es así como, justamente en el 
umbral de la apertura, Juan, el 
hombre enajenado y al mismo 
tiempo en lucha contra la ena-
jenación, confiesa con su pra-
xis absurda su fracaso, quizás 
por miedo a la felicidad, qui-
zás por el hecho de. que la fe-
licidad para que sea verdadera 
ha de pasar por el compromiso. 
E l mito de la Edad de Oro, 
la búsqueda del Paraíso como 
centro temático subyacen en las 
numerosas variaciones del tex-
to y es precisamente por el tra-
tamiento mítico de la realidad 
por lo que se niega implícita-
mente toda posibilidad de un 
tiempo histórico con su secue-
la de transformaciones, cam-
bios y accidentes, único cami-
no real para el hallazgo del rei-
no de la ibertad, para la con-
secución o aproximación cuando 
menos, a la Utopia. 
Pero, ¿podía haber sido de 
otro modo, podía haberlo en-
tendido Derqul de otra manera 
cuando el piso sociológico en 
que todo escritor se sustenta no 
mostraba, en este caso, Indicios 
de otra cosa que de una aparen-
te atonía sin limites? ¿Podía 
acaso Derqui, a partir de su 
beinintencionada conciencia pe-
queñoburguesa asumir dialécti-
camente las contradiciones de 
la época que le tocó vivir y re-
flejar, p u a transcenderlas fi-
nalmente? Bastante hizo con 
ser testigo y bastante hace su 
testimonio cuando no ha perdi-
do la frescura con que nos con 7 
mueve. 
Y si seguimos interrogando 
a Derqui, a través de Pérez Gá-
llego, habremos de preguntar-
nos si el fracaso de Juan, si 
su aniquilación implican un va-
lor absoluto, sin horizonte de 
salida. Creemos que, por el con-
trario, Meterra y su final "nos 
3 
dan la clave de apertura de 
nuestros propios problemas", 
producen una catarsis que se 
traduce en un crecimiento de 
la conciencia individual, de ca-
da lector hacia la conciencia 
colectiva de los espectadores del 
drama. Así pareció entenderlo 
el público al rescatar la pleni-
tud de sentido de la obra y vi-
da de Derqui, por obra y gra-
cia, en buena parte, de la inten-
sa y emocionada identificación 
que de ambas hizo Pérez Gá-
llego. 
Meterra, la tienta de cada 
uno, nuestra tierra, bien me-
rece la pena de ser soñada y 
recorrida, aunque al final la fe-
licidad nos espere con su gran-
de pero hermoso riesgo. 
J . A. R. 
(1) A partir de gestiones 
realizadas por el Dr. Francis-
co Yndurain, parece ser que se 
va a publicar una de las cuatro 




Ya sabemos que en nuestro 
país la cultura cinematográfica 
es una cultura literaria —dicho 
sea en todos ios posibles sen-
tidos del término— y si el cí-
néfilu español ta un cinefilo de 
segunda fila, necesita leer de 
cine, como el estudioso nece-
sita leer sobre películas, ya 
que no puede verlas. 
1974 pudo ser el año de ta 
apertura literaria y de la apre-
tura fílmica —nunca programa 
más ambiguo alcanzó menos 
realizaciones que el propuesto 
por Rogelio Diez, director ge-
neral del gremio—. En conse-
cuencia, se pudo observar du-
rante el pasado año una eclo-
sión de libros de cine: Incre-
mento de colecciones especia-
lizadas en las editoriales a In-
cluso el nacimiento da una nue-
va revista cuando, en los últi-
mos tiempos, nos habíamos 
acostumbrado a que laa publi-
caciones periódicas dedicadas al 
cine desaparecieran de loa 
quioscos. 
Puede ser conveniente pasar 
revista, en un apretado resu-
men, a lo que se ha editado so-
bre cine en estos últimos ma-
ses, sin pretender la amplitud 
del cajón de sastre que otorga 
la escueta mención de los li-
bros aparecidos, ni tampoco la 
precisión de una bibliografia es-
pecializada. Este resumen pue-
de ser una forma, otra más, da 
examinar la cinematografia es-
pañola. 
EL CINE Y LOS CINEASTAS 
En primer lugar, se escribió 
de cine para consumo y placer 
da los cinèfiles y a esta tarea 
contribuyeron todas laa edito-
riales por Igual; loa pasos se* 
guidos sirven para reproducir la 
ideología del clnéfilo: 
* culto por el autor: se adoró 
a Rohmer (SEIS CUENTOS 
MORALES, E. Rohmer, Ed. 
Anagrama), a Truffaut (LA 
NOCHE AMERICANA, guión 
y FAHRENHEIT 451, diarlo de 
rodaje, F. Truffaut, Ed. F. To-
rres), a Woody Alien (COMO 
ACABAR DE UNA VEZ POR 
TODAS CON LA CULTURA, 
W. Alien, Tusquets Ed.), 
guiones y rodajea que a na-
die interesan, narraciones de 
cómicos que, si repugnan en 
la pantalla, en letra impresa 
muestran lo forzado de au 
humor. 
* veneración por el crítico: ae 
editaron laa epatantes y cul. 
tísimas críticas da Manny 
Farber (ARTE TERMITA CON. 
TRA ARTE ELEFANTE BLAN-
CO Y OTROS ESCRITOS SO-
BRE CINE. M. Farber, Ed. 
Anagrama), cuyo máximo 
valor es el haber escrito en 
1969 uno de los pocos sa-
bios comentarlos sobre Bu-
ñuel. 
* pasión por loa mitos; en for-
ma de nostalgias, modas y 
recuerdos ae nos sirvieron 
algunos libros de fácil diges-
tión y nada más (EL ESTRE-
LLATO. EL FENOMENO DE 
HOLLYWOOD, A. Walker y 
DOMINGOS LOCOS. SCOTT 
FITZGERALD EN HOLLY-
WOOD, A. Latham, ambos 
Ed. por Enagrama) por cuyos 
títulos es fácil adivinar sus 
debilidades. 
* necesidad de manuales y 
compendios: se tradujo al 
español, en tres tomos, y 
mediocremente editada la 
muy conocida enciclopedia 
HISTORIA ILUSTRADA DEL 
CINE (R. Jeanna y C. Ford, 
Alianza Ed.) cuyo valor dife-
rencial es el estar abundan-
temente ilustrada. 
Por fortuna se escribieron 
textos de mayor interés —ha de 
entenderse que todo texto diri-
gido a cinèfiles es, como tal, 
perfectamente Improductivo—; 
concretamente dos textos de un 
mismo autor, Gerard Lenne, 
que pretenden un mismo fin: 
desmontar los mecanismos que 
enmascaran la ideología vehlcu-
lada en los films y mostrar la 
dominación ideológica que ejer-
cen los films sobre el especta-
dor pasivo. En un primer texto 
(LA MUERTE DEL CINE. FILM-
REVOLUCION, G. Lenne, Ed. 
Anagrama) se sitúa la investiga-
18 iimlaláii Y ias «» arfes lilicniles 
ción del film a dos niveles: ci-
ne-ideología y cine-ciencia, pre-
cisando en sus aspectos bási-
cos los mecanismos de signi-
ficación de una película. En su 
segundo texto (EL CINE «FAN-
TASTICO» Y SUS MITOLOGIAS. 
C Lenne, Ed. Anagrama) se in-
tenta una taxonomía del «fan-
tástico» y un análisis lingüísti-
co de sus mitos y se desenmas-
cara su ideología a la luz de 
sus contradicciones. 
Junto a estos textos sobre ci-
ne, algunas páginas escritas por 
cineastas; entre ellas cabe des-
tacar la publicación de fragmen-
tos del diario y algunos artícu-
los escritos por Dziga Vertov, 
un hombre cuya labor ha servi-
do de modelo a algunas posi-
ciones cinematográficas de van-
guardia (DZÜGA VERTOV, ME-
MORIAS DE UN CINEASTA 
BOLCHEVIQUE, Ed. Labor). Este 
primer paso ha sido seguido 
por alguna otra iniciativa opor-
tunista, como la publicación de 
un mal ensayo sobre la labor 
y el pensamiento cinematográfi-
cos de Maiakovski (MAIAKOVS-
Kl V EL CINE, ed. de A. Fernán-
dez Santos, Tusquets Ed.) del 
que únicamente merecen men-
cionarse dos guiones escritos 
por el poeta bolchevique. 
EL CINE Y LOS ESPAÑOLES 
En esta rápida visión hemos 
de señalar algunos textos sobre 
el cine español —dentro de lo 
que cabe— debidos todos ellos 
a Fernando Torres Editor: EL CI-
NE ESPAÑOL EN EL BANQUI-
LLO, en el que Antonio Castro 
entrevista a quienes pueden con-
siderarse como más represen-
tativos de nuestra cinematogra-
fía actual; VENTURAS Y DES-
VENTURAS DE LA PRIMA AN-
GELICA, deshonesto dossier pe-
riodístico compilado por Diego 
Galán, al que un sagaz comen-
tarista ha comparado al mate-
rial publicitario que cada dis-
tribuidora prepara para el estre-
no de un film; con iguales pre-
tensiones de servir de docu-
mento de nuestra sociedad y 
su cultura, el equipo redactor de 
Cartelera Túria (J. M. Company, 
V. Vergara, J . de Mata y J . Va-
naclocha) ha escrito CINE ES-
PAÑOL, CINE DE SUBGENEROS 
en el que, con todas las dificul-
tades, errores y desviaciones 
inherentes a tal análisis, exa-
minan el cine español no a tra-
vés de sus obras más ambicio-
sas, sino de las que se estre-
nan semana tras semana, con-
figurando el cine que los espa-
ñoles ven. 
Los españoles, tienen una 
nueva revista especializada, 
FILM-GUIA, cruel intento de re-
copilar, mes a mes, todos los 
datos que pueden interesar al 
fichero de los coleccionistas ci-
nematográficos. 
Este resumen es susceptible 
de ampliación con los libros 
que periódicamente publican F. 
Torres, Tusquets Editor y Ana-
grama, las tres editoras más in-
teresadas en contribuir a que 
los españoles lean cine. 
Juan J . VAQUEZ 
HISPIRIA 
L I B R E R I A 
PLAZA JOSE ANTONiO, 10 




Al ministro que no había ve-
nido a cerrar nada tocó comu-
nicar la decisión del Consejo de 
Ministros, por la que, a más de 
una importante multa, se impo-
nía al combativo semanario la 
suspensión por tres semanas. 
Una vez más una decisión ad-
ministrativa de muy graves con-
secuencias ha venido a incidir 
sobre la Prensa. Andalán quiere 
manifestar su solidaridad al caí. 
do. Pero quiere también sumar-
se publicamente al vivo deseo 
de que sanciones de tanta trans-
cendencia se transfieran de una 




El ] anorama de la informa-
ció}! /; r i ád i ca e s p a ñ o l a se ha 
visto t n iquecido, desde el pa-
sado l'ics de enero, con una 
nueva rev i s ta m e n s u a l . L a 
n e ò f i t a se l l a m a C u a d e r n o s 
de P e d a g o g í a y. a u n q u e parez-
c a raro , nace c o m p l e t a m e n t e 
des l igada de un d e t e r m i n a d o 
c o m p r o m i s o c o m e r c i a l c o n ta l 
o c u a l ed i tor ia l , d e d i c a d a a la 
venta de l i b r o s de texto y de 
m a t e r i a d i d á c t i c a c o m o y a es 
c o s t u m b r e en n u e s t r o s a r e s 
p e d a g ó g i c o s . E l l u g a r de na-
c i m i e n t o ha} s ido B a r c e l o n a 
y los p a d r e s de la c r i a t u r a , 
u n grupo de j ó v e n e s d i n á m i -
cos y t r a b a j a d o r e s de la en-
s e ñ a n z a , en s u s d i s t in tos ni-
veles. 
E n el n ú m e r o p r i m e r o hay 
u n a especie de d e c l a r a c i ó n de 
pr inc ip io s , d ignos todos e l los 
de s e r comentados , p o r q u e 
son bas tante d i s t in tos de los 
que, genera lmente , v e n i m o s le-
yendo en el v a r i o p i n t o cota-
r r o de las n u e v a s pub l i cac io -
nes que c o n t i n u a m e n t e v a n 
a p a r e c i e n d o en los ú l t i m o s 
meses . A p e s a r de la i m p o r -
t a n c i a de tales p r i n c i p i o s , n o s 
p a r e c e m u c h o m á s sensa to 
c e n t r a r n u e s t r o c o m e n t a r i o 
en los conten idos de los tres 
p r i m e r o s n ú m e r o s . E n los tres 
hay, a n u e s t r o j u i c i o , u n a 
cons tante s : la b ú s q u e d a per-
m a n e n t e de unos m o d o s de 
e d u c a c i ó n a u t é n t i c a m e n t e po-
p u l a r , c o n s i d e r a d o s n o de u n a 
m a n e r a a b s t r a c t a , s ino entron-
cados e n exper i enc ia s p e d a -
g ó g i c a s s u r g i d a s en n u e s t r o 
p a í s ( va lg acornó e j e m p l o e l 
e s p l é n d i d o t r a b a j o de l n ú m e -
ro dos, s o b r e las e scue las r a -
c i o n a l i s t a s ) y en l a r e a l i d a d 
s o c i a l y p o l í t i c a de n u e s t r o s 
d í a s . 
A N D A L A N , h o n d a m e n t e 
p r e o c u p a d o p o r los p r o b l e m a s 
educat ivos , c o m o lo demues-
t r a el a m p l i o espac io que sue-
le d e d i c a r a los m i s m o s de-
s e a a C u a d e r n o s de Pedago-
g í a u n a i n f a n c i a s i n d e m a s i a -
dos tropiezos , y a los p a d r e s 
y c o a u t o r e s de l a c r i a t u r a , 
m u c h a p a c i e n c i a y b u e n a s 
c u e n t a s c o r r i e n t e s p a r a p o d e r 
h a c e r fente a las s a n c i o n e s 
que les p u e d a n c a e r e n c i m a . 
S. M . G. 
plástica 
SALVADOR 
V I C T O R I A 
Dos turolenses, de Rubie-
los de Mbra, han coincidido 
en dos salas de exposición za-
ragozanas. Los clos nacidos 
allí en 1929, cosa bien singu-
lar. Los dos famosos, si bien 
el arte del uno —Salvador 
Victoria—se presta más a 
una divulgación, una fama 
que atraviesa las fronteras. El 
del otro, humilde como la 
vieja artesanía de nuestros 
puebi^ pesado por los mate-
riales metálicos que lo susten-
tan, menor en número sus 
obras, tiene una emoción muy 
aragonesa en los temas y la 
fuerza: son las esculturas en 
forja de José Gonzalvo. 
Es una coincidencia que 
fuerza al comentario conjun-
to, aunque es difícil. Y a la 
comparación paradójica. Vic-
toria, viajero y estudiante por 
toda España y luego durante 
casi diez años residente en 
París y por Europa. "Pintor 
de silencios, voluntariamente 
entregado a una aventura 
plástica esencialmente pura", 
ha escrito un crítico. Victoria 
tensa la línea y el color has-
ta una sutileza casi metafísi-
ca, hasta casi hacer desapare-
cer el motivo mismo y dejar 
sólo la idea. Visitante indivi-
dual o en colectivo de Zara-
goza desde hace unos años, 
cada exposición permite se-
guir de cerca esos pasos, esa 
conversión pictórica interior. 
Y enorgullecerse de que este 
hombre sea de Teruel, como 
y lo estamos de que los dos 
pioneros de "El Paso", Anto-
nio Saura y Viola sean de 
Huesca y de Zaragoza. 
Pepe Gonzalvo es, queda 
dicho, la fuerza y el volumen. 
Todo lo contrario que Victo-
ria. Expositor no muy pródi-
go, sus mejores obras están 
quietas, hay que ir allí a ver-
las. Son monumentos como el 
del tambor, en Alcañiz, o el 
del Tajo, donde nace. Y sobre 
todo es su taller, su pueblo, 
en tantos detalles cuidado por 
sus manos, su sencillez de ar-
tista y de hombre. De amigo. 
Que nace sentir qué lejos, ha-
cia abajo, llega Aragón, cuan-
do casi parece que ya estamos 
en falencia. 




Nadie tiene por q u é perder 
la fe en el cine. E l duro crí-
tico de A N D A L A N esta quin-
cena puede recomendar a 
sus fieles seguidores dos 
buenas pe l ículas . No hay na-
da como tener paciencia y 
esperar a que lleguen esos 
films cuya fama se conoce 
mucho antes de que su es-
treno se vislumbre. L a fama 
de las pe l ícu las —ya lo sa-
i T 
Exposic ión de Pintura en 
el Casino Mercantil 
G. RAN ERA EREZA 
ios d ía s del 11 al 20 marzo 
A T E N A S 
hasta el 31 marzo 
(BARROLA 
del 1 al 15 abril 
C E R A M I C A S 
F. Espinosa Dueñas 
P R I S M A 
del 1 al 19 abril 
CARLOS BURO 
M ' A R T 
AHARRO 
Teléfono 21 24 64 
del 15 al 30 marzo 
M I G U E L 
ACQUARONI 
C / . Mani fe s tac ión , 9 
Z A R A G O Z A 
LIBROS 
del 13 al 29 marzo 
hierros y bronces de 
GONZALVO 
S ' A R T ( H U E S C A ) 
hasta el 20 marzo 
M A R T I N E Z 
TENDERO 
del 21 marzo al 7 abril 
VISCONTI 
BRIOSO 
a m l a l á u \ l a s S a r t e s l i b e r a l e s 19 
ben ustedes, para que les 
voy a contar— es la mejor 
crítica que pueden l levar por 
delante. 
Los dos f i lms a que nos 
refer íamos m á s a r r iba han 
llegado a Zaragoza precedi-
dos: de r e s p e t a b i l í s i m a s reco-
mendaciones: uno de ellos, L a 
conversación (F. F . Coppola, 
1974), fue Palma de Oro en 
el ú l t imo Cannes; el o t ro . 
Jesucristo Superstar (N. Je-
wison, 1974), respaldado por 
el éxito internacional, tanto 
en su p r i m i t i v a v e r s i ó n tea-
tral, como ahora en su adap-
tación c i n e m a t o g r á f i c a , es la 
película m á s discutida del 
año en nuestro p a í s , d e t r á s 
de L a prima Angél ica (C. 
Saura, 1974), lo que es otra 




Coppola siempre ha pareci-
do preocupado en sus f i lms 
por el tema del hombre 
anonadado bajo el poder i m -
personal que dir ige una so-
ciedad de masas (Ya eres un 
gran chico, American Graffi-
ti. E l Padrino) y en L a con-
versación ha llegado a su 
evidenciación m á s compleja 
y poét ica : no só lo cualquier 
hombre puede ser espiado 
por los modernos m é t o d o s de 
control y espionaje —¿ven 
ustedes la su t i l m e t á f o r a ? — 
sino que el propio e s p í a pue-
de ser espiado —audaz r izar 
el rizo a una pescadilla que 
se muerde la cola dentro de 
un círculo vicioso— y, desde 
luego, su vida pr ivada, su in-
timidad se v e r á n determina-
das por su oficio y sus ins-
trumentos de t rabajo. Como 
si Cor tázar contase una his-
tor ia de espionaje — ¿ h a b r á n 
leído ustedes Las babas del 
diablo, no?—. Coppola se 
siente m á s artista que Anto-
nioni y, en un sorprendente 
f inal . Gene Hackman —¡qué 
buen trabajo el suyo!— inte-
rioriza su proceso personal 
de d e s c o m p o s i c i ó n —sigue la 
m e t á f o r a — . 
En definitiva, la pel ícula es 
un nada despreciable ejemplo 
de la subjetivización-de-la-ob-
j e tual ización-de-la-al iénación-
del-hombre-moderno tocado 
en clave de rol lo . Nada im-
porta que ustedes, espectado-
res pobres pero honrados, se 
aburran con este tedioso f i l m 
y se den cuenta que no les 
impor tan en absoluto estos 
meta f í s i cos problemas del 
e sp ía que se conciencia psi-
c o s o m á t i c a m e n t e de los ga-
jes del oficio. Se trataba de 
'hacer una crítica orientado-






Ahí tienen ustedes ot ro 
f i l m a no perderse; casi na-
da, un Evangelio contado por 
hippies ateos y perversos 
m ú s i c o s de rock! Un escán-
dalo que en M a d r i d ob l igó a 
salir en p r o c e s i ó n a los m á s 
beatos del lugar y a los n i ñ o s 
de Dios es Cristo a boicotear 
las proyecciones, como si de 
.vulgar basura marxis ta se 
tratase. E n Zaragoza t a m b i é n 
ha levantado su p e q u e ñ a pol-
vareda. Nuestro estudioso 
colega « H e r a l d o de Aragón» 
m o n t ó una interesante mesa 
redonda con c r i s tó logos , me-
l ó m a n o s y d e m á s conocedo-
res de los Santos Lugares pa-
ra descubrir la profundidad 
evangélica del f i l m , en tanto 
que su c r í t i co oficial decreta 
que no es un f i l m blasfemo, 
para t ranquil idad de todos 
nosotros. 
E l caso es que Jesucristo 
Superstar no es un f i l m co-
mo tantos otros; bajo su 
apariencia moosa, musical y 
celofanada, un espectador 
poco atento puede descubrir 
una enjundiosa comedia mu-
sical y el espectador de al 
lado, m á s atento, d e s c u b r i r á 
la hondura del a u t é n t i c o 
mensaje cristiano, expuesto 
en ropajes mundanos pero 
honestos al hombre de hoy, 
con sus problemas de hoy y 
sus gafas para ver cine de 
hoy. No se trata de una mas-
carada, de un tema tratado 
a la ligera n i , mucho menos 
—antes m o r i r que pecar— de 
una blasfemia. Se tra^a de 
Cristo, Judas y la Magdalena 
bailando el rock para llevar 
un mensaje de r ed en c i ó n al 
hombre moderno —perdonen 
ustedes la insistencia, pero el 
cine de hoy va especialmente 
di r ig ido al hombre moder-
no—. 
En definit iva, se t ra ta de 
una edificante pe l ícu la , que 
encubre su impor tan te mensa-
je bajo un ropaje desenfada-
do. Nada impor t a que uste-
des, espectadores e n g a ñ a d o s 
pero apaleados, no den créd i -
to a sus ojos n i sean capa-
ces de imaginar como f i l m 
tan insustancial y oportunis-
ta haga que alguien se pre-
ocupe de él, tan sangrante es 
la parodia. Aquí se trataba 
de hacer una crítica profun-
da, honesta y compromet ida 
con los problemas del hom-
bre moderno y ya e s t á hecha. 
Conclusión: n i todos los 
f i lms, n i todas las c r í t i ca s 
son oro por mucho que re-
luzcan. 




Gran espectación había sus-
citado entre los aficionados la 
parte «fuerte* del programa que 
ofrecería, con patrocinio de la 
Sociedad Filarmónica, la orques-
ta de cámara de Rumania y el 
violinista S. Ruha: Las Cuatro 
Estaciones, de Antonio Vlvaldl. 
De lamentable se puede cali-
ficar el resultado de la inter-
pretación de los cuatro prime-
ros conciertos del Op. J vival-
diano (II Cimento...). Sonido me-
diocre y técnica fantasmal ca-
racterizaron la actuación del s e 
lista. Auténticamente insoporta-
ble resultaba el continuo víbra-
lo (además de ser é s t e de 
muñeca, propicio a los «lloros» 
que le imprimía S. Ruha). No se 
recordaba nunca en exceso las 
precisas palabras de Pablo Ca-
sals que van exactamente a lo 
que resultó la labor del solista: 
«El víbrate es un medio para 
expresar la sensibilidad, no una 
prueba de sensibilidad». ¡Y los 
tiempos lentos!: totalmente ig-
norados por el violin que corría 
asombrando al selecto público 
de la Filarmónica con sonidos 
de dudosa afinación. La orques-
ta acompañó con desigual for-
tuna esta mediocre versión de 
las magníficas obras del vene-
ciano. 
Lo grave de todo esto radica, 
no en el hecho fortuito de una 
mala versión, sino en el asom-
broso desconocimiento del pú-
blico (¡se pidió un bis!), que en 
el fondo deja entrever un Inte-
rés que no ha sido educado por 
unos críticos y comentaristas 
locales que alaban de manera 




Resulta a u t é n t i c a m e n t e in -
c re íb le que puedan darse to-
davía conciertos de t ipo que 
se dio en el ó r g a n o de la Seo. 
E l pasado 7 de marzo uno 
as i s t í a a una insó l i t a ver-
s ión de las Variaciones Gold-
berg, B W V 988, que, como to-
do aficionado conoce, es una 
obra claramente para clave 
(el p ropio Bach lo expresa 
concretamente en el t í t u l o : 
«Clavic imbal m i t 2 M a n u a l e n » . 
Es evidente que en m í n i m a 
deferencia hacia una obra in»-
pone el deber de respetar la 
forma en que fue concebida, 
y en este caso la cuarta par-
te de la «Klav ie rübung» no 
es en absoluto para ó r g a n o . 
Esto es algo que un i n t é r p r e -
te tiene la ob l igac ión de sa-
ber. Lamentable la a c t u a c i ó n 
del locutor-comentarista de 
esta ses ión de los alabados 
«Viernes de La Seo». 
I N T E R I N O 
E D I T O R I A L T E I D E , S . A 
VILADOMAT, 291 B A R C E L O N A 
Hace mucho tiempo que pensamos en el próximo curso: 
NUESTROS DEPARTAMENTOS TIENEN Y A MUY AVANZADA LA PREPARACION DE L O S NUEVOS TEXTOS, PARA QUE ESTEN LISTOS 
EN ESE M O M E N T O : 
B . U . P . Y E N S E Ñ A N Z A P R O F E S I O N A L 
1.er C U R S O de BUP: Lengua, Historia, Matemát icas , Dibujo, Idiomas y Ciencias Naturales. 
D I C C I O N A R I O A T L A S 
^ A N A T O M I A H U M A N A 
EDITORIAL TEIDE, SA - BARCELONA 
INSTITUTO OFOGRAUCO DE AOOSTINI 
ENSEÑANZA PROFESIONAL: Lenqua, Matemát icas , Física y Química, Ciencias Naturales, Historia, idiomas y 
Contabilidad. 
A T L A S B A S I C O 
U N I V E R S A L £ S 
Instituto Geográfico De Agostini 
FORME SU BIBLIOTECA: 
con las colecciones m á s interesantes de contenido científ ico, 




HAY QUE SABER Y LA 
COLECCION DICCIONARIO/ATLAS 
Delegaciones 
para toda España: 





Monte Erezo, s / n . 
• ZARAGOOZA 
Oriente, 18-20 
(Zona de Aragón y Navarra) 
20 s i i i i b i l á n 
E L M O V I M I E N T O 
O B R E R O Z A R A G O Z A N O 
L a Historia del Movimiento 
Obrero se confunde con la His-
toria total de la sociedad en tal 
medida, que de la no existencia 
de una historia elaborada del es-
pacio aragonés en el siglo X I X y 
en el primer tercio del X X se des-
prende naturalmente la ausencia 
de una Historia del Movimiento 
Obrero diferenciada en la reglón 
aragonesa. E s necesario realizar 
e integrar estudios de estructura 
económica , de los procesos de in-
dustrial ización, analizar las in-
versiones de capitales, los tipos de 
empresas, las crisis e c o n ó m i c a s 
sectoriales, la implantac ión de 
partidos pol í t icos y su composi 
c ión social y profesional... etc. 
L a def inición y af irmación de 
la región aragonesa es tá exigien-
do una identif icación histórica 
pendiente. Es tán siendo y van a 
ser dos procesos s imul táneos . 
De otra parte el Movimiento 
Obrero en Aragón, se confunde 
también en buena medida con la 
marcha de la organización obre-
ra en Zaragoza, pues aunque la 
macrocefalia de la capital se ha 
acentuado en las ú l t imas décadas 
no es en absoluto un hecho re-
ciente. Apenas si contamos, y no 
del todo elaborados, con los he-
chos históricos de superficie, co-
mo la eclos ión de un potente mo-
vimiento sindicalista entre 1916 y 
1923, o las experiencias colectivis-
tas campesinas de 1937. Hacer 
hoy una Historia del Movimiento 
Obrero en Aragón es hacer una 
nómina de estos hechos de super 
flcie, y poco bás . Mañana será 
hacer una Historia de Aragón en 
la E d a d Contemporánea. 
después del Congreso, contándose 
ya en 1871 10 secciones de oficio. 
E l Segundo Congreso de la Fe. 
deración Regional Españo la se 
celebra el 8 de abril de 1872 en 
Zaragoza, en le Teatro Noveda-
des. Realmente se celebra la vís-
pera en «petit comité» en la calle 
Juan de Aragón. Los obreros za-
ragozanos apoyan con una huel 
ga unánime . Durante la Primera 
República, Zaragoza sigue contan-
d o con 10 secciones y existen fe-
deraciones locales *¿n Ateca, Ca-
latayud, Huesca, Bellver de Cin-
ca y Teruel. L a Federac ión zara-
gozana es apol í t ica y aliancista 
desde el primer momento. L a 
compos i c ión profesional del pro-
letariado zaragozano era de ofi-
cios anteriores a la industrializa-
ción (albañiles , zapateros, ebanis-
tas, panaderos... etc.), normalmen-
te tendentes al apollticismo. Los 
textiles ya estaban m á s divididos 







Los or ígenes hay que ir a bus-
carlos a la Revoluc ión de 1854, 
en la que como en el 48 europeo, 
hacen acto de presencia las cla-
ses populares. Se conocen revuel-
tas callejeras en Zaragoza, Te-
ruel, Huesca, Jaca... L a legis lación 
m á s liberal del Bienio Progresis-
ta y el efecto de la guerra de 
Crimea a c o m p a ñ a n a una acele-
ración del proceso de industria-
l ización: iferrocarril Madrid - Za-
ragoza - Alicante (Rotschild), fe-
rrocarri l Zaragoza - Pamplona, 
Banco de Zaragoza. Se conforma 
una concentrac ión urbana zara-
gozana cualitativamente nueva, y 
en diciembre de 1855 surge la 
primera huelga general, por un 
lado de protesta contra la cares-
tía provocada por la t ípica crisis 
de subsistencias, pero t a m b i é n de 
ruptura de máquinas , de pet ic ión 
de trabajo, mientras que en la re-
g ión los efectos de la crisis se 
traducían exclusivamente en el 
asalto a panaderías . 
L a palabra clave'comlenza a ser 
la de «Asociación», que en 1857 
son prohibidas. Al comienzo de 
los años 60 se tiene noticias de 
una asoc iac ión obrera: «El Por-
venir». E n el primer Congreso de 
la Asoc iac ión Internacional de 
Trabajadores (AIT) en Barcelona 
en 1870, la representac ión arago-
-, nesa es muy débi l y parece evi-
dente que la Federac ión Zaragoza-
na se desarrolla inmediatamente 
Tras 1874 desaparece el Movi-
miento obrero organizado, sur-
giendo levemente tras el acceso 
de los liberales al poder en 1881. 
E n el Congreso de la Federación 
Regional de Trabajadores españo-
les ( F R T E ) de 1883 hay represen-
tadas 14 secciones aragonesas en 
3 Federaciones (Zaragoza, Calata-
yud y Alagón). A la vez, desde 
1882 hay, s e g ú n Morató, una Agru-
pac ión Socialista en Zaragoza y 
la Federación Tipográñca afian-
za sus secciones en Zaragoza y 
en Logroño. Presumiblemente era 
de poca importancia pues no apa-
rece representada en los Congre-
sos del P .S .O.E. Incluso en 1899 
Jaime Vera representa al grupo 
zaragozano en el Congreso a rue-
go de la agrupación. Los votos 
contabilizados en diferentes elec-
ciones no pasan de unos cente-
nares. 
E s perceptible un relanzamlen-
to del obrerismo zaragozano tras 
1890. Entonces parece que no 
existía ninguna sociedad obrera 
pero ante la celebración del pri-
mer primero de mayo hay una 
reunión en el Teatro Novedades 
de unos 2.000 obreros. E l paro es 
casi total el 1 de mayo, y el éxito 
impulsa la creación rapidís ima 
de secciones de oficios. E n 1891 
el mitin del Primero de Mayo 
reúne a unos 6.000 trabajadores y 
-•a está.t constituidas una Asocia-
•íón de Agricultores, otra de obre-
ros de la l ínea Norte y las de te-
jedores, harineros, fundidores y 
zapateros. L a huelga se prolonga 
hasta el día 11 y al final son di-
sueltas todas las Sociedades obre-
ras y la Agrupación Socialista, no 
volviendo a recuperarse hasta des-
pués de 1898. Son abundantes los 
testimonios del carácter anarquis-
ta de las manifestaciones obreras 
en Zaragoza durante la década de 
los años 90. 
Aparecen 
industrias 
la siguiente c o m p o s i c i ó n : 
Metalúrgicos y fundidores . 1.200 
AlbañUes 632 
Obreros de la madera 21S 
Azucareros y alcoholeros . 237 
Cordeleros • 74 
Curtidores 80 
Peluqueros 60 
Vendedores ambulantes ... 70 
Varios 35 
Conjunc ión ante una masa obrera 
mayoritariamente hostil. 
L a época comprendida entre 
1898 y 1912 parece ser la clave de 
la conf iguración del movimiento 
obrero zaragozano, que se mani-
festará con una cierta continui-
dad hasta 1936. Son a la vez los 
año sen que se forma en lo funda-
mental la estructura industrial de 
Zaragoza. Dos fechas comprensi-
vas del desarrollo industrial en 
la primera década del siglo po-




E n total son 2.500 los obreros 
asociados, en v í speras de la cons-
(1) E n 1915 publica u n o s 
«Apuntes para un estudio del mo-
vimiento obrero en Zaragoza». 
Madrid, 68 págs . Don Luis Jorda-
na es por esas fechas Profesor 
Auxiliar en la Universidad de Za-
ragoza. H a sido d i sc ípulo de Az> 
cárate . £1 folleto lo publica bajo 
los auspicios de la «Asociación In-
ternacional para la protecc ión le-
gal de los trabajadores» . Se con-
serva un ejemplar en la Bibliote-
ca del Ayuntamiento. 
(2) Ignacio Andrés es una cu-
riosa personalidad. Proletario, de 
origen cata lán, establece una em-
presa de unos 60 obreros, muy ê-, 
lecionados y con los mejores sa-
larios. Apenas si se le planteaban 
reivindicaciones salariales, e in-
cluso aconsejaba la huelga a los 
obreros cuando era de solidañ-
dad. L o m á s curioso es que ha-
biendo sido planteada una huelga 
de a lbañi les en el levantamiento 
del hoy amenazado mercado de 
(Eléctricas Reunidas, Azucarera 
del Ebro) . Para 1915, Luis Jorda-
na de Pozas (1) estima la pobla-
ción obrera zaragozana en 12.791, 
cifra que nos parece algo baja. 
Los obreros meta lúrgicos estarían 
a la entrada del siglo a la cabe-
za del movimiento obrero. E n Za-
ragoza había una docena larga de 
fundiciones. E n la R a m ó n Mer-
der se fabricaban bombas desde 
1914. L a m á s numerosa era la de 
Fernando Sandoval con unos 45í) 
obreros. Jordá, Ir isarri , Averll, Ig-
nacio Andrés (2) eran otras de 
importancia. Los meta lúrgicos se-
rían entre 1.500 y 2.000. Los alba-
ñiles (2.050) y los obreros de la 
madera (1.500) eran los gremios 
m á s numerosos. 
Los ferroviarios (1.000) eran tra-
didonalmente el gremio que por 
su movilidad servían de correa de 
transmis ión, en especial con el 
movimiento obrero catalán 
E n 1910 la Federación de Socie-
dades Obreras de Zaragoza tiene 
t i t u d ó n en Barcelona de la Con-
federación Nacional del Trabajo 
(CNT). E n este Congreso funda-
cional e s tán representadas las 
secdones de madereros, zapate-
ros, carreteros, panaderos y alba-
ñi les . E l año m á s confllctlvo fue 
1911, en el que práct i camente to-
dos los oficios plantearon huelgas 
parciales o totales, ganando m á s 
de la mitad. E n el Congreso de la 
CNT de 1911, de los 62 sindicatos 
m) catalanes, 30 son de Zaragoza, 
que ya desde ahora es la segun-
da capital sindicalista. E n este 
mismo año y tras las manifesta-
ciones contra la guerra de Ma-
rruecoí , ç>n Jas que hay varios 
muertos es prohibida la Federa-
ción obrera. Pero la base organi 
agrupación socialista cuenta en 
1907, 18 afiliados y Pablo Iglesia*' 
no puede hablar en 1910 en el 
Teatro Circo para defender l a 
zath » para 1916-1923 es tá ya crea-
da. A ¡a vez la progres ión socla-
usta-ugvtista es muy débil , la 
Lanuza, se n e g ó a entregar al con-
tratista de la obra las columnas 
metá l i cas , con lo cual evitó que 
el esquirolaje tra ído de Valencia 
por la empresa constructora dd 
mercado, continuara trabajando 
en la obra. A su entierro civil én 
1916 acudieron representaciones 
de la clase obrera zaragozana. 
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La entrada, por Gallur, a las Cin-
co Villas se hace por este viejo, 
abandonado puente. Hay que ir de 
uno en uno y cada veinticinco me-
tros. Verdaderamente es un acceso 
estrecho, difícil. Todo un símbolo. 
Son demasiadas las estrecheces en 
que desde hace mucho, debe cami-
nar, a pesar de sus posibilidades, es-
ta comarca aragonesa. Estrechos 
criterios para escuchar sus proble-
mas y planificar sus soluciones, para 
comercializar integralmente sus pro-
ductos y dar salida a justas y razo-
nables esperanzas, y, sobre todo, 
estrecheces para una zona que ne-
cesita cultura, vitalidad, diálogo 
flexible, cauces y medios de comu-
nicación de todo tipo. 
Nuestras anunciadas páginas lle-
gan con ilusión y afecto hacia esa 
extensa comarca, precisamente en 
un momento de gran decepción en-
tre sus gentes más activas: no han 
sido autorizadas sus previstas jor-
nadas culturales. 
No podrán tener lugar porque han 
sido prohibidas por el Sr. Goberna-
dor, que estima que no entran dentro 
de la finalidad de un Instituto de 
Enseñanza Media. 
Tampoco entrarán esos actos en 
lo que puede hacer un Ayuntamien-
to como el de la capital de las Cinco 
Villas, o una entidad tan poco revo-
lucionaria como la Caja de Ahorros, 
que iban a apoyar esa iniciativa del 
profesorado del Instituto. ¿Quién les 
mandará a los profesorados de nues-
tros Institutos meterse en berenje-
nales y organizar conferencias sobre 
arte, periodismo, historia o economía 
de Aragón, pongamos por caso, re-
curriendo para ello a profesores de 
la Universidad de Zaragoza? El es-
tupor que o t r a prohibición más (y 
van...) ha producido esta vez, cuan-
do todo estaba a punto dé comen-
zar, muy anunciado en prensa y pre-
parados los carteles, con todas las 
bendiciones locales (que no es poco, 
ni frecuente), puede convertirla en 
otro caso "guardia de Càceres" (el 
de la Maja desnuda secuestrada). 
Al parecer, nos dicen fuentes zara-
gozanas, la prohibición gubernativa 
tiene su base en una consulta a la 
Delegación provincial de Educación 
del Minist. de Educación y Ciencia. 
¿Quién puede ya organizar ningún 
tipo de actos en este país, al menos 
en esta pintoresca provincia de Za-
ragoza? ¿Tiene cada instituto, cada 
colegio, cada ayuntamiento, cada 
caja de ahorros, cuando se le ocurra 
que a lo mejor no está mal organi-
zar unos actos culturales para que 
la gente no se muera de risa, tienen 
que pedir permiso gubernativo tam-
bién? ¿O sólo según qué temas y qué 
conferenciantes? ¿O sólo según !a 
publicidad que se dé al acto? ¿O 
sólo según qué persona deba infor-
mar y denunciar el caso, más o me-
nos casualmente? ¿Deóemos seguir 
como hacer muchos, demasiados 
años, pensando otra vez que todo lo 
que no está expresamente permitido 
está rigurosamente prohibido? ¿Qué 
debemos pensar de la cultura, en-
tonces, esa cultura crítica que hace 
pensar y plantearse problemas por-
aue todo no va a ser fútbol, señor 
Deleaado provincial del Ministerio 
de Educación y Ciencia? 
Hay más preguntas. Pero vale ya 
de preguntas. 
2 niMlalán 
En l a r i b e r a d e l E b r o 
LA CAZA, PROBLEMA 
P v F u t u r o d e l C a z a d o r M o d e s t o 
5 » " W i 
w 
C a r t e l de p r o t e s t a ed i tado p o r unos c a z a d o r e s de G a l l a r 
Sr. Director: 
De todos es bien sabido que la mi-
noría blanca de iRbodesia desafia los 
derechos humanos de los negros, sien-
do estos últimos la clase exclava, los 
ciudadanos de cuarto orden, dejando a 
loe blancos como privilegiados y ciuda-
danos de primerísimo orden. A cual-
quiera que baya ojeado un periódico, 
le sobra para comprender este atrope-
llo. Pero veamos como aquí se presen-
ta el mismo problema, con la diferen-
cia de que en España es discrimina-
ción racial deportiva, y concretamente 
en la caza. 
No somos unos "Atilas de los mon-
tes" ni tratamos de sembrar la anar-
quía en ellos. Tampoco queremos que 
se tome el rábano por las hojas y se 
nos trate de "comunistas" por abordar 
este tema con tanta verdad y de forma 
tan escueta, en la que no caben rodeos 
de ninguna clase. Queremos hacer cons-
tar que bemos estado en contacto con 
estaciones ornitológicas de Alemania, 
Suiza, Holanda, Italia y Francia; no 
spmos tan "árabes" como algunos cree-
rán. 
Lo que no podemos tolerar es el 
sistema de acotados que ha impuesto 
r p i c ó 
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la nueva Ley de Caza y mucho me-
nos callamos, cuando vemos que se ata-
ca nuestra afición, cuando quieren 
que callemos y' 'acatemos la injusticia 
(ya que la caza corresponde al Patri-
monio Nacional y debemos tener ac-
ceso a ella todos los españoles sin dis-
tinción) aprovechando por una parte 
el miedo de muchos aficionados a ex-
presar su repulsa al sistema de acota-
dos, a la pereza de otros y la pobreza 
de espíritu de los más (bienaventura-
dos los pobres de espíritu, porque de 
ellos nos aprovecharemos unos pocos). 
La nueva Ley de Caza se ha hecho 
para mal de muchos y bien de pocos-
Los pueblos ribereños no tenemos mon-
te ¿qué vamos a acotar? se nos cobran 
licencias de caza, ¿para qué? ¿para ca-
zar por la cuneta de la carretera, has-
tai que los organismos competentes nos 
lo prohiban (con razón)? 
Nos dicen que sólo se pueden aco-
tar las tres cuartas partes de un tér-
mino} como es de suponer, se acota 
la parte donde la caza tiene su medio 
ambiente y se dejan libres los lugares 
donde no prolifera (secarrales, lugares 
salitrosos, e tc . ) . Nos dicen que un or-
ganismo oficial prepara cotos sociales, 
pero ihay que ver la cantidad de re-
quisitos, instancias, sorteos, etc., que ha-
cen falta para entrar a cazar a ellos; 
por supuesto tener codhe para despla-
zarte hasta donde se haya creado un 
coto social. Nos dicen, se habla mu-
ciho de la desaparición de la perdiz 
roja española. Pero no dicen que esta 
temporada pasada, en la provincia de 
iZaragoza, pasaron de 20 cazadores los 
que obtuvieron licencia para cazar con 
perdigacho (perdiz con reclamo). 
Una comisión de varios pueblos de 
la ribera se personó en las oficinas de 
la Federación A¡í ^X? ^ y nos contesta-
ron que no ten¿- - ^ c ^ - ' a t r i b u c i ó n , 
que el presidente tiabía «presentado la 
dimisión tres veces a Madrid y aún 
seguía... 
Queremos apoyar la misión de la 
Sociedad de Cazadores (siempre y cuan-
do funcionen democráticamente) pero 
suponemos que su fuerza es insuficien-
te para luchar contra corriente, ya que 
las subastas se han puesto por las nu-
bes. U n caso bien reciente: Novillas 
—pueblo de la provincia de Zaragoza, 
situado en la margen derecha del 
Ebro— se encuentra lindando con Na-
varra, a dos kilómetros de las Barde-
nas, y por el mero hecho de no te-
ner monte en el pueblo y no ser na-
varros no pueden ir a cazar. Y lo mis-
mo podría decirse de Gallur, Luceni, 
Boquiñeni, Figueruelas, Remolinos, Ca-
ibañas, Pinseque, Casetas y tantos otros 
pueblos, sin olvidar a los "negros" de 
Zaragoza (capital). 
¿No sería mejor pertenecr todos a 
la Federación de Caza y, pagando la 
cantidad que correspondiera, tener una 
vigilancia y control adecuados hacien-
do reservas y teniendo tanques de agua 
para abastecer los bebederos los años 
de sequía, no cazando las zonas más 
exterminadas, castigando severamente 
las infracciones, aumentando la guar-
dería, incluso colaborando nosotros mis-
mos? 
Hace unos años nos dejaron poner 
un pequeño artículo en un periódico 
de Zaragoza, titulado "S.O.S. Mónca-
yo", en el que señalábamos que el ci-
tado monte, cinegéticamente hablando 
pasaría, a poder de los vascos y fran-
ceses; se nos replicó diciendo que eso 
no llegaría a conocerse... vayan uste-
des por Añón de Moncayo y los pue-
blos cercanos y verán matar la palo-
ma torcaz todos los días, claro, dicen 
que es "palomera" nosotros decimos que 
es "comercio". 
Hasta ahora nuestras "oraciones" se 
estrellan en Zaragoza y no hay autori-
dad competente que quiera llevar esto 
a las altas esferas. 
Francisco Giménez Miguel 





Sr. Director de «ÁNDALAN»: 
Cuando el sábado 8 de marzo por la tarde se corrió 
la voz por Ejea de que el gobernador civil había sus-
pendido las Jomadas Culturales, a muchos se nos puso 
cara de interrogante. 
¿Es que ya no nos podemos fiar del instituto de 
E. M.? Si lo que organizan no tiene el permiso de la 
autoridad, ¿con qué tranquilidad podemos enviar a nues-
tros hijos a que nos ios eduquen allí? 
Créanos si le decimos que una gran intranquilidad se 
ha apoderado de nosotros. Pues si lo proyectado es pro-
hibido es que es nocivo para los del pueblo, porque si 
no es nocivo Vd. nos dirá por qué lo han prohibido. 
Sin embargo, nuestras dudas siguen. Si han prohibido 
todo es que todo es malo. Así: 
— es malo visitar las iglesias del Salvador y Nuestra 
Señora de la Oliva para ver su arte; 
— es malo hablar de la agricultura e industria de Ejea; 
— es malo que nos hablen y enseñen los que saben 
de enseñanza, de educación sexual...; 
— es malo oír a J . A. Labordeta, que canta en Radio 
y TVE; ' 
— es malo ver al Teatro de la Ribera. 
Y además, lo que es malo en Ejea es bueno en otros 
sitios (Zaragoza, Zuera, Puebla de Alfindén...), en los 
que se han celebrado estos actos. ¿Es que en Ejea so-
mos más tontos y no lo entenderemos, o es que nos 
quieren mucho y nos quieren preservar de los peligros 
masones o marxistes que bajo la capa de culturales 
hay por ahí? 
De verdad que necesitamos una explicación. Hemos 
preguntado a gente del Instituto de E. M. y nos han 
dicho algo así como que las Jornadas Culturales no es 
función del Instituto. ¿Entonces, quién tiene que enseñar 
sí no son los del Instituto? Quizás ios labradores, que 
no sabemos hacer la O con un canuto. La verdad, no lo 
entendemos. 
Y nada más, señor Director. Agradeceríamos la publi-
cación de la carta de estos ojéanos cabreados, que se 
sienten condenados a seguir por tiempo ilimitado en su 
incultura, ya que lo único serio que se había preparado 
en la vida cultural del pueblo ha quedado estrangulado. 
UNOS EJEANOS 
± 




H o y se tiene que t i r a r la cebol la . M a ñ a n a q u i z á s e l tomate, 
P a s a d o . . . 
Al entrar en Gallur por carre-
tera pueden observarse, espar-
cidos por los campos yermos 
frente a la estación de ferroca-
rril, numerosos montículos de 
color pardo brillante. Se trata 
de toneladas y toneladas de 
cebollas que se pudren al aire 
libre, tras de que sus cultiva-
dores hayan abandonado toda 
esperanza de poder venderlas. 
Y también la mayor parte de 
los almacenes del pueblo están 
repletos del mismo producto. 
La cebolla «grano de oro», pe-
queña y brillante por fuera, 
algo violeta por dentro, es la 
ideal para la exportación dado 
que aguanta mucho tiempo sin 
estropearse; constituye el pro-
ducto-base de la huerta de Ga-
llur, que en su mayoría riegan 
las aguas del canal de Tauste. 
Este año, sin embargo, tienen 
tan poca salida que, a pesar 
de su prolongado período de 
conservación, ya empieza a su-
birse y se teme que las cebo-
llas almacenadas vayan pronto 
a hacer compañía a las que ya 
han sido arrojadas al monte. 
LA CEBOLLA, PARA LLORAR 
—Es imposible seguir así 
—comentaba un experto labra-
dor gallurano—. Fíjese que ha-
ce diez años saqué líquidas 
30.000 pesetas de un cahíz de 
tierra que sembré de cebollas, 
.calculando unos gastos de 3.000 
a 4.000 pesetas por anega (1), 
ya que las pagaban a 1'20 el 
kilo. Pues bien, este año la ce-
bolla nos ha costado a 8.000 
ó' 9.000 pesetas la anega y se 
está pagando, una vez seleccio-
nada, a peseta el kilo. 
Puede que los cálculos de 
este agricultor no sean exactos 
al cien por cien, pero si hay 
algún error será en favor de 
las pérdidas, ya que no se 
cuenta en ellos con la renta 
de la tierra ni con la del capi-
tal invertido en ello. Por si esto 
fuera poco, la productividad ha 
bajado en los últimos tiempos. 
Actualmente vienen a cosechar-
se alrededor de cuatro tonela-
das de cebolla por anega, cuan-
do hace unos años era normal 
recoger seis, habiéndose llega-
do a obtener hasta ocho tone-
ladas por anega de tierra. La 
menor calidad de las semillas 
Y el cansancio de las tierras 
son la causa de este descenso, 
que repercute negativamente en 
la endeble economía de los 
agricultores de la ribera del 
Ebro. 
Y EL TOMATE, PEOR 
Aparte el creciente precio de 
maquinarla y carburantes, uno 
de los factores que más reper-
cuten en la baja rentabilidad de 
la huerta es el precio de los 
abonos, que se han duplicado 
prácticamente en menos de dos 
años. También el agua de riego 
ha subido, sobre todo por los 
jornales de los regadores que, 
habida cuenta la excesiva par-
celación de la tierra, tienen 
que ser numerosos. Sin embar-
go, este factor de la mano de 
obra no es el principal, pues 
aparte de que la mayor parte 
de los trabajos que los reali-
zan miembros de la familia, 
como nos manifestó el mismo 
agricultor, «los jornales que se 
pagan en el campo son bajos 
respecto del nivel de vida; lo 
que pasa es que la agricultura 
no rinde para pagar ni siquiera 
los jornales de ahora mismo. 
La tierra produce y en según 
qué cosas produce cada vez 
más, pero no es rentable». 
• Pare los labradores de Gallur 
la huerta es su principal medio 
de subsistencia, pues el mon-
te, aunque tienen una buena 
porción en su término munici-
pal, pertenece en su casi tota-
lidad a sólo dos propietarios 
que, por supuesto, no residen 
en el pueblo. Por eso las crisis 
en cada producto hortícola —y 
cada vez son más frecuentes— 
repercuten gravemente en su 
economía. Así el tomate, que 
en buena parte está cogiendo 
el relevo de la cebolla, aparece 
como muy problemático para 
este año. En la Hermandad local 
se han calculado unos costes 
de producción de 4'36 pesetas 
el kilo y se habla de contra-
tarlo a 3'80 ó 3'90 pesetas; el 
problema que este bajo precio 
va a suponer para los cultiva-
dores es evidente. 
—Cuando a e s t a s alturas 
otros años ya se hacían contra-
tos, és te las fábricas conserve-
ras no han dicho nada todavía, 
o sea, que la cosa se presenta 
mal. Se ha sembrado mucho 
tomate y este año puede pasar 
con él lo que hace dos con el 
pimiento. 
LOS JOVENES SE MARCHAN 
La necesidad de racionalizar 
estos cultivos hortícolas me-
diante la concentración parcela-
ria que disminuya los costes de 
producción y, sobre todo, me-
diante una ordenación de culti-
vos que evite estas superpro-
ducciones es evidente, pero la 
Administración no hace nada al 
respecto y los agricultores van 
de mal en peor. 
—Lo mismo nos pasa con los 
¿tros productos. Aquí en Gallur 
se están labrando campos de 
bròquil y de esquejes porque 
cuesta más recoger la hortaliza 
que lo que te pagan por ella. 
Sólo cogerla te sale a 70 u 80 
céntimos el kilo, la bolsa para 
empaquetarla otros 40 cénti-
mos, el porte dos reales... y en 
el mercado de Zaragoza te la 
pagan a menos de dos pese-
tas. Y para qué hablar del maíz, 
que es problema en toda la 
Ribera. 
Esta progresiva disminución 
de la rentabilidad del campo re-
percute en el abandono de los 
agricultores, para muchos de 
los cuales es ya un objetivo 
apetecible el encontrar una por-
tería en Zaragoza que les per-
mita marcharse a la ciudad. Es 
raro encontrar labradores jóve-
nes; en cuanto pueden, las fa-
milias tratan de que sus hijos 
estudien para que no tengan 
que seguir pegados a la tierra 
como sus padres. 
reestructuración de la industria 
harinera. Veintisiete o b r e r o s 
quedaron entonces en paro tras 
cobrar unas indemnizaciones 
muy bajas en comparación con 
lo que es normal en situacio-
nes similares. Se les abonó a 
razón de 15 días de salario por 
cada uno de los diez últimos 
años trabajados en la empresa, 
y cantidades progresivamente 
decrecientes por los años an-
teriores; o sea, que proporció-
nalmente cobraron menos aque-
llos que más tiempo llevaban 
en la harinera. Por ejemplo, a 
un trabajador con 28 años de 
antigüedad se le abonaron so-
lamente 210.000 pesetas. 
—Dicen que se reunieron los 
enlaces del Sindicato para tra-
tar este este problema —nos 
comentaba uno de los afecta-
dos—, pero para mí que todo 
fue una merienda de negros. 
Lo cierto es que una fábrica 
que había comenzado a traba-
jar en 1921, proyectada para 
moler 45.000 kilos de grano 
por día y que había ido am-
pliándose hasta trabajar en su 
última etapa 110.000 kilos, ha 
sido cerrada sin que nadie ter-
mine de explicarse bien las 
causas. Hacía muy poco tiempo 
L o s si los e s t á n nuevos. T a m b i é n las restantes ins ta lac iones po-
d r í a n volver a func ionar m a ñ a n a m i s m o . P e r o l a h a r i n e r a c e r r ó 
sus puer tas def ini t ivamente . 
se habían construido varios si-




El emplazamiento de Gallur 
es idóneo para la Industria: en 
el cruce de la carretera Bilbao-
Barcelona con las que llevan a 
la comarca de Borja-Tarazona 
por un lado y a las Cinco Villas 
por otro (es de suponer que 
en sus Inmediaciones haya de 
construirse uno de los accesos 
a la futura autopista del Ebro, 
que ya ha sido adjudicada), do-
tada de estación de ferrocarril 
sobre una de las líneas de ma-
yor tráfico de mercancías del 
país, pudiendo disponer de agua 
en cantidad y calidad suficien-
tes, podía esperarse que la ex-
pansión industrial del País Vas-
co, que ya se desborda hacia 
Logroño y Navarra sobre todo 
(Tudela podría ser un ejemplo) 
se prolongara hacia esta locali-
dad. Sin embargo, no es así. 
Por lo visto el poder de succión 
de Zaragoza es suficientemente 
fuerte como para llevarse a la 
capital de la provincia las Ins-
talaciones que, lógicamente, de-
berían situarse aquí. Es en 
estos casos donde se aprecia 
con mayor claridad la falta de 
una correcta política de desa-
rrollo regional que distribuya 
industrias y población de una 
forma racional sobre el te-
rritorio. Claro que para que 
ésta se dé no basta con 
que se establezca un esquema 
teórico en algún despacho za-
ragozano, sino que el poder de 
decidir pase de quien lo osten-
ta ahora —el capital, que busca 
la obtención de los mayores 
beneficios al menor costo posi-
ble— a manos de unos auténti-
cos representantes del pueblo, 
que dirijan las inversiones ha-
cía donde se precisen y no ha-
cía donde les Interesa a los 
dueños del dinero. Un dinero 
que, además, ha salido en bue-
na parte de los propios pueblos 
agrícolas; para muestra ahí está 
Gallur, con sus tres bancos y 
sus dos cajas de ahorros. 
V. P. 
(1) Una hectárea tiene 14 
anegas y un cahíz 12 fanegas. 
—De necesitar peones hace 
unos años, sobre todo en la 
época de la remolacha, cuando 
venían familias enteras de la 
Mancha, hemos pasado a que 
ahora no haya trabajo ni para 
los del pueblo. 
EL CIERRE DE LA HARINERA 
En esta situación han influido, 
¡qué duda cabeí, los dos des-
calabros industriales que ha su-
frido Gailur en los últimos 
años: el cierre y posterior des-
mantelamiento del ferrocarril 
de vía estrecha de Sádaba y 
el de la fábrica de harinas. El 
primero ocurrió hace ya algu-
nos años y ha sido suficiente-
mente tratado, pero dado que 
sus empleados se quedaron sin 
trabajo en el comienzo de una 
época de recesión de la agri-
cultura y consiguientemente de 
los restantes sectores del pue-
blo, todavía se dejan sentir sus 
consecuencias. La fábrica de la 
Compañía Aragonesa de Hari-
nas, que se levanta frente a la 
estación de RENFE, cerró sus 
puertas el 31 de julio pasado, 
al acogerse al plan nacional de 
aiukiláii 
S E C A M B I A DE P I S O 
Por fin disponemos de unos locales donde 
podremos atenderles como merecen nues-
tros lectores, anunciantes y amigos. 
Les esperamos en 
C. SAN JORGE, 32, principal 
Teléfono: 39 67 19 
HORARIO DE OFICINA: De 9 a 14 y de 16 a 21 horas. 
SUSCRIPCIONES: De 12 a 14. todos los días y de 19 a 21, los 
lunes, martes y jueves 
sniilnlán CINC» TILLAS ainkiláii 
L A E D U C A C I O N , p r o b l e m a . . . 
NO era nuestro p r o p ó s i t o hacer un informe exhaustivo de la s i t uac ión de la e n s e ñ a n z a en las Cinco Villas, m á x i m e 
cuando los datos e s t ad í s t i cos que p u d i é r a m o s recoger han sido 
ya publicados en el informe s o c i o e c o n ó m i c o de la provincia, 
elaborado por la D i p u t a c i ó n Provincial y, en lo que respecta a 
Ejea y zona m á s inmediata de influencia, en el estudio reali-
zado recientemente por cinco profesores de esta localidad. Pero 
sí cabe sacar a la luz los principales problemas que se plan-
tean en la comarca en lo que a educac ión se refiere. Hemos ha-
blado con profesores de bachillerato y E . G. B. de Tauste, Ejea 
y varios otros pueblos m á s p e q u e ñ o s . Quizá, para tener una 
vis ión m á s completa del sector, d e b e r í a m o s haber hablado tam-
bién con los propios alumnos y sus padres. No obstante, la 
experiencia directa de estos educadores nos ha servido para 
trazar un esbozo de la p r o b l e m á t i c a educativa cincovillesa. La 
importancia de los temas abordados en estas conversaciones, 
sin embargo, nos empujan a inc lu i r una p r imera parte ofre-
ciendo la propia voz de estos profesores y su visión de las 
causas que or iginan la s i t uac ión actual en este campo. 
C o s e c h a d o r a s B I Z O N 
E m p a c a d o r a s A M A 
Equipos para recolección de forrajes 
P O T T I N G E R 
EL TRACTOR MAS COMPLETO DE 
Potencia 9 3 CV. 
Homologada 8 3 CV, EquioaÉ ÍE o r ip con: 
CABINA CON CAl!fACCION * MÜITIPOWER 
MANDO A DISTANCIA * IRÍNOS HIDRAULICOS * CONTRAPtSDS 
CONTROL DE PROFUNDIDAD * SERYO DIRECCION HIDRAULICA * H EMBRAGUE HIDRAULICO Al CARDAN, INDEPENDIENTE DE LA 
TOMA DE FUERZA 
REPUESTOS ORIGINALES GARANTIZADOS 
U p o M o J S i l ^ H i f c l d o , p e o Espo.o 
d r o 
Carretera de Logroño, n. 24 
Z A R A G O Z A 
* Grave divorcio entre el medio rural y la cultura 
—Antes de empezar me pare-
ce fundamental definir qué en-
tendemos por educación o, al 
menos, lo que no es, ya que, 
por desgracia, está mucho más 
extendido de lo que debiera el 
concepto de que educar es el 
arte de tener a los niños en-
cerrados durante cinco o seis 
horas al día. 
—En efecto y esto no lleva-
ría a tratar el papel de los pa-
dres en el proceso educativo. 
Cuando a los seis años te traen 
un crío a la escuela, se nota en 
seguida si sus padres se han 
preocupado de su formación. 
Por desgracia la colaboración 
que puedes encontrar en ellos 
es mínima o nula en la mayo-
ría de los casos. 
—Pero no es suya la culpa, 
ellos no han sido educados. Aho-
ra parecen tener mayor interés 
los que llevan sus hijos a los 
colegios privados, quizá porque 
tienen que pagar. Pero cada vez 
más la gente se va dando cuen-
ta de que el dinero del Estado 
es su dinero y empiezan a pro-
testar y ésta es la primera fase. 
—En las Cinco Villas existe 
todavía la ¡dea de que en los 
centros privados se educa me-
jor a los alumnos que en los pú-
blicos; por eso hay tantos es-
tudiantes fuera de la comarca. 
—Pero frente a todo esto te-
nemos ai labrador, que piensa 
que no ha necesitado saber na-
da para trabajar el campo y por 
lo tanto desprecia la enseñanza; 
no la cree necesaria para sus 
hijos, siempre que és tos vayan 
a seguir en la tierra. Claro que, 
si estas mismas familias tie-
nen varios hijos o ven que no 
van a poder seguir viviendo de 
la agricultura, buscan en la edu-
cación el medio de sacar a sus 
hijos del campo. 
—Este es un problema que se 
está planteando actualmente: la 
crisis de la agricultura hace que 
aumente el número de alumnos 
en los centros de enseñanza 
media. Este fenómeno se da 
también en los pueblos de co-
lonización, pues lo reducido del 
lote no permite que viva de él 
más que uno de los hijos del 
colono; los otros tienen que ir 
a estudiar. Sin embargo muy 
pocos de entre éstos terminan 
estudios superiores o simple-
mente el bachillerato. En cuanto 
se les brinda una oportunidad 
se hacen mecánicos, tractoris-
tas... 
— E l abandono de los estudios 
a nivel de bachillerato es muy 
generalizado, incluso en Ejea. 
El estudiante envidia a los chi-
CCG de su edad que trabajando, 
ganan dinero. 
—También influye el divorcio 
que existe entre la enseñanza 
que se imparte y el medio ru-
ral en que se desenvuelve. 
Pienso que parte de la culpa de 
esta falta de entroncamiento en. 
tre una y otro reside en noso-
tros, los profesores, pero te en-
cuentras con unos programas ya 
hasta 49 chicos y la media es 
de 44 alumnos por aula. Esta 
masificación tiene dos causas: 
por un lado el hecho de que no 
se hayan ampliado los edificios 
al hacerse la concentración —el 
elaborados que, si los sigues 
al pie de la letra, haces que 
tus alumnos sean incapaces de 




Una de las caracter ís t icas del 
sistema educativo en las Cinco 
Villas que antes salta a la vis-
ta es la masificación existente 
en las aulas de Ejea, frente a 
la gran cantidad de escuelas 
que permanecen vacías en los 
pueblos más pequeños. Desde 
hace tres cursos se ha concen-
trado en esta población a los 
alumnos de la segunda etapa 
de E.G.B. de Bardenas, El Bayo, 
Pinsoro, Valareña, Santa Anas-
tasia, El Sabinar (todos ellos 
construidos por Colonización) y 
los barrios de Rivas y La Llana. 
En total acuden diariamente a 
clase desde otras poblaciones 
107 alumnas y 76 alumnos. To-
dos ellos al colegio nacional 
Allué Salvador que ocupa tres 
edificios diferentes. 
Si ya con anterioridad las 
aulas no andaban sobradas de 
espacio, con la llegada de la 
concentración escolar se ha pro-
ducido una masificación consi-
derable, que salta incluso por 
encima del máximo que permite 
'a ley (40 alumnos por clase). 
Las hay en que se amontonan 
aprovechamiento del recreo cu-
bierto no resulta suficiente— y 
por otro la escasez de maestros. 
La plantilla de titulares es ma-
nifiestamente escasa y los nom-
bramientos de los contratados 
se retrasan habitualmente hasta 
noviembre. Actualmente las es-
tadís t icas pueden mostrarse 
triunfalistas al afirmar que no 
hay un solo niño sin escolarlzar 
en Ejea, pero es a costa de que 
cada profesor tenga que ape-
chugar con un número tan ele-
vado de alumnos que hace inú-
tiles buena parte de sus es-
fuerzos. Mientras tanto, en los 
otros pueblos, muchas aulas 
permanecen completamente va-
cías y las que siguen funcionan-
do lo hacen con un promedio de 
15 alumnos por profesor. 
El uno 
por ei otro... 
Ya en 1969 se hablaba del 
proyecto de nuevo colegio na-
cional en Ejea, con un total de 
44 aulas y 45 viviendas para 
maestros. Al parecer, en aquel 
entonces Educación y Ciencia 
disponía de presupuesto para 
construir el nuevo centro, sin 
embargo el Ayuntamiento no le 
ofreció los terrenos necesarios. 
Ahora el Ayuntamiento ha ex-
propiado 50.000 metros cuadra-
dos para este fin, pero desde 
hace tres años los solares si-
* Demasiados alumnos 
por clase 
guen esperando la llegada de 
los albañiles. Se comenta que 
el subsuelo presenta algunos 
inconvenientes para la buena 
cimentación de los nuevos edi-
ficios escolares y que las mo-
dificaciones que por tal motivo 
habría que hacer en el proyec-
to original supondrían un incre-
mento de medio millón en el 
presupuesto previsto. El Ayun-
tamiento ha ofrecido ya dicha 
cantidad. 
El colegio nacional actual ca-
rece además de instalaciones 
deportivas —el recreo ha de 
hacerse en dos turnos y aun 
así los chicos no pueden mo-
verse práct icamente—; todavía 
no se ha renovado totalmente 
el mobiliario escolar, utilizán-
dose buena parte de las viejas 
mesas traídas de los pueblos, 
aunque parece ser que en ios 
últimos días ha llegado algún 
nuevo envío de mobiliario; hay 
poco material docente y el que 
existe no puede ser utilizado 
para tan gran número de alum-
nos como tiene cada profesor. 
Por poner un ejemplo, hay un 
proyector de diapositivas, pero 
ninguna de las ventanas dispo-
ne de persianas, por lo que no 
puede ser utilizado. 
inestabilidad 
En el instituto «Reyes Católi-
cos» no se da una masificación 
semejante, aunque el número de 
alumnos por clase supera en 
mucho al que recomienda la 
UNESCO —'claro que también lo 
supera el máximo a que auto-
rizan las leyes. En el aspecto 
material el primer problema se 
plantea al tener que hacer fun-
cionar un centro docente en un 
edificio que fue concebido co-
mo hospital. Sin embargo, las 
instalaciones deportivas de que 
dispone, aunque un poco apar-
tadas, son muy completas. La 
biblioteca, sin embargo, es ma-
nifiestamente insuficiente, tan-
to en su capacidad —escasa-
mente cabrán 18 alumnos en 
un centro cuya matrícula está 
en los 350— como en el esca-
so número de libros de que 
dispone. 
Quizá su principal problema 
consista en la inestabilidad del 
profesorado. Aproximadamente 
el 75 por ciento del mismo tie-
ne calidad de contratado y tiene 
que pasar cada año por la in-
certidumbre de saber si les se-
rá renovado o no el contrato pa-
ra el siguiente curso. Esta si-
tuación repercute desfavorable-
mente en la calidad de la ense-
ñanza impartida. 
Todavía existen en Ejea otros 
dos centros de enseñanza, pri 
vados, que son el de Nuestra 
Señora de la Merced y el del 
Inmaculado Corazón de María, 
que atienden respectivamente a 
425 y 476 alumnos de E.G.B., 




También a Tauste ha llegado 
la concentración escolar, que 
afecta a los pueblos de Pradilla, 
Santa Engracia y Sancho Abar-
ca. La primera etapa de E.G.B. 
se imparte en el antiguo edi-
ficio escolar, ocupando la se-
gunda uno nuevo que funciona 
desde hace poco más de un 
año y que prácticamente nece-
sitó ser «ocupado» por padres 
y profesores ante el retraso de 
su apertura debido, al parecer, 
a una serie de deficiencias 
apreciadas en su construcción. 
Peor panorama presenta la 
enseñanza preescolar, pues no 
hay ningún centro oficial que 
se encargue de este nivel. Los 
padres de los niños han tenido 
que alquilar por su cuenta unos 
locales del convento de las cla-
risas y contratar e dos señori-
tas para atenderlos. Lógicamen-
te cumple más como guardería 
que como un auténtico centro 
de enseñanza. Algo parecido 
ocurre en los pueblos de Colo-
nización, aunque en és tos son 
chicas de la Sección Femenina 
las que se cuidan de los pe-
queños. 
El bachillerato está atendido 
por e! colegio de San Miguel; 
se trata de un centro creado 
hace cuatro años por Juventu-
des, en un edificio nuevo pro-
piedad del Ayuntamiento de 
Tauste. Actualmente depende de 
un patronato de padres de 
alumnos y tiene la categoría de 
centro homologado y reconoci-
do, aunque la esperanza de to-
dos es que se convierta en ins-
tituto del Estado. Unicamente 
tiene unos 55 alumnos de ba-
chillerato, que tienen que pagar 
llur, que no cuenta con un cen-
tro de este tipo, teniendo que 
desplazarse actualmente sus es-
tudiantes hasta el instituto de 
Borja. Tauste es tá mucho más 
cerca, claro que antes el cole-
gio debería convertirse en ins-
inatalaciones docentes y depor-
tivas..., pero actualmente está 
cerrado. Mejor dicho, provisio-
nalmente ocupa una parte del 
mismo una escuela familiar 
agraria (EFA), que muy pronto 
se marchará a las nuevas Ins-
ík 
m m 
una mensualidad de entre 1.500 
y 2.000 pesetas al mes. Pese a 
ello cada año se origina un dé-
ficit de un millón de pesetas 
aproximadamente, que debe ser 
sufragado por el Ayuntamiento. 
Si bien no tiene demasiado 
sentido que este centro impar-
ta, como actualmente lo hace, 
la E.G.B., dado que hay plazas 
suficientes en el colegio nacio-
nal, la polémica se plantea so-
bre la conveniencia de mante-
nerlo como centro de bachille-
dada su baja matrícula y 
proximidad del instituto de 
Es posible que resultara 
barato desplazar a los 
alumnos a és te que mantener 
en funcionamiento el colegio de 
Tauste, pero no cabe duda que 
esta población puede llegar a 
tener entidad suficiente como 
para que haya una matrícula de 
bachillerato más numerosa que 
la actual. Además hay que con-




tituto, para que los alumnos no 




En Sádaba se da la gran pa-
radoja de las Cinco Villas. Jun-
to a una población de unos 3.000 
habitantes existe un enorme 
colegio capaz para albergar va-
rios centenares de alumnos en 
régimen de internado. Fue un 
regalo de una familia sabadense 
al pueblo, que inicialmente re-
gentaron los salesianos. El edi-
ficio es tá completamente dota-
do, disponiendo de todo tipo de 
talaciones que se construyen 
en Ejea. Aun aceptando lo des-
proporcionado de semejantes 
instalaciones para una localidad 
como Sádaba que, además, no 
tiene una gran población en su 
área de influencia, los destinos 
que pudieran darse al complejo 
son muy variados, desde centro 
de formación profesional de es-
pecialidades distintas a las que 
puedan funcionar en Ejea, hasta 
otros fines no docentes (casa 
de la cultura, instalaciones de-
portivas munlcipalizadas, etc.). 
Todo antes de dejar Improduc-
tiva la gran inversión allí rea-
lizada y permitir que, poco a 
poco, se deterioren los edificios 
hasta que ya no puedan ser 
utilizados. El Ayuntamiento de 
Sádaba ha ofrecido reciente-
mente el edificio, según parece, 




La comarca de las Cinco Vil las , situada al norte de la pro-
vincia de Zaragoza y con una e x t e n s i ó n algo superior a los 
3.000 k i l ó m e t r o s cuadrados, e s t á integrada por unos cuarenta 
municipios de los cuales sólo dos —Ejea y Tauste— mantienen 
una tendencia creciente en su n ú m e r o de habitantes; todos los 
d e m á s engrosan la l a r g u í s i m a lista de pueblos aragoneses azo-
tados por la e m i g r a c i ó n y debido a que el aumento de la po 
b lac ión en las cabeceras citadas no es suficiente para compen-
sar la d i s m i n u c i ó n de los d e m á s municipios , la comarca 'pierde 
habitantes desde 1920 en su conjunto, aunque a un r i t m o m á s 
bajo que las d e m á s de nuestra r eg ión , con la e x c e p c i ó n —claro 
es tá— de Zaragoza capital ; sin embargo en los ú l t i m o s a ñ o s 
ha habido un ligero incremento. 
Si hubiera que buscar cuá l es la zona que m á s se ha trans 
formado al pasar los siglos en Aragón , la e lecc ión r e c a e r í a sin 
duda en los llanos de las Cinco Vi l las ; el paisaje y la ac t iv idad 
e c o n ó m i c a que rodean hoy a las antiguas vi l las de Ejea, Tauste, 
Sos, Uncast i l lo y S á d a b a ha cambiado a medida que el t rabajo 
humano ha ido logrando mejorar las condiciones de vida de 
una zona en la que en o t ro t iempo predominaba la t i e r ra sin 
cul t ivar que se rv ía de pastos para c a b a ñ a s e x t e n s í s i m a s —Igna-
cio de Asso menciona que en 1788 h a b í a m á s de doscientas m i l 
cabezas de ganado lanar en la zona— o bien para cult ivos t ípi-





E S P I R I T U C O M U N I T A R I O 
Los confl ictos entre agricultores y ganaderos fueron nume-
rosos y poco a poco —muchas veces de fo rma i legal— se ro tu-
ra ron nuevas t ierras que pasaron a ser sembradas de cereales 
de secano,' proceso que iba a hacer de las Cinco Vi l l a s una de 
las comarcas tr igueras m á s impor tantes de E s p a ñ a , sobre todo 
tras la D e s a m o r t i z a c i ó n . 
Esta po l í t i ca , llevada a cabo en la segunda m i t a d del siglo 
pasado, hizo que se subastaran p ú b l i c a m e n t e grandes ex t ens ió 
nes de t i e r ra que antes p e r t e n e c í a n a las ó r d e n e s religiosas y 
a los munic ip ios , a veces con resultados contraproducentes ya 
que algunos integrantes de la incipiente b u r g u e s í a zaragozana 
adqui r ie ron a bajo precio fincas que salieron a subasta en las 
Cinco Vi l las , mientras que en otros munic ip ios la gente se u n í a 
para defender sus t ierras y adqu i r i r conjuntamente las hec tá-
reas afectadas por el mecanismo desamortizador en el t é r m i p o , 
p o n i é n d o s e de manifiesto un e s p í r i t u comuni ta r io en los agri-
cultores que en muchos casos —y de fo rma interesada— se 
intenta ocultar . 
CUANDO L L E G A E L AGUA 
E l paso siguiente en este proceso se ha dado a medida que 
lentamente se iban poniendo en r e g a d í o las t ierras afectadas 
por el Plan de Riegos del Al to Aragón , y aunque t o d a v í a que-
dan varios t ramos por construir , la llegada del agua —que 
tiene su antecedente remoto en el P r imer Canal de Tauste ter-
minado en el a ñ o 1256— ha pe rmi t i do escapar a los riesgos del 
secano y dejar paso en muchas zonas a una agr icul tura m á s 
diversificada en la que el ma í z , la alfalfa, la remolacha en otros 
t iempos y los productos h o r t í c o l a s , t e n í a n una impor tanc ia ca-
da vez mayor , a la vez que se v i s lumbra un fu turo ganadero 
opt imis ta , aunque desde luego t o d a v í a quedan muchos pasos 
por dar en este camino progresivo de las Cinco Vi l l as , que tiene 
en su comarca riqueza suficiente —si se explota adecuadamen 
te— como para aspirar no sólo a que nadie tenga que marchar , 
sino incluso para ser un foco de a t r a c c i ó n en los p r ó x i m o s a ñ o s . 
A las 8.500 Has. en r e g a d í o que supone el canal de Tauste 
es necesario a ñ a d i r 13.950 en el r í o Aragón , 20.400 en la p r imera 
parte de Bardenas I y 36.724 en la segunda, m á s 4.000 en el 
Pantano de San B a r t o l o m é y 5.800 en el r í o Arba, fal tando 
por const ru i r los tres t ramos del canal que separa a Ejea de 
Ardisa y qúíí p e r m i t i r í a n poner en r e g a d í o una superficie adi-
cional de 40.235 Has. a la vez que se e n l a z a r í a esta zona con los 
r e g a d í o s del Gál lego y se d a r í a un paso decisivo para que el 
Plan de Riegos del Al to Aragón , considerado como un sistema 
global se te rminara , pudiendo regularse c o n j v . n t a m e n í e toda la 
¡iiiflalán 
C U A D R O N U M E R O 1 
E v o l u c i ó n de la p o b l a c i ó n de las Cinco Vi l l as 

























































e x t e n s i ó n que va desde la cuencr. del r í o A r a g ó n hasta la del 
Cinca. 
La t r a n s f o r m a c i ó n que se ha producido en las t ierras que 
han sido regadas hasta ahora es u n argumento que tiene paso 
suficiente como para que se t e r m i n e n s in m á s demora las obras 
que tantas veces se han promet ido , sobre todo en unos mo-
mentos en que las perspectivas mundiales de escasez de pro-
ductos al imenticios aconsejan u n cambio en la p o l í t i c a agrar ia 
e s p a ñ o l a , tan cr i t icable desde muchos puntos de vista. 
DOS COMARCAS D I F E R E N T E S 
Dentro de las Cinco Vi l las puede apreciarse la existencia de 
dos comarcas bien diferenciadas: al Nor te , la que tiene como 
capi tal a Sos, y al Sur la que comprende —entre otros t é r m i -
nos— a Ejea y Tauste. 
La p r imera , que es una zona de Prepir ineo, carece de condi-
ciones apropiadas para que haya r e g a d í o s , e incluso la meca-
n izac ión del campo encuentra o b s t á c u l o s naturales dif íc i les de 
salvar, lo que explica la p é r d i d a constante de p o b l a c i ó n que 
ha quedado reducida a una media de 4 habitantes por k i l ó m e -
t r o cuadrado, pasando de los casi 10.000 que t e n í a a comienzos 
de siglo a los actuales 3.300, de los cuales 1.316 residen en Sos 
tal como puede verse en el cuadro n ú m e r o 1. 
L; comarca de Ejea —que comprende los munic ip ios que 
hay desde Salvatierra de E s c á a Tauste— ha ganado p o b l a c i ó n 
pasando en lo que va de siglo de 28.000 a 35.000 habitantes, aun-
que Ejea y Tauste han seguido una evo luc ión m u y diferente a 
la de los d e m á s munic ip ios que pierden p o b l a c i ó n constante-
mente. A d e m á s de S á d a b a y Uncast i l lo —cuyo n ú m e r o de habi-
tantes puede verse en el cuadro citado— destacan Bio ta con 
1.730 personas, Luna con 1.484, E r l a con 776 y Luesia con 753 
a finales de 1973. La densidad de p o b l a c i ó n en esta comarca 
—que es tres veces m á s extensa que el Prepir ineo— es de 15 
habitantes por k i l ó m e t r o cuadrado, siendo previsible que a l me-
nos esta cif ra se mantenga e incluso se incremente si se apro-
vechan los excepcionales recursos naturales de una comarca 
que puede acelerar su desarrol lo tan to potenciando m é s la ga-
n a d e r í a como a t r a v é s de una mayor i n d u s t r i a l i z a c i ó n que u t i -
lice los productos del campo como mater ia p r i m a . E n la actua-
l idad el 65 por ciento de la p o b l a c i ó n comarcal se dedica a la 
agr icul tura , el 17 por ciento a la indus t r i a y el 18 por ciento 
a los servicios. 
UNA COMARCA CON DOS CAPITALES 
Como puede verse en el cuadro 1, m á s de la m i t a d de la 
p o b l a c i ó n comarcal so concentra en só lo dos n ú c l e o s : Tvjea y 
Tauste, que si bien a comienzos de siglo t e n í a n el m i s m o nú-
mero de habitantes, luego han ido creciendo con r i t m o s desigua-
les, hasta hacer que en estos momentos la p r i m e r a doble a la 
segunda; este extremo, un ido a que e s t á n situados a s ó l o 24 k i -
l ó m e t r o s de distancia genera una serie de rivalidades t í p i c a s en-
tre n ú c l e o s de sus c a r a c t e r í s t i c a s que deben ser superadas en 
el fu tu ro . 
A medida que el agua ha ido llegando a la comarca, el cul-
t ivo de cereal de secano se va susti tuyendo por r e g a d í o en los 
que se recoge sobre todo m a í z , cebada y alfalfa que en buena 
parte se venden fuera de la comarca para luego volver a com-
prarse en fo rma de piensos compuestos, con la consiguiente 
p é r d i d a de valor a ñ a d i d o que p o d r í a remediarse si en la co-
marca hubiera in ic ia t ivas suficientes para comple ta r todo el 
ciclo product ivo que p o d r í a t e r m i n a r en una serie de mataderos 
industr iales que cubr ie ran no s ó l o una parte de las necesidades 
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EJEA H A CRECIDO, PEROl 
Que Ejea ha crecido en úl t imos a ñ o s es algo que nadie 
puede negar; en lo que quBo haya tanta unan imidad es a 
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con las posibilidades reales! 
un caso se han desaprovecl 
Con u n t é r m i n o munielphe supera las 58.000 Has, —uno 
de los mayores de España 
nuevos r e g a d í o s hasta el 
esta moda l idad m á s de la 
ha logrado hasta ahora mito 
só lo 1200 personas trabaj 
lo hacen en los servicios. E 
t o r í a s industriales, sólo ha 
puestos de t rabajo, Mains» 
I b é r i c a — , mientras que en 
—conservera perteneciente 
ria a g r í c o l a que se aproxiii 
ma— y a c o n t i n u a c i ó n sigil 
26 y 50 trabajadores y oti 
pertenecientes en gran part 
meta l 
Ejea ha puesto las espeti 
en el p o l í g o n o de Valdefen 
espera acudan nuevas emp 
existentes. 
Unas 10.000 Has. del téi| 
adjudica en lotes de 3 ó 4 H 
de u n canon reducido. Esta 
gina elevados costes de exp| 
daise de unas fincas a otra} 
de fincas de dimensiones 
esta fo rma la posibilidad 
clones comuni ta r ias de grf 
anto— y b e n e f i c i á n d o s e de los 
lo de que puede cult ivarse en 
parte de su t é r m i n o , Ejea no 
grado de i n d u s t r i a l i z a c i ó n y 
este sector, mientras que 840 
[nto a la d i m e n s i ó n de sus fac-
a que se aproxime a los 200 
visión de la conf l ic t iva M o t o r 
aña Explotaciones Cinco Vi l l as 
Grupo de Co lon izac ión— llega 
a ocupar a 150 t rabaj adoremste una empresa de maquina 
los cien trabajadores —Álpue-
|i 7 empresas que tienen entre 
m á s p e q u e ñ a s entre 6 y 25, 
ector de la c o n s t r u c c i ó n y del 
de su futura i n d u s t r i a l i z a c i ó n 
le tiene 120 Has., y al que se 
i j q u e puedan a ñ a d i r s e a las ya 
—de las que la mayor par te 
e s t á n en secano— son patonio del Ayuntamiento que las 
jos cabezas de f ami l i a a cambio 
ilación excesiva del terreno o r i -
}ón por la necesidad dü trasla-
vez que impide la f o r m a c i ó n 
ionales, d e s a p r o v e c h á n d o s e de 
ablecer unas cuantas explota-
iiensión en unos terrenos que 
¡ ¿ n " d e m o ¿ i e d a d municipal 1 Parte del t é r m i n o q ú e es pro-
piedad pr ivada, 30.000 Has, ^ t i v a d a s por sus d u e ñ o s , m í e n 
• régimen de ar rendamiento o tras que unas 10.000 se lle| 
a p a r c e r í a 
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lio mun ic ipa l que in ic ia lmente i n t e n t ó ser una sociedad de desa-
r r o l l o y que tras sufr i r una serie de retrasos adminis t ra t ivos 
parece que al f i n va a consti tuirse; de hacerlo, p o d r í a ser un 
ejemplo a seguir en otros sitios. 
Algunos de los problemas de fal ta de servicios que tiene 
planteada Ejea p o d r í a n solucionarse si el Ayuntamien to dispu-
siera ya de las 80 Has. que se' ced ió en 1929 a la Confedera-
c ión H i d r o g r á f i c a para que instalara la Granja exper imental y 
que parece que p ron to va a rever t i r a su propie tar io . Ejea 
—que es el mun ic ip io con m á s posibilidades de desarrollo de 
toda la p rovinc ia de Zaragoza— tiene ante sí u n buen f u t u r o 
a poco que sus habitantes respondan al reto que tiene planteada 
la v i l l a a la que previsiones desde luego excesivamente opt i -
mistas le auguran una p o b l a c i ó n comprendida entre 30 y 35.000 
habitantes de a q u í a 10 a ñ o s . 
T A U S T E : N U E V A S FORMAS D E E X P L O T A C I O N 
E l t é r m i n o de Tauste, con m á s de 40.000 Has. tiene t a m b i é n 
una gran e x t e n s i ó n ; con m á s t r a d i c i ó n de r e g a d í o s que los de-
m á s munic ip ios , ya que a q u í l legaron antes las aguas, ha vis to 
a s í solucionado el p rob lema de la s e q u í a en u n t e r r i t o r i o que 
tiene una media de precipitaciones que no suele pasar de los 
360 m m . anuales. Si en la comarca de las Cinco Vi l l a s hubiera 
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se d a r í a n sin duda en Tauste: por una parte, la Cooperativa 
de San Migue l ha logrado aglut inar a un elevado n ú m e r o de 
agricultores —superando as í u n ind iv idua l i smo que en otros 
sitios como Ejea, es m u y notor io— que u t i l i zan este ins t rumen-
to para comercial izar tanto la alfalfa deshidratada como otros 
cereales. La Cooperativa cuenta con maquinar ia que lleva a 
cabo la r e c o l e c c i ó n de m á s del 75 por ciento del m a í z y de la 
alfalfa, y en el terreno ganadero destaca la existencia de una 
sociedad a n ó n i m a , Tauste Ganadera, que ha emprendido u n am-
bicioso p rograma de instalaciones que aspira en su tercera Fase 
a estabular 2.300 cabezas de ganado vacuno. E n esta sociedad, 
que incorpora t é c n i c a s capitalistas avanzadas a la g a n a d e r í a , par-
t ic ipa el Banco Indus t r i a l de C a t a l u ñ a con el 40 por ciento del 
capital , siendo t m b i é n accionistas diferentes miembros de la 
Cooperativa de San Migue l . 
Tauste cuenta t a m b i é n con un p o l í g o n o indus t r i a l , si tuado 
en la carretera de Gal lur a S a n g ü e s a con m á s de un m i l l ó n de 
metros cuadrados, y actualmente tiene unas 350 personas tra-
bajando en el sector indus t r i a l , siendo Talleres Vigata Casinos 
la empresa m á s impor tan te , ya que su n ú m e r o de trabajadores 
se aproxima a 100, dedicados a la c o n s t r u c c i ó n de maquinar ia 
agr í co la . 
Tauste s e r á , en los p r ó x i m o s a ñ o s uno de los t é r m i n o s m u 
nicipales afectados por la a m p l i a c i ó n del campo de maniobras 
mi l i ta res de San Gregorio, que de llevarse a cabo —y tras las 
consiguientes expropiaciones— h a r í a que una parte de las ac-
tuales t ierras cult ivadas quedaran improduct ivas . 
LOS PUEBLOS D E C O L O N I Z A C I O N : 
UNA E X P E R I E N C I A F A L L I D A 
A l acabar la guerra c i v i l s u r g i ó el I n s t i t u t o Nacional de 
Colon izac ión , integrado en parte por lo que quedaba de los 
organismos que durante la R e p ú b l i c a h a b í a n intentado llevar a 
cabo la Reforma Agrar ia y que ahora se conv i r t i e ron en ins-
t rumentos de una po l í t i ca de signo m u y diferente: se e c h ó mar-
cha a t r á s en los repartos de t ierras y se abordaron —muchas 
veces a destiempo— reformas de t ipo t é c n i c o , como es el caso 
de los nuevos r e g a d í o s . Una consecuencia de esta po l í t i c a agra-
r ia de los a ñ o s 40 y 50 fue la c r e a c i ó n de pueblos de coloniza-
ción que dieron lugar en su d ía a una serie de c a m p a ñ a s pro-
p a g a n d í s t i c a s marcadamente t r iunfal is tas que presentaban a los 
nuevos pueblos como el e jemplo vivo de los desvelos guberna-
mentales por los trabajadores del campo que no t e n í a n t ierras. 
Hoy, t ranscurr idos pocos a ñ o s , la experiencia de los pueblos 
de c o l o n i z a c i ó n d i f í c i l m e n t e puede just i f icarse. 
E n la comarca hay cinco pueblos a una distancia media de 
15 K m . de Ejea: Pinsoro, Bardena del Caudil lo , Rivas, E l Bayo 
y V a l a r e ñ a ; j u n t o a Tauste e s t á Sancho Abarca, y los restantes 
pueblos de co lon i zac ión son E l Sabinar, Santa Anastasia y Santa 
Engracia. Esta serie de poblados t ienen una media de 700 habi-
tantes y el lote f ami l i a r es de unas 10 Has. de terreno, e x t e n s i ó n 
que s i ya era escasa en el momen to de c o n s t r u c c i ó n de los pue-
blos, va siendo cada vez m á s a medida que se deteriora la situa-
c ión de la agr icu l tu ra y que los elevados gastos de maquinar ia 
a g r í c o l a aconsejan explotaciones de dimensiones medias mucho 
m á s altas. 
PROLETARIOS CON T I E R R A S 
Si hubiera que def ini r la s i t u a c i ó n en que se encuentran los 
agricultores de estos pueblos, una e x p r e s i ó n como la an ter ior 
r e s u l t a r í a bastante apropiada. E l fomento estatal de la agricul-
tu ra i n d i v i d u a l en p e q u e ñ a s parcelas e s t á l l amado a fracasar, 
con el agravante de que s e r á n estas famil ias a t r a í d a s por el 
s e ñ u e l o de ser propietar ios de t ierras quienes p a g a r á n el precio 
de los errores ajenos, ya que en el fu tu ro es lóg ico que se 
tenga que i r a explotaciones mucho m á s grandes, por lo que 
una par te de las famil ias d e b e r á n emigrar , siguiendo l a r u t a 
que forzosamente han de tomar ya una parte de los j ó v e n e s 
porque como el lote de t ierras no puede dividirse , no rmalmente 
es só lo el p r i m o g é n i t o el que d i s p o n d r á de medios de produc-
c ión . 
O t ro fal lo grave en esta po l í t i ca ha sido cons t ru i r pueblos 
de tan escasa d i m e n s i ó n como para que en ellos se pudiera 
mantener unos servicios adecuados. Hubie ra sido mucho m á s 
racional que los colonos habi ta ran directamente en pueblos co-
m o Ejea o Tauste y que se desplazaran a sus lugares de t ra-
bajo, cosa que puede ocu r r i r en u n fu tu ro no m u y lejano ya 
que existe una tendencia acentuada a que los colonos adquieran 
pisos en las cabeceras de comarca, in tentando solucionar con 
cargo a sus bolsi l los las deficiencias de una po l í t i c a agrar ia 
en la que bajo una aparente capa de paternal ismo no se tuvo 
en cuenta los intereses de los afectados directamente: los 
agricultores. 
Una mayor i n d u s t r i a l i z a c i ó n en las. Cinco Vi l las c o n t a r á en 
el fu tu ro con la a p o r t a c i ó n de mano de obra excedente que exis-
t i r á en cantidades impor tantes en estos pueblos de co lon izac ión . 
E n el cuadro n." 2 puede verse la s i t u a c i ó n del parque de 
maquinar ia ag r í co l a existente a finales de 1973 en cuanto a 
tractores, cosechadoras de cereales y remolques, ya que por 
abreviar se ha o i r i i t ido i nc lu i r otros implementos . Analizando 
comparat ivamente estos datos se llega a la c o n c l u s i ó n de que 
Ejea e s t á entre las pr imeras ciudades de E s p a ñ a respecto a su 
grado de m e c a n i z a c i ó n y desde luego a la cabeza de los mun i -
cipios aragoneses c ó n una potencia por Ha. de r23 C.V.; s in 
embargo, estos datos —en algunos casos— m á s que para pre-
sumi r deben ser mo t ivo de seria c r í t i c a si se tiene en cuenta 
el grado de suberrtpleo de una buena par te de la maqu ina r i a 
debido a que m ú c h o s agricultores carecen de t ierras suficien-
tes como para que el t r ac to r —por poner u n ejemplo—, tenga 
un n ú m e r o de horas de u t i l i zac ión al a ñ o que asegure una ren-
tab i l idad m í n i m a . Ante esto s e r í a mucho m á s racional que exis-
t ieran parques colectivos de maquinar ia , lo cual r e p e r c u t i r í a 
en beneficio de todos, ya que una de las cargas que hoy pesan 
m á s sobre los agricultores es el coste del exceso de maquina-
r ia existente. 
E n muchos casos la p o s e s i ó n de maquinar ia del ú l t i m o mo-
delo —se necesite o no— se convierte en una s e ñ a l de rique-
za y de prest igio social; recientemente, en una encuesta hecha 
sobre este tema, al preguntarse a los agricultores si u t i l izaban 
tractores comprados de segunda mano se pudo observar que 
esta moda l idad de a d q u i s i c i ó n se daba en m u y pocos casos, y 
en los que ex i s t í a el agr icul tor s e n t í a como una s e n s a c i ó n de 
v e r g ü e n z a al contestar a f i rmat ivamente a la pregunta. 
L A T I F U N D I O S E N R E G A D I O 
E n el cuadro n." 3 se recoge c ó m o e s t á d i s t r ibu ida la t i e r r a 
en las Cinco Vi l las de acuerdo con el t a m a ñ o de las explo-
taciones; a l pasar de secano a r e g a d í o , muchas fincas que anie-
(Pasa a la pág . 8) 
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las 5 vi l las se r e s u m e n e n 2 
(Viene de la p á g i n a anter ior ) 
riormente tenían una di iriensión justificada por motivos de ren-
tabilidad económica , ahora han quedado convertidas en latifun-
dios de regadío que podrían ser divididos con lo que se lo-
graría una mejor dis tr ibución de la tierra que permit ir ía una 
agricultura intensiva en la que existiese un mayor porcentaje 
de superficies dedicadas a cultivos hort íco las llevados a cabo 
en forma cooperativa. Junto a la inercia de algunos agriculto-
res, la in troducc ión de nuevos cultivos ha estado frenada por 
la fal ta de seguridad en los precios de los productos a la, hora 
de vender la cosecha, lo que ha ocasionado una serie de «gue-
r r a s » cuando loa precios han descendido por debajo de los cos-
tes de producc ión . 
C U A D R O N U M E R O 
D i m e n s i ó n de las explotaciones en algunos municipios 
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M i e n t r a s la e s t a c i ó n de l 
v i e j o t r e n de v í a e s t r e c h a se 
d e s m o r o n a de p u r o a b a n d o n o , 
se h a b l a de c o n t r u i r u n 
n u e v o f e r r o c a r r i l de v í a a n c h a 
h a s t a E j e a . 
L a concentrac ión de la propiedad de la tierra es muy elevada, 
y en el caso de E j e a 130 explotaciones que tienen m á s de 50 Has. 
reúnen tanta superf íc ie como las 2.900 restantes, mientras que 
en Tauste las 100 fincas de mayor t a m a ñ o tienen una superfi-
cie total que supera a las otras 1.600. 
E l grado de desigualdad en el reparto de la tierra influye 
lóg icamente en la d is tr ibución de la repta en la comarca de las 
Cinco Villas —dada la estructura e c o n ó m i c a existente— y que 
puede verse en el cuadro n." 4. E n él se puede apreciar c ó m o 
la mitad de las familias ten ían a finales de 1973 unos ingresos 
medios mensuales inferiores a 10.000 ptas., siendo e^ta situa-
ción en los estratos m á s bajos de renta peor incluso que en 
el resto de la provincia. 
S E R V I C I O S A M E D I A S 
Junto a las posibilidades de obtener un determinado nivel 
de ingresos, para que se contenga la emigrac ión es necesario 
que exista una dotac ión de servicios adecuada en el medio rural . 
E l cuadro n." 5 recoge la s i tuac ión existente en la comarca de 
las Cinco Vil las en c o m p a r a c i ó n con el total provincial, y per-
mite detectar alguna de las carencias m á s notables existentes: 
el n ú m e r o de te lé fonos instalados por ejemplo es m á s bajo que 
en otras comarcas. Mucho m á s grave es el escaso n ú m e r o de 
m é d i c o s q u é hace que és ta sea la zona que da índ ices m á s bajos 
en toda la provincia; como consecuencia de esta falta de asis-
tencia sanitaria m á s de la mitad de las madres encdestadas 
c o n t e s t ó que había!, dado a luz a su ú l t i m o hijo en casa, ponién-
dose de manifiesto la necesidad de un hospital en la cabecera 
de comarca, así como una mejor atenc ión sanitària, que, desde 
luego, no debe correr a cargo de los bolsillos de los habitantes 
de los pueblos, ya que el derecho a la salud es universal. 
Las posibilidades de trabajo de la mujer fuera de casa son 
muy exiguas, y al menos en E j e a y Tauste deber ían existir 
guarderías infantiles; la formac ión profesional es tá poco aten-
dida en esta zona, aunque en este extremo cabe el «consuelo» 
de que el mal es tá generalizado. 
¿VOLVERA E L T R E N ? 
Una de las causas de que la comarca de las Cinco Villas no 
haya alcanzado todo el desarrollo e c o n ó m i c o que sus posibili-
dades le ofrecen es el aislamiento relativo en que se encuentra; 
alejada de la ruta del Valle del Ebro , los abundantes proyectos 
de nuevas carreteras no han cuajado, y así por ejemplo, el es-
tado actual de la comarca Ejea-Tudela hace que sea una pe-
queña heroicidad recorrerla. S i estuviera en buen estado y a lgún 
día se continuara podría ir a terminar en la general que va a 
Barcelona, con lo cual una parte del tráfico que hoy llega a 
Zaragoza podría desviarse sin necesidad de que pasara por la 
capital; parece ser que no só lo ha habido opos i c ión desde Z a 
ragoza a la ampl iac ión , sino que la s i tuac ión en que se encuen-
tra el tramo E j e a - Tudela es consecuencia de los recelos exis-
tentes en la capital a que la comarca se sintiera atraída por 
la mayor pujanza de la ribera navarra —con un r é g i m e n jurí-
dico diferente, el foral— o lo que es lo mismo, que se pudiera 
evadir en parte del centralismo zaragozano. 
Otro proyecto existente es el de una línea de ferrocarril Ga-
llur - E j e a , que ahora parece estar en estudio; se podría contar 
con parte del trazado del antiguo ferrocarril secundario Sáda-
ba - Gallur —inaugurado en 1916— y que luego dejó de funcio-
nar por no ser considerado rentable, cues t ión és ta que puede 
dar al traste con el proyecto actual, ya que la cons trucc ión de 
un puente sobre el E b r o encarecerá mucho el tendido, y debe-
ría tenerse en cuenta otros criterios que no sean los de renta 
bilidad pura y simple —que es lo que ha aplicado Renfe en la 
supres ión de muchas l íneas— si se quiere que el proyecto cuaje. 
H A C I A E L F U T U R O 
Otra posible ut i l i zac ión de parte del espacio de las Cinco 
Vil las podría ser como zona de ocio; a este respecto, pueblos 
como Luesia, Biel , Puendeluna o £ 1 Frago poseen m a g n í f i c a s 
condiciones para convertirse en lugares de segunda residencia, 
existiendo sitios de recreo para excursiones tales como la ruta 
del Pantano de Yesa, el Lagunazo de Moncayuelo, el Pantano de 
San B a r t o l o m é , etc. 
N i v e l e s 
C U A D R O N U M E R O 4 
Ingresos familiares mensuales en 1973 
% en la 
comarca 
% en la 
provincia 
Hasta 5.000 ptas. ... 
De 5.001 a 7.000 . 
De 7.001 a 10.000 . 
De 10.001 a 12.000 . 
De 12.001 a 15.000 . 
De 15.001 a 20.000 . 
De 20.001 a 25.000 . 
De 25.001 a 30.000 . 
M á s de 30.000 ptas. 
(Fuente: Encuesta social ECAS) 
De cara al futuro, y como ya se ha visto, las Cinco Vil las 
pueden ser una gran fábrica de pro te ínas tanto de origen ve-
getal como animal y una zona pujante en la que sus moradores 
puedan disfrutar de una buena red de servicios; bas tar ía para 
ello por una parte aprovechar mejor sus recursos a t ravés de 
una plani f icac ión e c o n ó m i c a en func ión de las necesidades de 
la comunidad, que evi tar ía los riesgos actuales de las alterado-* 
nes imprevisibles del mercado; por otra parte, ser ía necesario 
repartir mejor la riqueza. 
J O S E A N T O N I O B I E S C A S 
C U A D R O N U M E R O 5 
Servicios instalados en 1973 
% de hogares 
en la comarca 
% de hogares 
en la provincia 
Agua corr iente 
Inodoro 
Agua caliente 
Luz e l é c t r i c a 
Te lé fono 
B a ñ o ... 
Ducha 
Ca le facc ión cent ra l ... 
Ca le facc ión i n d i v i d u a l 
(Fuente: Encuesta social ECAS) 
NOTA. — Ent re el ma te r i a l u t i l izado para hacer este a r t í c u l o 
se encuentra el t rabajo hecho para la. D i p u t a c i ó n Provinc ia l por 
Economistas Asociados (ECAS). J e s ú á Alfonso —que .a m i j u i c io 
es la persona que m e j o r conoce la p r o b l e m á t i c a real del medio 
r u r a l en la r e g i ó n — me ha hecho una serie de sugerencias m u y 
valiosas sobre las Cinco Vi l l a s en donde ha t rabajado varios; 
a ñ o s ; él m i s m o p u b l i c ó un extenso a r t í c u l o en el n ú m e r o 4 de 
A N D A L A N con el t í t u l o de «el espacio g e o - e c o n ó m i c o de las 
Cinco Vil las». 
9 a i M l a t ó i i CINC» TELLÀS 
E L OTRO 
A R T E DE LAS 
CINCO V I L L A S 
Torre de Tauste 
EL ROMANICO. AL MARGEN 
Hoy día si algún estilo artístico puede dar cumplida-
mente la imagen de las Cinco Villas es, sin duda, el 
románico. Ello se debe en buena parte a ia conocida 
(y ya comentada en el núm. 2 de ANDALAN) tesis doc-
7. 
Pechina de la Oliva 
toral del que fuera aragonés eximio Francisco Abbad 
Ríos, cuyo libro «El románico de Cinco Villas», largo 
tiempo agotado, ha vuelto a reeditar con fecha de 1974 
ia Institución «Fernando el Católico». (Vaya mi modesto 
aplauso a la silenciosa, pero eficaz, labor de reimprimir 
obras importantes agotadas, que está llevando a cabo la 
Institución y que nos permite su fácil adquisición a las 
nuevas generaciones. Merece todo el apoyo del público 
tal empresa editorial). 
Con todo no quiere esto decir que el arte románico 
esté suficientemente estudiado (ahí está, por ejemplo, 
el reciente trabajo de Francisco Oliván Baile, sobre Puy-
lampa, aparecido en el «Seminario de Arte Aragonés), 
ni siquiera que se haya llegado a una visión de conjunto 
convincente. 
Pero el propósito de este breve artículo es llamar la 
atención sobre el hecho de que la preponderancia tan 
acusada de un estilo como el románico en la comarca 
de las Cinco Villas, puede producir efectos negativos no 
buscados, al oscurecer e incluso hacer olvidar otras ma-
nifestaciones artísticas, en las que la comarca puede 
reencontrar su propia imagen —ocomo en un espejo—, 
y que desde luego matizan y enriquecen la capacidad 
creadora de un pueblo, al tiempo que dan una visión 
más completa de su rica imaginación y de su versátil 
lenguaje figurativo. Por ello me centraré ahora en el 
tema de la arquitectura de ladrillo, que pienso es la 
que en estos momentos necesita de mas valimiento, de-
bido a las características a^tesanales de su producción 
y a la caducidad y escasa monumentalidad del material 
utilizado. Y sin embargo es profundamente representa-
tiva de la expresión arquitectónica aragonesa. 
LA TORRE MUDEJAR DE TAUSTE 
Comencemos, para situar el tema en su contexto, 
por la torre mudéjar de la iglesia de Santa María de 
Tauste, una de las más antiguas y pujantes torres mu-
déjares aragonesas. 
El avance de la reconquista y repoblación aragonesas, 
al entrar en contacto con la cultura musulmana, del valle 
del Ebro, vio cómo se sustituían gradualmente los ma-
teriales de construcción y los estilos: la piedra sillar, 
bien trabajada, del Norte dejaba paso al modesto ladrillo 
y al yeso de los valles, al tiempo que el románico era 
relevado por el mudéjar. Este fenómeno es observable 
incluso en un mismo monumento, como las iglesias de 
Daroca, o en las actividades constructivas de la orden 
cisterciense. En las Cinco Villas tenemos el ejemplo 
de este cambio en la torre de Tauste. 
Ha sido Francisco Iñiguez Almech quien mejor ha 
señalado la antigüedad y la estructura de la torre de 
Tauste. Es de forma prismática octogonal, como las to-
rres góticas levantinas de piedra, pero sin embargo no 
debe confundrise con éstas, ya que las apariencias —es 
decir, las formas— engañan. En estructura son dos to-
rres, una envolviendo a la otra, y desarrollándose entre 
ellas la rampa de escaleras, mientras que la torre inte-
rior se halla dividida en altura en varios pisos o estan-
cias. O sea, que presenta la misma estructura que los 
alminares musulmanes de la época (almohade) y posi-
blemente la misma que algunos alminares aragoneses 
desaparecidos. Es conocido el pergamino del archivo 
municipal por el que el abad Iñigo del monasterio de 
San Juan de la Peña cede a la villa de Tauste las pri-
micias y los diezmos que de ella cobraba, para que 
atendiesen a la terminación de las obras de la torre 
e iglesia; va fechado en 3 de noviembre de la era 1281 
(año 1243). Esta fecha tan temprana de 1243, junto con 
la estructura descrita, ponen a la torre de Tauste, quizá 
en unión con la de San Pablo de Zaragoza, a la cabeza 
de las torres mudéiares aragonesas. Iñiguez Almech no 
V i 
Hay que valorar la calle Mediavil la 
descarta la posibilidad de que su parte baja haya sido 
un alminar musulmán, hipótesis que nos parece poco 
sólida, y que se ha aventurado acerca de otras torres 
cristianas, también muy antiguas. 
LA ARQUITECTURA CIVIL DE LADRILLO 
Con menor rango artístico que el ejemplo extraordi-
nario de la torre de Tauste, pero con punto de partida 
en la tradición constructiva mudéjar. recalemos ahora, 
aunque sea brevemente, en la noble arquitectura civil 
de las Cinco Villas. Se trata de esas fachadas de casas 
de ladrillo, con su galería de arcadas en la parte supe-
rior y con su alero sobre apeos de voladizo de madera, 
que constituyen el testimonio más elocuente de una 
clase hidalga e infanzona, cuyo significado y actividad 
en el pasado histórico regional están todavía pendientes 
de una justa valoración. Pienso que esta huella monu-
mental es parte angular de nuestro patrimonio aragonés, 
al que no podemos renunciar y que corre actualmente 
un gran peligro. Deberían los ayuntamientos, si es que 
no lo han hecho ya, apresurarse a realizar un inventario 
urgente de toda esta arquitectura para salvaguardarla. 
Quiero citar la magnífica muestra existente en Ejea 
de los Caballeros, en su calle de Mediavilla, y prolon-
gaciones, con ejemplos de arquitectura civil magnífica, 
que jalona un amplio período desde el mudéjar final 
hasta bien entrado el siglo XVIII. Deseo vivamente que 
este conjunto urbano tan excepcional no corra la mis-
ma suerte que algunos palacios zaragozanos; no hay 
razones lógicas para que la especulación mine sus ci-
mientos y arruine sus sólidos muros. Pero habrá que 
estar vigilantes, a pesar de todo, para que esto no 
suceda. 
MONUMENTOS «POR DESCUBRIR» 
Y quedan todavía, sin duda, muchos monumentos que 
esperan su «descubridor», alguien que sepa verlos con 
ojos nuevos y explicar su significación. Uno no acierta 
a explicarse cómo monumentos de la importancia de la 
iglesia de Nuestra Señora de la Qliva en Ejea de los 
Caballeros, por citar un ejemplo, no figure en el Catá-
logo Monumental de la provincia de Zaragoza, escrito 
por Francisco Abbad Ríos, que tan buen estudioso fue 
del arte de la comarca. El monumento es un amplio 
espacio de planta de cruz latina, en la que se advierten 
las buenas maneras de los arquitectos aragoneses dis-
cípulos de Ventura Rodríguez, y también en cuanto a 
escultura he creído ver que participa lo mejor del mo-
mento. En pintura ya no quiero que sean mis propias 
apreciaciones sino las más autorizadas de mi maestro 
Federico Torralba, que en su «Guía artística de Aragón» 
dice: «Las pinturas representando la Inmaculada y San 
Antonio de Padua, en sus respectivos altares, van firma-
das por Luzán, aquélla en 1781 y buena en su estilo, 
mientras que la del santo es muy endeble. Las pechinas 
de la cúpula, monumentales, pueden ser obra de Goya, 
que había estudiado en el taller de Luzán; obsérvese 
que la fecha del cuadro de este maestro coincide con 
el momento en que Goya estaba pintando en el Pilar y, 
por lo tanto, en Aragón». Ahí es nada: dos Luzán y cua-
tro posibilidades Goyas. Y éste de la Oliva no es el único 
ejemplo. Hay mucho trabajo para nuestros estudiosos, 
para que se ocupen en ello los profesionales oriundos 
de esta comarca. ¿O es que queremos, como siempre, 
que vengan de fuera a estudiarlos y que sean los demás 
quienes nos los conserven y restauren? 
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+ 5 1 * ENGRACIA 
LOá pueblos creados por el Instituto Nacional de Coloniza-ción (hoy I R Y D A ) en las nuevas zonas regables del canal 
de las Bardenas, constituyen una parte fundamental de las 
Cinco Villas. E s en ellos fundamentalmente donde ha comen-
zado la transformación del sistema económico tradicional de 
la comarca: la agricultura cerealista de secano. Su concepc ión 
y organización, sus posibilidades de cara al futuro, la conve-
niencia de su misma existencia es tán siendo hoy muy discuti-
das. ANDALAN ha querido recoger su historia, su s i tuación, la 
experiencia y los anhelos de sus habitantes —los colonos— y, 
para ello, se ha desplazado hasta E l Bayo. Alrededor de la 
mesa del club juvenil se sientan cuatro colonos ya mayores y 
otros tantos jóvenes , que llegaron a la zona siendo n iños toda-
vía. Dos generaciones unidas por el esfuerzo de sacar adelan-
te unas tierras antes baldías . Con ellos algunos de los profesio-
nales que desarrollan su trabajo en este medio. Varios de los 
asistentes al coloquio han llegado de otros pueblos. 
— A l Bayo vinimos en 1959 cuan-
do todav ía n i estaba acabado el 
pueblo. La m a y o r í a de los vecinos 
é r a m o s de Tiermas y al comenzar 
a embalsar el pantano de Yesa 
tuvimos que marcharnos. Fuimos 
casi de los pr imeros en venir. No 
h a b í a agua, n i luz, n i pan... Tuvi-
mos que valemos de candiles de 
carburo y traer casi todo des-
de Ejea, a ü n q u e como no h a b í a 
carreteras todav ía , t e n í a m o s que 
ir y volver por la antigua caba-
ñe ra . 
—Sólo h a b í a escuelas y eso por-
que la maestra de Tiermas se 
vino con nosotros. Méd ico venía 
el de Ejea, aunque el practican-
te estaba en Santa Anastasia. 
L A S P R I M E R A S 
D E C E P C I O N E S 
A N D A L A N . —¿Fue difícil adap-
tarse a nuevas tierras, nuevos 
sistemas de cultivo? 
—'Los pr imeros a ñ o s fueron 
muy duros. Esto era una au tén -
tica co lon izac ión ; h a b í a que trans-
formar la t ierra . No es que no 
s u p i é r a m o s regar, porque en 
Tiermas t e n í a m o s mejor r e g a d í o 
que és te . E l problema mayor fue-
ron las tierras y lo malas que sa-
l ieron. La verdad es que las elegi-
mos nosotros mismps, pero por-
que nos guiamos por la antigua 
finca de E l Bayo, donde eran de 
gran calidad, pero aunque dio 
nombre al pueblo q u e d ó fuera de 
sus l ími t e s . Y luego al nivelar se 
estropearon todav ía m á s al salir 
el b u r ó (arcilla) y el salitre. 
— A l p r inc ip io fue una etapa de 
tutela de Colonización; nos daba 
todo a cuenta: una yegua, una 
vaca, maquinaria , semillas, abo-
nos... Todo eso iba a incrementar 
la cuenta de cada uno, que el Ins-
t i t u to iba compensando al que-
darse con parte de las cosechas: 
el 50 por ciento de la remolacha 
y del t r igo o el 1 por ciento de 
la alfalfa, esto para dar m á s fa-
cilidades y que s e m b r á r a m o s m á s . 
Si h a b í a s tenido problemas po-
días exponerlos y te rebajaban el 
porcentaje de a p a r c e r í a , pero en-
tonces te aumentaba la deuda. 
Claro que si te h a b í a tocado u n 
lote bueno y todo iba bien p o d í a s 
vos colonos pueden i r directamen-
te a l acceso a la propiedad. 
F R U T A L E S , 
U N F R A C A S O 
A —Esto e n t r a r í a dentro de la 
po l í t i ca paternalista que caracte-
r izó al I N C en aquella etapa, ¿ n o 
es as í? 
— A l p r inc ip io h a b í a un aseso-
ramiento continuo. Yo me acuer-
do de un mayora l de Coloniza-
ción al que le p r e g u n t é que q u é 
era aquello del lote p i lo to , y me 
r e s p o n d i ó que «unos que llevamos 
nosotros para e n s e ñ a r o s o voso-
t ros» Fí jese , a nosotros que lle-
v á b a m o s regando desde los 10 ó 
12 anos en que empezamos a i r 
al campo. 
—Hubo muchas equivocaciones. 
Nos hicieron poner remolacha, 
m a í z y frutales. Estos ú l t i m o s fue-
ron los peor parados, con el cl i -
ma de a q u í no p o d í a n prosperar; 
el fr ío se llevaba la f lo rac ión . 
Luego las tierras que nos indica-
r o n no eran las m á s adecuadas 
para el cul t ivo. E l d i r ig i smo era 
tota l , te obligaban a poner lo que 
ellos dec ían ; a m í , por ejemplo, 
si no siembro cinco h e c t á r e a s de 
panizo me echan. 
—Pero hay que reconocerles 
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disminui r esa cuenta personal. 
— ¿ C u á n t o t iempo se p r o l o n g ó 
esta s i t uac ión? 
—Por t é r m i n o medio ocho a ñ o s . 
Cuando la cuenta personal era 
menor de 6.000 pesetas, entonces 
empezaba el acceso a la propie-
dad del lote y la casa. E l precio 
del p r imero se p a g a r í a en 25 año? 
y el de la segunda en 40. 
—La t ierra en sí cos tó poco 
lo que p a s ó fue que luego, al ni-
velar, hacer caminos, desagüe^ y 
d e m á s , sub ió el precio del lote 
Por termino medio vino a salir 
por unas 500.000 pesetas. 
—Aunque hubo quien quiso pa-
garlo todo desde el pr incipio, no 
le dejaron. Ahora sí que los nue-
B A Y O 
la buena voluntad. Pusieron todos 
los medios a su alcance. Los trac-
tores por ejemplo, a q u í no h a b í a 
otros que los de Colonización, 
ellos h a c í a n todas las labores. 
• — S i , pero el Ins t i tu to , con to-
dos sus técn icos , no d e b í a haber-
se equivocado en unas experien-
cias que, al f in y al cabo, se ha-
cían con nuestras perras. 
A. — ¿ A b a n d o n a r o n totalmente 
esos cultivos? 
— E l f ru ta l sí. Se s iguió con los 
cereales, remolacha y alfalfa-
m a í z ha vuelto a sembrarse hace 
solo tres o cuatro a ñ o s . Ahora la 
p r o d u c c i ó n punta son las horta-
lizas, pimientos y tomates sobre 
odo, pero tienen el inconvenien-
te de que exigen mucha mano de 
obra y tienen unos precios muy 
inestables. 
V I V I E N D A S E N R U I N A S 
A. —Si les pareece, vamos a 
dejar de momen to el tema de la 
agr icu l tu ra para hablar de los 
pueblos, de las viviendas, de los 
servicios construidos por el INC. 
—^Aquí todo se hizo fatal . Desde 
el emplazamiento de algunos pue-
blos como E l Bayo, que lo pusie-
ron en el fondo de u n barranco 
y ahora h a b r á que gastar mucho 
dinero en sanearlo, hasta las ca-
sas, que se h ic ieron a patadas. 
Tienen de todo menos cimientos. 
— Y o he o í d o decir que en los 
planes de Co lon izac ión só lo entra-
ban como ma te r i a l de construc-
c ión la arena y la cal y que si 
algunos contrat is tas pusieron ce-
mento lo h ic ieron por su cuenta. 
—No sé si eso s e r á cierto, pe-
ro los presupuestos eran muy ba-
jos. Yo conozco a u n p in tor de 
Ejea que tuvo que dejarlo por 
esta r a z ó n . 
—La verdad es que. ahora el 40 
por ciento de los edificios de El 
Bayo han tenido que ser denun-
ciados por ru ina por sus propios 
habitantes y la Junta de Colonos. 
En Pinsoro, por ejemplo, tuvie-
ron que echar abajo los tejados 
y hacerlos todos nuevos, aparte 
de que se h u n d i ó alguna casa;' va-
rias famil ias tuv ie ron que aban-
donar sus p r i m i t i v a s viviendas y 
ocupar otras de la a m p l i a c i ó n que 
hic ieron hace unos a ñ o s ; práct ica-
mente o c u r r i ó esto en todas las 
viviendas y ocupar otras de la am-
p l i ac ión que h ic ie ron hace unos 
a ñ o s ; p r á c t i c a m e n t e o c u r r i ó esto 
en todas las viviendas construidas 
en la p r i m e r a fase, que sólo han 
durado ocho o diez a ñ o s . 
—Las casas que se han hecho 
en las ampliaciones de / los pue-
blos ya han sido mejo r construi-
das y t a m b i é n se les ha puesto un 
cor ra l m á s grande. 
¿DEMASIADOS P U E B L O S ? 
—Creo que en este punto ha-
b r í a que tocar t a m b i é n la for-
ma tan poco racional como pla-
nearon esto de las viviendas. Hi-
cieron cuat ro o cinco tipos de 
casa dis t intos , adaptados al nú-
mero de miembros de cada fami-
lia de colonos en el momento de 
instalarse y ahora hay muchos 
problemas por esta causa. Los 
ma t r imon ios j ó v e n e s a quienes 
dieron una vivienda p e q u e ñ a han 
tenido hi jos y ahora no caben; 
mient ras tanto se han marchado 
del pueblo los j ó v e n e s de las fa* 
mil las m á s numerosas y les so-
bra espacio por todas partes. 
T a m b i é n h i c i e r o n unas tasas más 
p e q u e ñ a s para jornaleros, cuando 
actualmente no hay jornaleros en 
el campo; no obstante menos mal 
aiiflalAii v I L L A ' 
P U E B L O S 
C O L O N I Z A C I O N 
que estaban ahí , por lo menos 
han servido para que no tuvie-
ran que marcharse del pueblo las 
familias que vivían en casas rui-
nosas. 
A. —A p r o p ó s i t o de este tema 
de los pueblos, se insiste mucho 
en que construir tantos pueblos 
pequeños , tan cerca unos de otros, 
es una pol í t i ca equivocada que 
mult ipl ica los costos e impide do-
tar a cada localidad de los servi-
cios adecuados. 
—Es posible que se piense eso 
ahora, pero entonces yo creo que 
había varias razones que les acon-
sejaron hacerlos as í . Por un lado 
la necesidad de solucionar ráp i -
damente el problema social que 
representaba la d e s a p a r i c i ó n de 
Tiermas, o el elevado n ú m e r o de 
braceros que v iv ían en Ejea p r ác -
ticamente sin t rabajo. Por o t ro 
pensaban que, viviendo j u n t o al 
terreno de cul t ivo , la gente pro-
ducir ía m á s . Ahora creo que se 
trata de una po l í t i ca equivocada. 
—Pues yo no lo veo as í ; n i aun 
ahora) interesa v i v i r lejos de la 
tierra' De m i casa al lote hay 7 
k i lómet ros , sólo con que tuviera 
que v iv i r en Bardenas s e r í a n 15; 
ya me d i ré i s como hubiera hecho 
yo todos los d ías ese recorr ido 
con una mula . 
—Además entonces los tracto-
res no los p o d í a s comprar , sino 
que te los adjudicaban; no como 
ahora que, sólo en E l Bayo, hay 
m á s de 90 tractores para poco 
m á s de 100 familias y eso que no 
es de los pueblos que m á s trac-
tores tiene. 
PAPA C O L O N I Z A C I O N 
A. —Este problema de la meca-
—Se ha vivido muchos años 
bajo la tutela de papá-coloniza-
ción, pero no se nos ha prepara-
do para estas fó rmu la s . E l indi-
vidualismo es nuestra mentali-
dad, de acuerdo, pero t a m b i é n 
hay que reconocer que se nos 
educa para tenerla. 
—Por otra parte, la m a y o r í a de 
estos pueblos no tienen mentali-
dad de tales, pues son gentes ve-
nidas de lugares muy distintos. 
—'Sí, pero estas cooperativas 
organizadas desde arr iba t a m b i é n 
han fallado en los pueblos viejos. 
De todas formas h a r á n falta años 
para que cambie la mental idad 
de la gente. 
—A los jóvenes nos ocurre lo 
mismo; resulta m á s c ó m o d o se-
guir la marcha de los mayores. 
Somos individualistas, pero el 
sistema fomenta el individualis-
mo. De todas formas en 16 a ñ o s , 
ya p o d í a m o s haber cambiado, 
digo yo. 
De todas formas c o n v e n d r í a i r 
pensando en esto porque ahora 
se pierde mucho dinero por cul-
pa de la excesiva mecan i zac ión . 
Los agricultores no hacemos 
cuentas y por eso no caemos en 
según q u é cosas. 
L O S L O T E S , I N S U F I C I E N T E S 
—Pues yo estoy mucho mejor 
ahora que" tengo un t ractor para 
m í sólo que antes, cuando tenía-
mos uno para tres lotes. 
—Yo no pienso así; si me he 
comprado un t ractor es porque 
no encuentro ninguno que me lo 
cuentas y que como a q u í hemos 
sacado muy poco hasta ahora, 
cuando ya empezamos a recoger 
algo nos parece mucho. Pero si 
se ahorra es a base de sacrificio 
y economía . A lo mejor si se va-
lorara el trabajo de todos los 
miembros de la famil ia no se sa-
caba nada. 
A. —¿Y en cuanto a la comer-
cial ización de los productos? 
— E s t á la planta emboladora de 
Ejea, que pertenece en un 40^/o 
al grupo sindical de colonizac ión 
y el 60 % restante a comercian* 
tes e industriales, sobre todo a 
setas para poder seguir siendo so-
cios. Debía haberse rendido cuen-
tas anualmente y no hacerlo tocio 
de espaldas a los colonos. 
E X P L O T A C I O N E S 
COMUNITARIAS 
A. —Frente a toda esta proble-
m á t i c a , ¿no se ha pensado alguna 
solución, alguna alternativa? 
r 0 . mUmm 
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tres o cuatro conserveros mar-
cianos; pero los agricultores que 
es tán en la Junta, en realidad, 
no pueden hacer m á s que ver, 
oír y callar. 
—Flace a ñ o s que yo soy part i-
dario de los grupos. Se trabaja-
r ía m á s e c o n ó m i c a m e n t e y huma-
namente se e s t a r í a mucho mejor, 
porque ahora que cada cual va 
El 40 % de 
las casas de 
El Bayo, en 
estado rui-
noso. 












la tierra en 
común. 
ta l ización; los beneficios supera-
r í an a las dificultades. 
— T a m b i é n la mentalidad es la 
clave de uno de los problemas 
que se nos plantean a los j ó v e n e s ; 
el de las diversiones. En cada 
pueblo se nos han puesto hogares 
juveniles a los que la gente no 
ha visto como suyos, a d e m á s no 
funcionan bien y no pueden sa-
tisfacer todas nuestras aspiracio-
nes. Aunque, en realidad, no sa-
bemos a ciencia cierta lo que que-
remos en este aspecto, por eso 
decía que es un problema de 
mentalidad. 
Ya de noche, camino de Ejea, 
intentamos sortear los numero-
sos baches de la carretera que 
conduce hacia Bardenas, sin con-
seguirlo. Esta es otra de las con-
secuencias de la d i spe r s ión admi-
nistrat iva y la falta de medios de 
ges t ión dicaces que afectan a los 
nuevos pueblos de Colonización. 
Las vías fueron construidas y per-
tenecen a la Confede rac ión H i -
drográ f i ca del Ebro. Ahora debe-
rían pasar a manos de la Diputa-
ción Provincial pero és t a se niega 
a admit i r las en su p é s i m o esta-
do actual, pero la CHE alega que 
nci dispone de fondos para las re-
paraciones precisas. Ul t imamente 
se habla de que el IRYDÁ,pud ie -
ra a rb i t rar algunos- fondos para 
el bacheo, pero no hay nada se-
guro todavía . Mientras tanto Los 
propios vecinos tienen que i r ta-
pando p e r i ó d i c a m e n t e los aguje-
ros con t ierra que, claro es tá , 
desaparece en cuanto llueve. Y 
vuelta a empezar. 
nización qu izá excesiva nos en-
lazaría con o t ro tema, ¿no hu-
biera sido m á s barato crear par-
ques colectivos de maquinaria , 
organizar la p r o d u c c i ó n de forma 
cooperativa? 
—Es difícil por nuestra men-
talidad individual is ta . En todos 
los pueblos se puso una coopera-
tiva, pero no han resultado en su 
mayor í a ; si acaso para los abo-
nos y las simientes, pero no para 
la maquinaria, la gente no pasa 
por aguardar su turno. 
haga, pero salía mejor pagando 
a otro. 
—Lo que ocurre es que los lotes 
se nos han quedado p e q u e ñ o s . 
Aquellas ocho, nueve o pocas hec-
t á r e a s m á s del pr incipio, ya no 
son suficientes por la baja de la 
rentabil idad de las producciones 
y el costo de la maquinaria. Los 
obonos han subido por lo me-
nos en un 35 por ciento, aunque 
t a m b i é n ha subido el precio de 
lo que vendemos. 
—La verdad es que no sacamos 
—No existe conciencia entre los 
campesinos de que son copropie-
tarios^ aunque sólo sea en una 
p e q u e ñ a parte; no van a las 
asambleas y no hacen valer to-
dos sus votos posibles frente al 
grupo industr ial , que tiene m á s 
experiencia. 
—Es lógico que no haya coin-
cidencia; la embotadora funciona 
desde hace siete u ocho años y 
nunca se hab ía hecho púb l ico el 
estado de cuentas hasta este 
año, que nos han pedido 4.000 pe-
por su lado no somos libres, sino 
esclavos de la t ierra. Sin tiem-
po libre, sin vacaciones, con gra-
ves problemas cuando alguno 
cae enfermo. Hacen falta grupos 
bien pensados y organizados y 
que no pongan en c o m ú n sólo la 
maquinaria, sino t a m b i é n la tie-
r ra ; ' h a b r í a que unir los lotes. 
—Eso cos t a r í a mucho... 
—Es sólo un problema de men-
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Es casi ohligado que, entre nosotros, 
el oficio de investigador de la A n t i -
g ü e d a d lleve anejo e l nada agradable 
•menester de hacer de Je remías por muy 
diversas causas que no so «da este lu -
gar. Las Cinco VilL·s de Aragón , en 
este aspecto, no hacen excepción y ohli-
gan} asitnismo, al lamento. N o existe 
una síntesis, n i siquiera mediana, que 
nos muestre la historia de esta comar-
ca nuestra desde los m á s remotos t iem-
pos hasta la Edad Med ia y, L· que es 
peor, no estamos en condiciones de ha-
cerla todavía. Las fuentes escritas 
—griegas y romanas— presentan un 
muestrario brevísimo de noticias, que 
han sido ya analizadas con exhautivl· 
dad, y hs epigráficas son, además de 
escasas, imperfectamente conocidas. L a 
Numismát ica ha tenido algo más de 
suerte, aunque no toda la deseable. L a 
toponimia y la antroponimia andan po-
co menos que en mantilL·s, así como 
los restos arqueológicos: para todas ías 
Cinco Viílas no puede hablarse de ex-
cavaciones propiamente dichas más que 
en tres o cuatro yacimientos, alguno 
de ellos mal publicado. Las abundan-
t ís imas vías romanas esperan a su in-
vestigador y los restos monumentales y 
espléndidos de ¡a p e d a n í a de Sofuen-
ies aguardan t a m b i é n la mano que ios 
rescate. Por si fuera poco, la comarca 
ha sido depredada a fondo por el co-
mercio incontroL·do de an t igüedades y 
por ios inquilinos del Castillo de Ja-
vier que no soío guardan en él exce-
lentes piezas de procedencia cincoville-
Sa sino que llegan a impedir su sim-
fle examen ocular (por lo menos eso a ocurrido a quien esto escribe, y por 
dos ocasiones, sin que de nada valie-
ran ni los ruegos ni los íítwíos acadé-
micos para franquear las barreras que 
incomprensiblemente ponen quienes de-
bieran levantarlas). 
L O P O C O Q U E SE S A B E 
E s el caso que, hoy por hoy, por 
unos y otros datos, sabemos que la co-
marca estuvo poblada con cierta abun-
dancia desde la Edad del Bronce, con 
muestras de instrumental en sílex y 
de cerámica campaniforme datable en 
torno al 2.000 a. de C. Esta ocupación 
no se interrumpe en toda la Antigüe-
dad y llega hasta bien entrada la épo-
ca romana. Los topónimos en "—du-
num" (Berdún, Navardún, Gordún) 
hablan claramente de la llegada de gen-
tes de lengua indoeuropea a la comar-
ca, así como él nombre de los "sues-
setanos", seguramente emparentados 
con la tribu galo-belga de los "sues-
skmes", que debieron tener su capital 
en ías cercanías de Sos del Rey Católi-
co. Estos suessetanos (que son los cin-
covilleses de nombre más antiguo co-
nocido) se enfrentan con sus vecinos 
de Jaca y pactan con los romanos des-
de la Ihgada de éstos al actual Ara-
gón, en el 196-195 a. de C. Tras «nos 
años de amistad y coL·boradón, en los 
que consiguen vences a sus enemigos 
jacetanos, alguna razón desconocida los 
Ueva a enfrentarse con Roma, E l re-
sultado de este enfrentamiento es la 
destrucción de su desconocida capital 
(Corbio, la llaman ios iatinos). Poco 
tiempo más tarde L· zona parece do-
minada por los vascones, en relación 
amistosa con la república del Tíber, 
2ue alcanzan ia misma ribera del Ebro. >esde ia época de Augusto la romani-
zación de las Cinco Villas es formi-
dable, en todos ios sentidos, como lo 
prueban ios abundantes hallazgos, de 
magnífica calidad, de Los Báñales de 
Uncastillo, de Sádaba, de Sofuentes, 
de Layana, de Artieda y otros, apenas 
estudiados a excepción del primero 
(Beltrán) y del de la "Sinagoga" de 
Sádaba (García y Bellido), Beltrán Llo-
ris ha estudiado las amonedaciones de 
Segia (Ejea) y los halfazgos de Gallur 
( E l Cabezuelo) y, recientemente, P. Ca-
sado ha publicado una nómina de 9 
yacimientos sin trabajar en la cuenca 
del Riguel. Los nombres de cincoville-
ses de época prerromana y la circu-
lación de monedas ibéricas han sido 
examinados por quien firma estas lí-
neas. Los trabajos de Galiay Sarañana 
resultan hoy de una inutilidad casi to-
tal, lo mismo que lo que De l Arco re-
cogió en 1921 y en el Catálogo Monu-
mental de la provincia escrito una vein-
tena de años después. E l último ha-
llazgo importante publicado es el de 
un dique romano en el km. 69-70 de 
la carretera que va de Sádaba a Sos 
(M. A . Martín Bueno), estando noso-
tros pendientes de publicar un traba-
jo sobre la localización de la ceea mo-
netal prerromana de "Arsaos" que tra-
dicionalmente se situaba en Navarra y 
2ue creemos que hay que localizar en anco Villas. Si unhnos a esto los tra-
bajos de Beltrán Villagrasa sobre las 
monedas pirenaicas, ya los hemos di-
cho casi todo. 
L O M U C H O Q U E 
SE P O D R I A SABER 
Aunque es inevitable un cierto aire 
de molesta erudición en estas líneas, 
todo lo que va dicho se justifica con 
el intento de llamar ia atención de esa 
cosa cada vez más evanescente que son 
las "fuerzas vivas" antes de que las 
potentes rejas de los modernos arados, 
los mercachifles de toda laya y las nu-
merosas "operaciones-rescate" acaben 
con buena parte de las claves de nues-
tro pasado histórico. Hoy sabemos a 
ciencia cierta que en ias Cinco Vtiias 
se ítaiio, en los sighs I y I I de la Era , 
cuando menos, uno de los puntos de 
can por razones de movimiento econó-
mico y militar (como la que aún dis-
curre en mal estado por Mamillas, aun-
que no es ia línibaj. 
Y uno queda sorprendido ai compa-
rar materiales imperiales de Cinco Vi-
iias con oírosj aparecidos en Clunia, na-
da menos, y observar su semajanza sor-
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más potencia cerealista del N . E . de 
Hispània, como muestran perfectamen-
te los hallazgos relacionados con los 
Atilii y el yacimiento magníf ico de Los 
Báñales. 
Aunque no figuran en ios itinera-
rios oficiales que se nos han conserva-
do, conocemos la existencia de impor-
tantes vías romanas que sólo se expli-
préndente . No hace mucho tiempo que 
existían en Sofuenteà. y en su zona re-
lieves que hablaban de un probable 
culto al toro-, parte de ellos na desa-
parecido, sin que sepamos a dónde han 
iro a parar; como es triste contemplar 
lina excelente lápida romana, con dos 
magníf icas palmetas en piedra, mutila-
da por las grapas de sujetación de una 
verja ¿te hierro; o un capitel romano 
expuesto a la interperie y al desgaste 
bajo un halcón de una casa campesi-
na; o cantidad de monedas estropea-
das (para hacer pulseras y otras linde-
zas) sin que se naya notificado su ha-
llazgo o existencia (como si se tuviese 
miedo a L· "requisa" o a quién sabe 
qué); i inscripciones y fragmentos de 
mosaico que van a formar parte de 
mesas fabricadas "ad hoc", para ver-
güenza de todos; no resulta agradable 
ver comer a los cerdos en su sarcófa-
go romano ni ver una anilla vara atar 
ronzales saliendo de una lápida de los 
tiempos julio-daudios. 
Yo pediría a nuestros paisanos que 
por cargo, oficio o vocación, sientan el 
respeto por lo ancestral y por sus pro-
pias señas de identidad que, a pesar 
de las inevitables negligencias oficia-
les y del desprecio casi universal en 
que se tiene a todo esto se echasen a 
sí mismos y a su tierra una buena ma-
no e impidiesen por todos los medios 
la prosecución de este proceso de en-
vilecimiento en él que, bien mirado, 
nada podemos, ganar, ni unos ni otros. 
Y ya que parece que los tiempos no 
están para pedir "a quien correspon-
da" que se cuide de estas cosas, pídá-
monoslo a nosotros mismos. Ya ven-
drá el momento en que estas cosas se 
valoren debidamente y en que se pre-
fiera una calzada romana a cualquier 
horterada megalománica de mal gusto 
en que¡ tan abundante ha sido y es 
esta tierra de nuestros pecados. 
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